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P a 0 L 0 G 0

La inquietud por la realización de este trabajo, 

tiene su origen en la necesidad de encontrar una explicación — 

más amplia y lógica al problema de la criminalidad; 
saber si — 

efectivamente los eminentes criminólogos tenían razón al decir
cuál era el origen de este problema, o lo que es más, cuál era

el origen de la conducta antisocial del hombre. 

Sabemos cue por el propio bien de la sociedad — 

se han creado normas de conducta y normas de derecho que regu— 
larán ésta y permitirán el pleno desarrollo del individuo, és— 

to Dermitirá cue se desenvuelva no tan sólo
socialmente, sino— 

que vea realizados todos sus anhelos y aspiraciones, 
única Por

ma para lograr la plenitud de su vida. 

r,s claro que en los últimos años, nos ha tocado

ver que la delincuencia y las conductas antisociales van en -- 
aumento, y que son más de un factor los que intervienen para - 
que el individuo desencadene sus fuerzas internas y las con --- 
vierta en una conducta antisocial cue puede convertirse en de- 
li to. 

En el Drimer capitulo de este trabajo, daré -- 

a conocer qué se entiende por desadaptación social, 
las dife- 

rentes acepciones que tiene, tales como inadaptación, desvia-- 
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ción social, anormales, etc.; las cuales en el fondo se refie- 

ren a la misma forma de conducta. 5e establecerán los diferen- 

tes tipos de desadaptación de acuerdo a los tres campos en nue

se mueve la vida del individuos el biológico, el psicológico y

e2 social. As,-' mismo se verel el significado Que para la crimi- 

nología tiene el estudio de la desadaptaci5n social, esuecial- 

mente en lo referente a la etiolog,'a de la criminalidad. 

El cacitulo segundo nos permitirá conocer de -- 

una manera más amplia cómo repercuten_ los cambios biológicos y
psicológicos en la conducta del hombre; la desadaptación nue - 

provocan determinados estados de salud como ceguera, 
sordera, - 

mudez, invalidez, etc., y el problema Que representan las per- 

sonas eue los padecen cuando se convierten en transgresores -- 

del orden penal. 

La desadaptación social puede ser histórica y - 

funcional; siendo la primera acuella Que ha transformado la so

ciedad por la evolución política y social de la misma; de allí

la importancia de la familia en el proceso de integración a -- 
esos cambios. La funcional, Que implica una desadaptación res- 

pecto a los cambios provocados por el progreso de la ciencia y

la tecnologia, que son por- un lado imprescindibles para la con

tinui.dad de la vida en común, y Que por el otro acarrean, 
so- 

bre todo en cierta parte de la población, una completa desadap

tación. 
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Por su parte en el capitulo cuarto se analizará

a la desadaptación desde el punto de vista jurídico; al Dere- 

cho, cuya finalidad primordial es lograr la seguridad para que

e'_ hombre pueda vivir y desarrollarse para lograr sus fines -- 
corresponde crear organismos de defensa y esta labor desemboca

en una de sus ramas: e7. derecho penal. Será analízada la sito2. 

cija jurídica que guardan los alienados, 
cuieáes hasta_ hace Do

co tie=co habían sido olvidados por nuestros
legisladores. Se - 

llevará a efecto un análisis del artículo 68 del Código Penal - 
en su antiguo texto, y de las modificaciones cue se le han he- 
cho. 

z—n el capitulo quinto, 
haremos referencia a to— 

das las instituciones clue tienen cue ver con la prevención de— 
jas conductas antisociales, así como de aquellas cue se encar— 

gan de la reclusión y el tratamiento de los infractores de la - 
ley penal. así mismo se conocerá el procedimiento que dichas - 
instituciones llevan a cabo para lograr la readaptación del -- 

individuo a la sociedad. 
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CAPIDULO I

LA D3aaDAPTr.CIOiY

A).- CODEEPTO

Un grave problema con el aue se ha encontrado - 

el Derecho contemporáneo, es sin lugar a duda, el de la desa— 

da-jtación social, el cual se ha venido incrementando en todos - 

niveles, y ha hecho más clara la ineficacia de las normas jura
dicas es, ablecidas para darle solución. Los innumerables cam- 

bios y transformaciones científicas, económicas y sociales que

alteran las bases del sistema social establecido, 
afectan la - 

consciencia, la conducta y los mecanismos de adaptaci6n del in

dividuo, cuando ve ante 61 nuevos Droblemas eue en el mayor de

los casos reclaman diferentes tipos de soluciones. 

Por tanto cobra especial significado el estudio

de los mecanismos que propician el desequilibrio, no sólo de - 

un sistema social, sino de cualquier sistema. 

Para llegar al concepto de desadaptaci6n, cabe - 

mencionar que los estudiosos de la criminología le han dado di
versas acepciones, así pues, se le denomina inadaptado, desviª

do social, individuos de conducta antisocial, de conducta Dato

16gica o anormal; habremos pie entender a la desadaptaci6n como
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una ruptura que se produce al no operarse normalmente la adap- 

tación, entendida ésta como " el ajuste a las condiciones cam— 

biantes" ( 1); si se da la ruptura, ésta será consecuencia de - 

alguna falla en el proceso de adaptación. 

La inadaptación, nos dice el Dr. Tocavén: " Es - 

una forma de conducta inadecuada cue afecta a las buenas rela- 
ciones entre el sujeto y su medio físico y social" (

2). 

Así, una persona normal es acuella, de acuerdo - 

a un tiempo y esjacio determinados, cue este Proxima a la ten- 

dencia de un grupo típico de individuos; resulta erróneo consi

derar que existe normalidad en el sentido estricto de la pala- 

bra, pues puede darse el caso en nue la conducta de ese grupo - 

sea anormpl, baste señalar lo ocurrido con Adolfo Hitler y su - 

Alemania nazi, considerado mundialmente como el peor de los ho

rrores de la humanidad; sin embargo, él y sus seguidores se -- 

consideraron normales en su actuar. Por tanto se es normal o - 

anormal de acuerdo a un momento determinado y en un espacio es
Decífico, pues lo cue resulta norm -1 en este momento, Puede no

serlo mañana. Todo esto como resultado de las múltiples trans - 

1),_ Sóñ30, DElilS. Criminología y Politica en Materia Crimi— 

nal. Editorial Siglo XXI. la. Edición. México 1980. p. 44. 

2),. PiXVdti, á03::3'r0. Vademécum de Criminología Juvenil. Edi

torial Prisma. la. Edición. México 1976. p. 13. 
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formaciones y cambios aue por insignificantes que parezcan, -- 

afectarán al individuo en su personalidad. 

Anormal será el individuo aue ya no puede ser - 

capaz de gobernar su propia vida y con su conducta pone en pe- 

ligro a la sociedad. La expresión más peligrosa de la anormal¡ 

dad para la sociedad es la delincuencia, "... La conducta delic

tiva está motivada especialmente por las innumerables frustra- 

ciones a sus necesidades internas y externas que debió sopor- 

tar el individuo..." ( 3); el delincuente al proyectar su con— 

ducta delictiva, proyecta sus conflictos psicológícos y desear

ga sus tensiones como mecanismo de defensa, protegiéndose de - 

la desorganización que en él axiste. 

La personalidad eficiente, la personalidad nor- 

mal, se ajusta en la función de convivencia a las demás perso- 

nas, mientras cue la personalidad anormal crea un desajuste so

cial eue se traduce en delincuencia. 

La desviación social está formada por una serie

de actos del hombre aun cuando no son reputados como delitos; - 

tales como - la prostitución, el alcoholismo, la mendicidad, el- 

sus-cd_dio, el vagabuMdeo; no forman un tipo de criminalidad, — 

t3),_ iwu3 iffOc2I iilLiJA, Psicología Criminal.. Editorial Porrúa- 

S. A. 3a. Edición. México 1373. P. 3. 
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sirven de antesala y están íntimamente relacionados con ella. - 

Dicho fenómeno, dice el Dr. Jorge López Vergara, es también co

nocido como inadaptación, siendo su característica principal - 

la autodestrucción, representada en las conductas antes señala

das. ( 4 ). 

La forma de conducta más antisocial, es el de- 

lito, por ser la forma más grave y más espectacular del aue--- 

brantamiento del orden social..." ( 5). 

El individuo normal es el producto del balance - 

armónico entre su personalidad psicosomátíca y el ambiente so- 

cial, en tal forma que logra lo que llamamos adaptación. Mien- 

tras que el delincuente es el producto de la desarmonía entre - 

estas fuerzas, mismas que lo conducen a la desadaptación, que- 

en la práctica se convierte en conducta antisocial. 

Inadaptado.- Es el individuo que se aleja en - 

forma continuada y evidente de las formas de convivencia norma

les en la sociedad y adopta actitudes que repugnan o dañan es- 

tas formas y a la convivencia social, con una conducta que se- 

LOPEZ VERGA -3A, JORGE. La Desviación Social, Editado por - 

el Instituto de Formación Profesional. México 1982. p. 104. 

5),- dGRAMONTE, ROBERTO. D. sociología. Editorial Porrúa 5. a.. 

la. Edición. , México 1965. P. 383. 
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calla en franca rebeldía con ellos, y que puede constituir un - 

peligro para la sociedad y para sí mismo" ( 6). 

La inadaotaci6n: resulta de una anomalía so--- 

cial, ya eue el sujeto no dirige su comportamiento a respetar- 

las normas de convivencia social, por no haberse identificado - 

ni socializado, substituyendo así las normas o valores propios

que estan manifiestamente en contra de los estatuidos por las - 

leyes" ( 7). 

En términos generales podemos definir a la desa

daptación, como una integración deformada a un . sistema social, 

producto de una transformación, ya sea en la base biológica o- 

paíquica del individuo, o bien en las condiciones en eue se — 

produce la incorporación del hombre en los mecanismos de vida - 

en sociedad. En ambos casos la conducta se altera y trae como - 

consecuencia una existencia irregular y conflictiva que choca - 

con los cánones establecidos como normales, asf como con las - 

normas jurídicas vigentes, trayendo como resultado un entorpe- 

cimiento en el desarrollo del hombre y una irregularidad eue - 

afecta la vida de la comunidad. 

6),_ I PLENO DEL COEjEJO NACIONaL DE LA JUVENTUD. Juventud -- 

Inadaptada. Revista de la Juventud No. 2. México 1974. 

7)._ jABATES, W¡¿Ao A. Los Delincuentes Jévenes. Editorial -- 

hispano Europea. la. Edición. Barcelona 1972. p. 29. 
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Desadantación.- Es la condición de una persona

incapaz de adaptarse o ajustarse al ambiente físico, de traba- 

jo o social y que generalmente sufre las consecuencias de ello

en su vida emotiva y su conducta" ( 8). 

tl delincuente proyecta a través del delito sus

conflictos psicológicos, ya nue su conducta típica implica --- 

siempre conflicto o ambivalencia. 

El problema de la desadaptación del individuo - 

visto desde el aspecto jurídico, o desde cualquier otro aspec- 

to constituye a fin de cuentas, un desarrollo deformado de la- 

oersonalidad. 

La integración armónica del hombre, es decir, - 

el despliegue de sus dotes y potencias creadoras en todos los- 

camoos de la actividad, incluye la formación del deber ser ju- 

rídico que preside las relaciones de vida en la sociedad. 

La desadaptación de un individuo en la sociedad

debe ser atendida por un grupo de ciencias que trabajen conjun

ta e interdisciplinariamente. La lucha contra la desadaptación, 

las medida3 jurídicas y sociales de prevención y la readapta -- 

8),- POCaVEN, ROBERIM. ob. cit. p. 12. 
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ción de estos individuos, es la gran misión cue dichas cien--- 

cias deben cumplir. 

B),- TIPOS DE DEzADaPTnCION

Siendo el hombre tanto el objeto como el sujeto

de la desadaptaci3n social, su estudio puede ser abordado a -- 

partir de diferentes ángulos: como un ser biológíco, como un - 

ente psíquico y como una personalidad social: cada uno de es- 

tos planos se da en un solo individuo: como más adelante se ve

rá, un desajuste biológico puede producir una desequilibrio en

el desarrollo del individuo, hasta lograr un desajuste psíqui- 

co aue a su vez provocará la desadaptación social

Si solamente nos detenemos a estudiar las cau- 

sas exógenas que provocan la desadaptación social, lo más segu

ro es que la verdadera causa quedase oculta. Entonces sólo la - 

investigación integral del conjunto de sistemas que simultánea

mente determinan la conducta del hombre, puede darnos un pano- 

rama completo de estas causas. 

Por tal motivo señalaremos tres tinos de desa- 

daptación cue son- la desadaptación biológica, la desadapta— 

ción psíquica y la desadaptación social. En este apartado se - 

dará a conocer someramente cada una de estas formas, pues su - 

estudio específico se hará en capítulos posteriores. 
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La desadaptación biológica nos da a conocer las

causas endógenas que provocan la desadaptación social del indi

viduo; Armando Hernández Quiroz, les denomina " factores consti

tucionales" ( 9), papel importante dentro de éstos juega la he- 

reacia, pues aun cuando no ha sido demostrada la transmisibili

dad de los caracteres psíauicos y mucho menos la herencia de - 

las tendencias criminales, cierto es el gran valor criminológi

co de ésta, referida a disfunciones psíquicas, endocrinas y fi

siológicas, a enfermedades de claros efectos en la esfera emo- 

cional y espiritual, la desnutrición, las anemias y defectos - 

de conformación anatómica; Margarita G. de Lozano Garza dice: - 

Las constituciones psicopáticas, tan perturbadoras de la fase

afectiva del espíritu, sin dejar de alterar sobre todo a la in

teligencia y a la actividad voluntaria, al igual eue la demen- 

cia precoz y ciertas clases de epilepsia, tienen sus represen- 

tantes en el estado mental de los progenitores; infinidad de - 

taras físicas, asimismo, poseen sus eauivalentes en los antece

sures más o menos próximos o lejanos" ( 10). 

Mariano Ruiz Funes, señala ^ ue las tendencias - 

9).- HERNxNDEL . LUIROL, ákRiJAID0, Derecho Protector de Menores. 

Editado por la Universidad Veracruzana. la. Edición. Mé- 

1.967. P. P. 155 y es. 

lo).- CFR. Idem. p. 156. 
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individuales rueden ser hereditarias o adquirídas, que en les - 

hereditarias hay que considerar el complejo constituido por la

doble herencia física y psicol6gica, y que se alude en la he- 

rencia a la transmisi6n de estados que constituyen causas pre- 

disponertes a la criminalidad y no de una constituci6n crimi- 

nal. ( 11). 

Otro de los factores endógenos se da en la épo- 

ca prenatal, pues pue+ien actuar diversos tipos de agentes dege

nerativos como lo son la ingestión de drogas tóxicas o enervan

tes, los traumatismos físicos y psíquicos, las intervenciones - 

quirúrgicas desafortunad2s al momento del parto, los acciden- 

tes que la madre hubiera sufrido durante el embarazo; todo --- 

ello tiene como consecuencia para el nuevo ser, no permitirle - 

una normal adaptación. 

Dentro de las deficiencias orgánicas, se encuen

tran múltiples factores crimin6genos, unas veces son congén- 

tas y otras adquiridas; la libido y su relación con las perver

siones sexuales y la homosexualidad, las deficiencias tempera- 

mentales, la inestabilidad e irratibilidad, las psicosis, la - 

debilidad mental y algunas enfermedades físicas. 

11).- RUIL FUNES, MARIKPO. Criminalidad de Menores. Editado - 

por la U. N. A. M. México 1953. P. 11. 



13 — 

En síntesis, todas estas alteraciones llevan a - 

efecto un desequilibrio tanto fisiológico como psicológíco, lo

que hará que el individuo llegue a la desadaptaci6n social. 

De igual importancia como causal de la desadap- 

tación social y por ende de la criminalidad es el funcionamien

to glandular; " Los diferentes rasgos de la personalidad depen- 

den directamente del funcionamiento glandular y la personal¡ -- 

dad cambia si las glándulas endocrinas son hiper( mas) o hipo - 

menos) estimuladas, o si su funci3n es inconstante( dis)" ( 12). 

Pasamos ahora a un breve bosquejo de las carac- 

terísticas que presenta la desadaptaci6n psíquica, así tenemos

que el proceso de integraci6n de la consciencia corre paralelo

con el proceso de integración a la vida social y constituye en

realidad, su reflejo en el cerebro del hombre. Es claro que se

da una interrelaci6n con algunas cuestiones de carácter social, 

tomes como el desarrollo del núcleo familiar, la evolución de - 

los hijos hacia los ladres, tratándose de algo inevitable. Evi

d=_ntemente el desequilibrio emocional de la madre, o la violen

cia en la conducta del padre, impide a éstos encauzar las mani

estaciones de las urgencias instintivas de los hijos. 

12).- RODRIGUEL MANGANA, LUIS. Criminología. Editorial Po-- 

rrúa S. A. la. Edición. México 1982, p. 284. 
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El desequilibrio interno de la familia, aue se - 

expresa en la falta de unidad, la carencia de objetos vitales, 

la incongruencia e internerancia en el trato, la ausencia de - 

armonfa y otros efectos, producen al niño un daño cue no pue- 

den revarar ni la educación, ni el ambiente social, impidiendo

el funcionamiento integral de su personalidad. 

Factor importante es el psicológico en la pro- 

ducción de la criminalidad, éste se traduce a través de un sen

Cimiento de inseguridad cue existe en cualouier forma de con— 

ducta antisocial: el trastorno fundamental en la personalidad - 

del delincuente, es el retraso o la incompleta formación del - 

ego, que es el mecanismo de adaptación al ambiente social. 

La desadaptación produce inseguridad, misma cue

crea temores, tensión emocional y ansiedad, esta última por un

proceso psicológico tiende a liberarse en forma de agresividad, 

transformando la conducta normal en una conducta tipicamente - 

agresiva. 

La falta de satisfacción de las necesidades fí- 

sicas, las deformaciones corporales, la falta de afecto, el -- 

fracaso al tratar de conseguir un propósito y las experiencias

traumáticas, propician en el individuo un desecuilibrio mani- 

festado como frustración: este desecuilibrio puede ejercer --- 

gran influencia en el desarrollo de la personalidad, y pueden- 
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presentarse dos tipos de reacciones: la normal que será la -- 

adaptación o la sustitución de la satisfacción por otra dife- 

rente, o la anormal que será Ya agresión dirigida contra la -- 

persona u objeto causante de la frustración o contra sí mismo - 

suicidio). 

Dentro de los desajustes psíquicos eue de algu- 

n=a manera intervienen como causantes de la criminalidad tene- 

mos: de origen orgánico, a la epilepsia y sobre todo las epi- 

lepsias parciales, son relevantes criminológícamente hablando, 

dor cue en ellas el proceso epiléptico se asienta en el ló

bulo temporal dando lugar a alteraciones de consciencia y tras

tornos afectivos, ocasionándose estados crepusculares y de au- 

ténticas psicosis epilépticas" ( 13). 

Todo ello da lugar a la incapacidad del sujeto - 

de reacciones elementales y puede producir descargas brutales, 

impulsivas y violentas durante las cuales pueden cometerse gra

ves delitos. 

Las psiconeurosis representadas en neurosis de - 

ansiedad, neurosis depresiva, neurosis objetivo -compulsiva, -- 

neurosis fdbica y neurosis histérica. 

13}- 03ELL.&1U OCPs IO. Manual de Criminología. Edita

rial Porrúa 3. A, la. Edición. México 1978. p. 201. 
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Las psicosis como la esquizofrenia, psicosis ma

níaco- depresivas, psicosis paranoides y las psicosis congéni- 

tas; así como las depresiones en general. 

Evidentemente los trastornos de personalidad, - 

dentro de los cuales están las. psicopatías, la personalidad al

cohólíca y la farmacodependí ente. 

La Asociacídn Psicuiátrica Americana se pronun

cia por trastornos psicopáticos de la personalidad:: Reacciones

antisociales, sujetos crónicamente antisociales con inmadurez - 

emocional; desde niños son rebeldes, en la adolescencia son -- 

inadaptados y ya adultos son delincuentes, haciendo verdaderas

carreras antisociales, son egoistas, cínicos, desvergonzados, - 

satisfechos de burlar las leyes; psicométricamente son de inte

ligencia normal y aún superior. Tienen desviaciones sexuales y

adícciones al alcohol y a otras drogas" ( 14). 

La personalidad psicopática en sí debe entender

se como•" una persona cuya conducta es predominantemente amoral

y antisocial cue se caracteriza por sus acciones impulsivas e - 
irresponsables encaminadas a satisfacer sus intereses inmedia- 

tos y narcisistas, sin importarles las consecuencias sociales, 

14),- QIIROZ CUüRON9 ALFONSO. Medicina Forense. Editorial Po- 

rrúa S. A. 2a. Edición, kéxico 198Ct. P. 758. 
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sin demostrar culpa ni ansiedad" ( 15). 

dsí tenemos cue la personalidad alcohólica en - 

su proceso de dependencia, produce diferentes grados de psico- 

sis cue son: " a) psicosis alcohólica, b) delirium tremens, e) - 

psicosis de xorsasovi, d) paranoia alcohólica, e) confusión men

tal simple, f) confusión mental alucinatoria y delirrnte, g) - 

embriaguez patológica" ( 16). 

Los distintos grados de alcoholismo tienen -como

or¡ Zen cierta forma de inadaptación, todos se caracterizan por

una debilidad de la voluntad para lograr una satisfacción mo-- 

entánea. 

E1 cambio más característico de la personali- 

dad, bajo los efectos del alcohol es la disminución de las --- 

inhibiciones,... cuando el bebedor pierde las inhibiciones in- 

ternas, se libera de tabúes morales de su consciencia y de las

restricciones anteriores basadas en los ideales nue han inte- 

grado su personalidad" ( 17). 

c 1̀}, - Idem, p. 758. 

Sd+WiñFUI, HFC' r03, La Lucha en México contra las Enferme- 

dades ; dentales. Editorial Fondo de Cultura Económica. - 

la. Edición. : léxico 1974. P. 55• 
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Al desaparecer las inhibiciones, el enfermo al- 

cohólico da rienda suelta a todos los impulsos que la sociedad

le obliga a dominar en su estado normal, aoareeiendo en 11 ccn

ductas tíDicamente antisociales. 

Por otro lado tenemos a las personalidades fár- 

macodependientes, estos sujetos presentan en sus rasgos de Dell

sonalidad previos a la drogadicción como: " i.nzaduros, incapa- 

ces de sostener relaciones interpersonales duraderas. personas

frustradas con conflictos internos graves J sujetos impulsivos

eue no Dueden posponer la satisfacción de sus necesidades bási

cas" ( 18). 

La droga no sólo crea dependencia física, sino - 

lo iue es más grave, dependencia psfculca, " Como cualeuier en-•- 

fermedad, la afición a las drogas progresa a través de etaoas- 

criticas definidas rue a veces conducen a la decadencia y a la

psicosis, éstos no son intrínsecos a las características somá- 

ticas de la enfermedad, sino su resultado psicológico" ( 19). 

WOL,2?, ' IERiíER. Introducción a la Psicopatología. Edito- 

rial Pondo de Cultura Económica. la. Edición. 7a. Reim- 

presión. México 1982. P. 85. 

SASCHE¿, HICTOR. ob. cit. D. 61. 

19).-- WOLFF, aER14ER. ob. cit. D. 95. 
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En los adictos el impulso a cometer actos agre- 

sivos y criminales, se hace m - s y más fuerte hasta eue pierde - 

por completo el razonamiento, el sentido de responsabilidad y - 

el valor moral; lo cue trae como resultado un desadaptado Del¡ 

groso en potencia. 

Tenemos eue la cúspide de los sistes i.s, donde - 

se desarrolla la vida humana, es la sociedad; se ha estableci- 

do eue el hombre no es un ser aislado, es por excelencia un -- 

ser social, las condiciones materiales y espirituales en eue

se desenvuelve su existencia no son creadas por él, las hereda

de las generaciones anteriores, nace condicionado a un medio y

una estructura social Dreestablecida. 

A los factores que evidentemente son causas de - 

la desadaDtaci6n y nue no se encuentran dentro del individuo, - 

sino fuera de él se les denomina factores exógenos, o bien co- 

mo los denomina armando Hernández Quiroz. factores ambientales, 

éstos influyen en el comportamiento del individuo en su desa- 

rrollo social y pueden ser familiares y extrafamiliares. 

La familia como el primer y más importante enla

ce social eue tiene el individuo al nacer, influye notablemen- 

te fijando los rumbos de la conducta ; " nada más ella se erí- 

ge en centro solidario, cultural y económico, por que todos -- 

sus miembros participan de alegrías o de adversidades y se --- 
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prestan ayuda mutua; y también por que sólo esta comunidad es - 

fuente de afectos recíprocos y de apoyo material. Y por que -- 

únicamente ella constituye el núcleo modelador de la conducta" 

20), éste sería un hogar regular, donde existe armonía, ajus- 

te emocional, pero esta cualidad no se da siempre, es más, en - 

la actualidad la mayoria de las familias son irregulares, y al

guasas de las causas son: relaciones maritales pasajeras, el

concubinato, el divorcio, la descendencia numerosa, la viudez, 

el mal estado económico familiar, los vicios y depravaciones - 

de los padres; todo lo cual crea en los miembros de la familia

deficiencias notables en la adquisición de las normas más ele- 

mentales. 

Es en la familia donde el peoueño adopta las prime- 

ras pautas de conducta social, mismas que son reproducidas --- 

fielmente por él, así si un pequeño convive en un grupo armo- 

nioso donde reina la estabilidad emocional, la moralidad y las

buenas costumbres, su entrada al grupo social seri` normal y su

adaptación a éste no tendré problemática; la carencia o defi- 

ciencia en las mencionadas características puede originar una - 

mala adaptación en el menor, y como consecuencia un desequili- 

brio psíquico que lo acompañará por el resto de su vida. 

De los factores exógenos, los extrafamiliares - 

2q),- tiddNnNí;E4 .¿ UIR04, AR¡¿ARDO. ob. cit. p. 181. 
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son también de suma trascendencia nor ser, de una u otra forma, 

agentes formativos de la desadaptaeión social: dentro de los - 

más importantes tenemos: 

La ? interiormente se di j6 o.ue la — 

rrincipal fuente de educación es la fa -milia, pues en ella el - 

niflo inicia su primera etapa de conocimiento al mundo externo, 

cha atada va desde el nacimiento hasta los tres o cuatro --- 

anos de edad, ^ omento en nue debe comenzar la educación extra- 

familia- en un establecimiento escolar, donde se lleve en nri- 

mer fer=ino la preescolar y posteriormente la educa- 

ción escola_^ básica y secundpria, ya oue la falta de éstas ori

dina en los xer_ores ociosdad: ésta, bien conocida como la ma- 

dre de todos los vicios, actuará, al no encontrarse activamen- 

te oºupadas las mentes de los menores en trabajos escolares, -- p-

ovoc ando aue se ocupen en activ_ dades poco provee posas, cole- t.

er, io travesuras en un principio, las eue a la postre se con- vertirán

en conductas delictivas. La

tarea de los profesores en estas atapas es - muy

importantey de ellos dependa que el menor, Dor lo nue ha- ce

al tiempo de convivencia en la escuela, se convierta en un - individuo

útil a la sociedad, una falla puede provocar conduc- tas

desviadas de los valores éticos y sociales. El

Medio Ambiente.- El niño marcha tomando -- 



22 - 

ejemplo de cuanto lo rodea, el aprendizaje de normas de vida, - 

hábitos y sensibilidad se transformará en ideales directrices - 

durante la juventud. El ambiente ejerce gran influencia sobre - 

la niñez y la adolescencia, porcue entraña potencialidad trana

formadora de la oersoralidad. La incultura, las conversaciones

deficientes, la miseria las enfermedades, son factores del me- 

dio ambiente cue impulsan al individuo a conductas irregulares, 

cuando a su alrededor se encuentra un ambiente sucio y enfermi

zo carente de toda educación y moralidad. 

Los Medios Masivos de Comunicací6n.- El cine, - 

la radio, la televisión y la prensa en general, pueden ser no- 

civos cuando propagan violencia, terror, gangsterismo, corrup- 

ción, etc.; debido a que su lenguaje representativo es percib_ 

do y archivado en la memoria creando desajustes psínuicos, To- 

que de no existir estas formas nocivas en la comunicación, nun

ca se darían. Por otro lado cabe mencionar que son los medios - 

de comunicación los más adecuados para llevar cultura a todos - 

los hogares, con lo cual se incrementaría el gusto por las bue

nas lecturas, la capacitación, la instrucción y educaci6n del - 

público televidente, lo aue sería una labor de mucho mérito. 

Las malas compañías y los trabajos inadecuados, 

son factores de conducta con alcances crimin6genos altos y ope

ran sobre seres de escasa edad y fácilmente sugestionables, el

trabajo prematuro y la vagancia son focos de ínfecci6n de con- 
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ductas malsanas como: la prostitución, el alcoholismo y las — 

toxicomanías; aue al final de cuentas los hace víctimas de la - 

delincuencia. 

El Factor Económico.- El sumínístro de lo nece- 

sario para satisfacer las necesidades más elementales como la - 

comida, el vestido y la habitación, se ha visto menoscabado; - 

el desempleo y subempleo reinan, creando una red de gente cue - 

carece de ocupación o empleo aue le proporcior_e lo necesario - 

para satisfacer las necesidades básicas, todo lo cual inducirá

al sujeto a buscar la forma de llevar qué comer y nué vestir y

no siempre va a encontrar una forma honesta para hacerlo, más - 

fácil resultará arriesgarse a robar cue encontrar un lugar don

de se le emplee; el factor económico ha influido de sobremane- 

ra en los últimos tiempos a acrecentar las tasas de delitos oa

trimoni. ales. 

C).- LA JEoADAPPACION EN kAPrt1IA

DE CdIMIEOLOGIA. 

Para tener conocimiento del significado de la - 

desadaptación social en el terreno criminológico, haré breve - 

referencia de lo aue es la criminología, cual es su objeto de - 

estudio y cual es su finalidad. 

Desde el siglo pasado la criminología comienza- 
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a considerarse como una ciencia autónoma y gracias a la Labor— 

de César Lombroso, Rafael Garófalo y Enrique Perri, conocidos— 

como los evangelistas de la criminología, es cue a ésta se le— 

da la debida importancia y se inicia su florecimiento; son --- 

ellos quienes con sus diversos estudios en antropología y so— 

ciologia criminal marcan los lineamientos científicos que ha — 

de seguir la criminología en su estudio. 

El concepto de criminología ha sido expuesto -- 

por innumerables estudiosos de esta ciencia y es Rafael Garófa

lo quien lo conceptúa como ciencia del delito, marcando la di— 

ferencia entre delito natural o sociológico y el jurídico, men

cionando que el primero " es una lesión de aquella parte del -- 

sentido moral que consiste en los sentimientos altruístas ( pie

dad y probidad), según la medida en cue se encuentra en las ra

zas humanas superiores, cuya medida es necesaria para la adap— 

tación del individuo en sociedad" ( 21), y el segundo tal y co— 

mo es considerado por el legislador en el código penal. 

Quíntiliano Saldaña la define como ciencia del— 

crimen o estudio científico de la criminalidad, sus causas y — 

sus medios para combatirlo. Para Constancia Bernaldo de Quiroz, 

es la ciencia cue se ocupa de estudiar al delincuente en todos

sus aspectos. Para Marquiset es el estudio del crimen, conside

21).— RODRIGUEG MANLA.YERA, LUIo. ob. Cit. P. 5. 
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rado como fenómeno individual y social, de sus causas y preven

ción. Durkheim la formula de la siguiente maneras " Constatemos

la existencia de ciertos actos que presentan todos un carácter

exterior, y que una vez realizados, determinan por parte de la

sociedad, esa reacción tan particular que se llama pena. Hace- 

mos con ellos un grupo su¡ géneris al cual imponemos una rúbri

ca común: llamamos al acto castigado y hacemos del delito así - 

definido, el objeto de una ciencia especial, la criminología.- 

Laegnel- Stanciu definen la ciencia objeto de nuestro estudio - 

como aauella aue se encarga del estudio completo e integral -- 

del hombre, con la preocupación constante de conocer las cau- 

sas y los remedios de su conducta antisocial. Guillermo Olivei

ra Diez la define como aquella ciencia que a la vez explica y - 

estudia las causas de la conducta delictiva y peligrosa, estu- 

dia también la personalidad del delincuente" ( 22). 

Después de haber señalado los conceptos que so- 

bre crimi = logia dan diversos autores, nos damos cuente de cue

por lo general todos giran sobre los mismos elementos: el del¡ 

to, el delincuente, la prevención y el tratamiento. Con esos - 

elementos serlalaremos que la criminología es la ciencia aue se

encarga del estudio del delito como conducta humana v social,- 

22),- uFr LOPEis VERGARA, JORGE. Introducción al Estudio de la

Criminología. Sdi. tada por el Instituto de Formación Pro- 

fesional. México 1382. p_ 10. 
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de investigar las causas de la delincuencia, de la prevenci6n- 

del delito y del tratamiento del delincuente. 

Oasemos ahora al estudio del objeto de la crimi

nolcgía; a lo largo del desarrollo de la criminología, la cien

cia se ha topado con severas críticas, sobre todo en cuanto se

refiere a su categoría como ciencia; Aristóteles define a la - 

ciercia como el conocimiento de las cosas por sus causas, pues

s6lo conoc'_endo la causa de las cosas se puede llegar a la ---. 

esencia de las mismas. Para que una ciencia pueda considerarse

como tal, necesita un objeto de estudio bien determinado, un - 

método de investigación y reunir un conjunto de conocimientos - 

ordenados, sistematizados y jararcuizados. La criminología es - 

ciencia, porque es un conjunto de conocimientos, mismos eue le

aportan otras ciencias, y, por medio de la síntesis aporta co- 

nocimientos nuevos y diferentes con hip6tesis y soluciones pro

pilas; sus métodos de investigación son los que le aportan las - 

otras ciencias, así como métodos y técnicas que ella misma ha - 

desarrollado, siendo su objeto de estudio las conductas antiso

ciales y por tanto los sujetos que las manifiestan. 

Dicho objeto no debe ser confundido con el del¡ 

to, pues conducta antisocial, es todo comportamiento humano -- 

cue va en contra del bien común, es decir, es bien común tanto

para uno como para toda la colectividad, y delito es la conduc

ta definida por el tipo penal, pues se ha dado el caso de con- 
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fundir la conducta antisocial con delito, lo cual es erróneo, - 

por cuanto al marco histórico social que nos tooue vivir; a la

criminología le ha tocado estudiar conductas que atentan con- 

tra determinada clase o grupo, sin analizar las acciones de di

cho grupo en contra del bien común. Así tenemos cue existen -- 

conductas antisociales nue no son delitos ( homosexualismo, --- 

prostitución, drogadicción, alcoholismo, etc.), y delitos sue- 

no son conductas antisociales ( delitos políticos). 

Debe quedar claro que el objeto de la criminolo

gía es la conducta antisocial, entendiendo por ésta, acuella - 

conducta cue va en contra del bien común, atenta contra la es- 

tructura básica de la sociedad, destruye sus valores fundamen4

tales y lesiona sus normas elementales de convivencia. De - 

igual forma interesan a la criminología las conductas paraso-- 

ciales, ya que algunas de éstas pueden convertirse con facili- 

dad en antisociales. 

La finalidad de la criminología es, tomando en - 

consideración que es una ciencia de aplicación práctica, la -- 

búsqueda y conocimiento de las conductas antisociales, así co- 

mo los factores causales para combatirlas y su finalidad prin- 

cipal es la prevención de futuras conductas antisociales. 

Ahora bien, siendo el objeto de estudio para la

criminología el sujeto antisocial en consecuencia resulta de- 
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vital importancia y trascendencia para dicha ciencia el estu- 

dio de la desadaptación social. 
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CAPITULO II

LA JESADaPTKCI014 PSICOBIOLOGICA

A).- Ld JES" jíPTnCiOS P. i1 UICe, 

Resulta evidente que no puede ser posible cona¡ 

derar al hombre y al fenómeno social de la desadaptación, al - 

margen de una serie de ciencias que de una u otra forma conflu

yen hacia un mismo fin: su estudio y conocimiento. 

No podían encontrarse ajenas a dicho estudio: - 

la psicología, pues se trata de la conducta del hombre la aue- 

interviene en el proceso de adaptación hacia el medio ambiente

social, pues las diferentes alteraciones oue sufre la conducta

se encuentran condicionadas a los cambios que sufre la psique; 

y la psiquiatría forense, por ser la ciencia oue se encarga -- 

del estudio de las perturbaciones en la conducta humana. 

La desadaptación psíeuica se da cuando de algu- 

na forma se altera el normal funcionamiento del sistema nervio

so central, y las alteraciones pueden ser de dos formas: posi- 

tivas ( creando adiestramiento) y negativas ( creando hábitos). 

El profesor Plamínco Fávera clasifica las alte- 

raciones mentales en: 
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1.- Enfermedades mentales en estricto sentido- 

2.- Insuficiencias mentales u oligofrenias. 

3.- Personalidades psicopáticas o psicopatías. 

4.- Las neurosis. 

La psicosis.- El psicótico, alienado o enajena

do mental, es acuel cuyo trastorno lo hace distinto de si mis

mo, se desasimila de sus semejantes y se hace extraño a los - 

demás. 

Las psicosis son perturbaciones psíouicas cue

se caracterizan por la percepción distorcionada de la reali— 

dad y por la carencia de consciencia de estar enfermo, el psi

cótico se desinteresa del mundo porcue subordina su adapta--- 

ción ambiental a sus conflictos internos" ( 23). 

Nerio Rojas nos dice que " enajenación mental - 

es la de acuel sujeto que sufre trastornos generales de las - 

funciones psíouicas, cuyo carácter patológico es ignorado o - 

mal comprendido Dor el enfermo, que impide la adaptación lógi

ca y activa a las normas del medio en cue vive, sin provecho- 

23).- DE L& FUEINTE , ILü. I6, RaZON, Psicología Médica. Edito--- 

rial Fondo de Cultura Económica. la. Edición. 17a. --- 

Reimpresión. México 1979. p. 277. 
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De esta definición se des,)renden cuatro elemen

tos: 1.- RZ trastorno general y per3isterte de las funciones - 

psíquicas; 2.- Falta de autoconsciencia; 3.- Inadaptabilidad, 

y 4.- ausencia de utilidad. 

Los psicóticos niegan la realidad y tratan de - 

sustituirla por otra, creando un nuevo ambiente al que adjudi- 

can propiedades de la realidad, falsificándolo en delirios que

para él son realidad. Los mecenismo3 asociativos estan altera

dos y los de represión destruidos, las alteraciones de la afee

tividad se ven disminuidas, familiar y socialmente se desa- 

justan, se desasimilan, no reconocen ser enfermos, ni desean - 

cambiar, ni obtienen ventaja3 de su padecer. 

Las micosis son clasificadas en dos grupos: -- 

uncionales y Orgánicas. 

Dentro de las psicosis funcionales tenemos a: 

1) La esquizofrenie.- se caracteriza por la rup

tura con el medio ambiente exterior. 

2) La paranoia.- Perturbación caracterizada por

24).- CFR. 4UIROZ CUAROY, ALFOY; O. ob. cit. p. 754. 
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ideas delirantes de persecución, sin perder contacto con la - 

realidad. 

3) La psicosis maniaco- depresíva.- Este tipo - 

de psicosis se encuentra caracterizada por episodios de depre

sión y manía. En la depresión el individuo deja de disfrutar - 

de sus actividades habituales, perdiendo interés en las cosas, 

sus pensamientos son monótonos y restringidos, siente autode- 

precíación y desesperanza, en ellos la idea del suicidio es - 

universal y los intentos comunes. En el estado maniaco, el - 

sujeto es eufórico, autoafirmativo y activo, se hace ilusio— 

nes sobre su eficiencia, pierde su capacidad de concentración

mental, así como recato, prudencia y discreción: se vuelve -- 

irritable e impaciente. 

4) Psicosis involutiva o melancolía.- Se da co

mo una reacción ente las frustraciones cue resultan de condi- 

ciones fisioló,gicas y ambientales que concurren durante el -- 

climaterio. 

Las psicosis orgánicas son padecimientos en -- 

los cuales el estado mental del enfermo depende esencialmente

de su condición orgánica. Se expresan por defectos en el fun

cionamiento mental debidos al dado tisular del cerebro y por - 

la reacción de la personalidad total del sujeto. Se caracte- 

riza por tres clases de síntomas: Defectos de la orientación, 

defectos de la memoria y defectos del juicio. Las psicosis - 

orgánicas pueden ser consecuencia de: traumatismos cráneo- en- 
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cefálicos, infecciones, intoxicaciones, neoplasias, trastornos

metabólicos, procesos degenerativos de la senilidad y de la ar

terioese lerosis. 

Las psicosis orgánicas son: 

1) Psicosis seniles.- Se inician a edad avanza- 

da, presentándose una dilapidación de los recursos intelectua- 

les, el enférmo muestra una pérdida progresiva de la memoria, - 

volviéndose exigente e irritable, se presenta desorientación - 

espacio - temporal, así como trastornos en la personalidad expre

sados en tendencias regresivas y narcísistas. 

2). Psicosis degenerativas.- Se presentan en los

arterioescleróticos conjuntamente a procesos seniles, la perso

validad del sujeto tiende a preservarse mejor y los fenómenos - 

regresivos son menos marcados cue en las psicosis seniles; su - 

diferencia estriba en la presencia de síntomas neurológicos ta

les como cefaleas, mareos e incordinación motriz. Las enferme

dades de Alschhieneer y Pack o demencia presenil, son condicío

nes debidas a cambios degenerativos en el cerebro, 
rápidamente

progresivos. 

3) Psicosis epilépticas.- La epilepsia puede es

tar asociada con trastornos mentales, de carácter psicótico, - 

como lo e -s el furor epiléptico, etapa en nue el sujeto es ex- 

tremadamente destructivo. " Los atacues de epilepsia psíquica - 

difieren en sus manifestaciones en cada paciente, éste pierde- 
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la consciencia y la memoria durante el ataque, puede vagar, co

meter crímenes o actuar como si estuviera intoxicado" ( 25). 

Su causa puede ser: debido a un factor genético

recesivo transmitido; como resultado de una enfermedad, lesión, 

disfunción endocrina o anomalía del desarrollo después de la - 

fertilización; a enfermedades de tipo infeccioso cue atacan a- 

la madre durante el embarazo ( fiebre tifoidea, neumonía, escar

latina, sarampión, paludismo o sífilis) pueden dañar la placen

ta o a través de ella transmitírsela al feto; lesiones produci

das durante el parto; hemorragias intercraneales, o consecuen- 

cias de la asfixia, lo que ocasiona destrucción del tejido ce- 

rebral; meningitis cerebroespinal epidémica, encefalitis letár

gica ( como complicación de sarampión, parotidis, influenza, -- 

etc. ). 

4) Psicosis crónica de alcoholismo.- Se dan --- 

cuando el alcoholismo es crónico, y es la degeneración del te- 

jido nervioso expresada por una ruptura en todos los niveles: - 

físico, afectivo, intelectual y moral. 

5) Psicosis de Korsakow.- En este tipo de psico

sis, el enfermo alcohólico pre.3enta lagunas amnésicas cue lle- 

va con confabulaciones y se vuelve hostil respecto a la credi- 

bilidad de los demás. 

6) Psicosis infecciosas.- Dentro de las más co- 

25),- WOLF?, ' AEBNEE, ob. cit. P. 109. 
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munes está la causada por sífilis que daña la región meningo- 

encefálica; se manifiesta desorganizaci5n en la personalidad, 

demencia y en algunos casos sólo causa déficit da la memoria - 

y trastornos físicos como mareos, cefaleas, etc. 

7) La oligofrenia o debilidad mental.- Es la - 

inc;- oacidad del individuo para utilizar sus conocimientos y - 

exneriencias ante situaciones nuevas. 

Se pueden diferencia.: varios tipos de oligofre

nia de acuerdo al coeficiente intelectual desarrollado: 

a) Idiocia ( C. I, de 0 a 20).- Su edad mental - 

nunca llega a ser superior a 3 años, es incapaz de comunicar - 

su pensamiento verbalmente, ni tampoco comprende el pensamien

to de los demás, así mismo es incapaz de valerse por si mismo

en los actos más comunes de la vida. 

b) Imbecilidad ( C. I. de 20 a 50).- Su edad men

tal queda comprendida entre los 3 y 7 años, no llena a comuni

carse por escrito, ni a comprender lo escrito por los demás. - 

En algunos su memoria es exceac_ onal, algunos son brutalmente

agresivos y otros son cariñosos y dóciles. Al llegar a la nu

bertad sus instintos sexuales florecen Sin control de su inte

ligencia. 

c) Débiles mentales.- Saben expresarse verbal- 

mente y por escrito, pero muestran en sua estudios un retraso

de 2 o 3 años. En el débil mental profundo ( C. I. 50 a 70) no - 

son tan llamativos los estigmas físicos como en los idiotas y
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en los imbéciles. Los débiles mentales superficiales ( C. I. de - 

70 a 90) pueden pasar inadvertidos entre las personas normales; 

todo débil mental se caracteriza por su retraso escolar y " -- 

cuando se les abandona a su suerte muestran fácilmente tenden— 

cias al robo, a la riña y a las actividades sexuales desordena

das. Puede decirse , iue los débiles mentales aportan un alto -- 

coeficiente a la prostituci5n y a la criminalidad" ( 26). 

Personalidades psicopáticas o psicopatías.— Son

diversos factores los que intervienen en el origen de la persc

nalidad psicopática; éstos no se comportan en el medio social— 

como la mayoría de la gente, tienen dificultad para asimilar — 

nociones éticas, sus defectos son en lo afectivo y no en la in

teligencia. " Desde menores aparecen disarmónicos, inafectivosT

indisciplínados en el hogar y rebeldes en la escuela o el ta— 

ller; de adolescentes son reacios a los hábitos socialmente — 

útiles y van a las ocupaciones inadecuadas, su sexualidad es — 

precoz y van por senderos eue conducen a los tribunales para — 

mer_ores y posteriormente a las cárceles; son los delincuentes— 

precoces y su carrera el crimen" ( 27). 

Say psicópatas a consecuencia de problemas con— 

génitos y otros rue son resultado del medio en cue se desarro— 

26).— JE L,& ? U. J_ E : dUS1/5y RAMON. ob. cit. p. 266

27).— , b" ON, yLFONaO. Ob. cit. P. 756. 
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llana puede decirse que nur_ca lle.garán a iesarrollar una cons

ciencia moral. 

Ye Cord en 121 Psicópata', señala las caracte- 

rísticas de éste tipo de sujetos: "? s un ser asocial, destruc

tivo, altamente agresivo e impulsivo que se mueve en pos del - 

placer inmediato, carece de principios o de planificación pre

visora, en oca3ione3 carece de sentimientos de culpa; aunque - 

a veces muestra una engadosa apariencia de remordimiento y mo

ralidad, estos no alcanzan a obstaculizar sus acciones, bus- 

can constantemente el placer inmediato y la excitación de la - 

variedad. Es incapaz de crear lazos duraderos de afectos con

otros seres humanos; parece frío y carente de compasióa, trata

a la gente como medio para su propio placer" ( 28). 

Signo inequívoco del actuar del psicópata es - 

la reincidencia. Stafford, Clark y Pond Doust hallaron que - 

los psicópatas son procesados y sentenciados el doble número - 

de veces que el promedio del delincuente común y asf lo de— 

muestran afirmaciones emitidas por delincuentes psicópatas: - 

omos dueños de nuestro primer acto, somos esclavos del se- 

gundo; quien llega volverá y cuentos más delitos ::e tienen -- 

tras de si, tanto más tiene el delito ante sí" ( 29). 

28).- CPR. TOCxVEN, ROBERTO. ob. cit. p. 261. 

29).- 4UIROL CUARON, ALFONSO. ob. cit. p. 760. 



El psicópata es en general un ofensor y contra

ventor de 1ps normas sociales y morales. 

Las neurosis.- Se den cuando en la organización

interna del sujeto hay perturbaciones cue datan de la infancia

y que lo hacen menos capaz para enfrentarse a los problemas ha

bituales de la vida, la característice principal de estas per- 

turbaciones es una detención del desarrollo de la personalidad. 

La conducta del neurótico se caracteriza por su

exageración e incongruencia o por el contrario su excesiva ri- 

gidez, por la inercia, le indecisión y la incapacidad para ac- 

tuar autónomamente, todo lo cual impide a dicho individuo es— 

tablecer releciones a_ trónicas, satisfactorias y productivas -- 

consigo mismo y con los demás. 

En la neurosis siempre existen conflictos, oue- 

aparecen cuando el organismo reacciona con iguLl intensidad y- 

en forma simultánea a un número de sentimientos o ideas contra

dictorias. La presencia del conflicto que pone en peligro el - 

funcionamiento integrado de la personalidad se manifiesta en - 

angustia, misma cue es generada por la frustración de necesida

des básicas, cuya satisfacción se ve interferida o parcialmen- 

te satisfecha. _ E1 proceso neurótico se inicia en la infancia - 

al presentarse sentimientos de soledad, culpabilidad y vergüen

za, siendo éstos los principales desencedenadores de la angus- 
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tia, ante ellos el niño erige defensas, siendo la represión de

dichos sentimientos la principal, sin embargo no desaparecen,— 

sino se esconden en el inconsviente, lo oue motiva iue no : aya

una evolución del individuo hacia la causa motivadora de su an

gustia, y lo hará interrumpir el proceso de aprendizaje, el -- 

wual siempre es progresivo, corrigiendo pautas de conducta a — 

la luz de nuevos eventos, es decir, por experiencia. 

En sí " la neurosis representa los intentos ine— 

ficaces e irracionales de obtener integración intra e interper

sonal en circunstancias difíciles. Cuando las capacidades --- 

constitucionales de un sujeto se ven expuestas a dificultades— 

ambientales tempranas, conducen a la formación de pautas rigí— 

das de la personalidad. Cuando posteriormente esa personali— 

dad es sujeta a situaciones de exigencia o apremio resulta la— 

neu-rosis" ( 30). 

Existen diversas formas de neurosizl, 

A) La neurosis histérica o histeria.— Se produ— 

ce cuando impulsos irracionales reprimidos amenazan con irrum— 

pir en la consciencia, es decir, existe una ruptura del ecuili

brio entre las fuerzas represoras y las reprímidas. 

B) La neurosis fóbica.— Se da cuando el mecanis

30).— DB Le FUaJNTE ÁW141¿# ? eMON.— ob. cit. p. 209, 



mo de defensa se ve reforzado por otro dinamismo protector: el

desplazamiento; el sujeto queda libre de la angustia, y sólo

cuando sese encuentre en situaciones especificas relacionadas -- 

simbólicamente con su fuerte de angustia original, ésta emerge

a la consciencia apareciendo el estado fóbico. 
C) Psicastenia o neurosis obsesivo -compulsiva. - 

Existe cuando el sujeto lleva a cabo actos en forma repetitiva

y ritualista sin justificación. Estos actos protegen al indi- 

viduo dándole seguridad o medios de escape. 

D) Hipocondriasis.- Ss un estado de preocupa--- 

ción ansiosa con el propio cuerpo y un temor a sufrir enferme- 

dades, expresa la necesidad de sufrir, derivada de un senti--- 

miento de culpabilidad, permitiendo proyectarlo a sólo una par_ 

te del cuerpo. 

Además de las psicopatologías anteriormente se- 
ñaladas, debemos referirnos a los trastornos de personalidad - 

que se dan por alcoholismo y fármaco -dependencia. 

Alcoholismo.- La ingestión de alcohol desde ¿ Do

cas remotas. siempre ha constituido un grave problema, las --- 

consecuencias desencadenantes de su consumo son desastrosas, - 

en el dependiente al alcohol se aprecia una desintegración de - 
su personalidad, por los efectos que produce. 

1 cambio más caracteriatzco de la personalidad
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bajo los efectos del alcohol, es la disminución de las inhibi- 

ciones, produciendo como resultado una pérdida del control tan

to sobre el mundo interior como el exterior. Cuando pierde -- 

las inhibiciones hacia el mundo exterior se hace más sociable - 

y hablador y estimula el fluir de las ideas, y cuando pierde - 

las inhibiciones internas se libera de tabúes morales de su -- 

consciencia y de las restricciones interiores, dando rienda -- 

suelta a los deseos y tendencias reprimidas, haciendo y dicien

do lo que no se atrevería en su estado normal. 

Los distintos grados de alcoholismo tienen como

origen cierta forma de inadaptaci6n, la adicción al alcohol -- 

ofrece a los alcoh6licos un escape de la realidad a la que --- 

consciente o inconscientemente no desea enfrentarse. 

El Dr, Quiroz Cuar6n afirma que " E1 alcohol in- 

gerido actúa primero sobre las células y tejidos más diferen-- 

cisdos, como son los del sistema nervioso central y los de la - 

corteza cerebral, de tal manera cue las representaciones éti- 

cas y estéticas se disocian y se liberan automatismos, origi- 

nándose estados impulsivos y agresiones en actitudes, gestos, - 

ademanes, palabras o hechos, se pierde la autocrítica, y la me

moria se turba pero se conserva, esta es la embriaguez incom— 

pleta. ' Jna' segunda fase es la irritabilidad mayor, en la que - 

el sujeto es má4 impulsivo, insolente y provocador, tornándose

aun más peligroso; la palabra articulada es lenta y las expre- 
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sione.s incoherentes, ocurre lo mismo con las expresiones escri

tas, en las cue se hacen manifiestos los temblores y la falta - 

de coordinación motriz, esto sucede también en la marcha Que - 

se vuelve zigzagueante, la sensibilidad general se embota, aDa

rece la con: usi6n mental: el sujeto está desorientado y pierde

la memoria, esta es la embriaguez completa, a la nue sigue el - 

periodo comatoso- i3li. 

La fármaco- deDer_dencia.- _: uroblema de la fá- 

macodependencia es un fenómeno universal con orígenes económi- 

cos, psicológicos, sociales y biológicos; sin embargo en la 111

tima éDoca ha llamado la atención el aumento de la misma en Do

blación más joven, la cual alcanza en estos momentos hasta ni- 

ños de escasa edad. 

Por droga debe entenderse toda sustancia de ori

gen natural o químico cuyo uso causa trastornos físicos y psí- 

euicos en la persona que la utiliza. 

La fármacodependencia ha crecido en las últimas

décadas a raíz del descubrimiento y venta al público de nuevas

drogas psicoactivas, así mientras más drogas estén al alcance - 

del público, mayor será el riesgo de que existan nuevos brotes

de fármacodeoendencia. 

31).- 41iuu CU- ROfi, aLrUNjO, ob. cit. P. 783. 



Todaa las drogas provocan en el individuo un — 

estado de íntoxicación periódica perjudicial para él y la so— 

ciedad. 

I,ss caracteri:sticas de un estado de intoxica— 

ci5n son: 

1.— Deseo abrumador o necesidad de continuar — 

tomando la droga ( hábito o dependencia psí^.uica), 

2.— Tendencia a au_îertar la dosis ( tolerancia; 

o sea, la adaptací3n biol5gica cer cterizada por una disminu— 

ci5n del efecto del fármaco, lógico de une+ sust?ncia. adictiva

tr?s la toma repetida de la misma). 

3.— De? endencia física a los efectos de la dro

ga, cue hace verdaderamente necesario el upo -) rolongado de la

droga si se desea evitar el característico síndrome de absten

ción" ( 32). 

Aún cuando no existe un tino cpracteriolóñico— 

de los consumidores de droga, existen determinados rasgos de— 

personalidad de los fármacodependíentes, de acuerdo al Dr. 3a

món de la Fuente que son: " a) 3ujetos inmaduros, incapaces de

32),— 3BRIjUIN, dNT0; iI0. 17imensíones Históricas, Económicas

y Políticas de las drogas en la ríminologia. Cr%tica.— 

Revista Criminalia Enero—Junio 1977. 3dítorial Porrúa— 

s. a_ ;.léxico 1377. P. 54. 
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sostener relaciones interpersonales duraderas; b) Personas — 

frustradas con conflictos internos graves; c) sujetos impulsi- 

vos cue no pueden pos-joner la satisfacción de las necesidades- 

b€ ricas" ( 33), es! mismo, existen motivaciones eue determinan - 

a los jovenes el uso de las drogas, siendo de mayor aceptación

las siguientes*. 

1.- 21 consumo de drogas brinda acceso a cierto

ecuilíbrío social, o más bien cree ^ ue obtiene ese e^ uilibrio, 

pero es evidente que a la larga lo nue alcanza es precisamente

su desadantación total. 

2.- inl usar drogas se siente ha bi li tedo para ex

presar su solidaridad con los compañeros de camino, rue se en- 

cuentran en las mismas condiciones. 

3.- La droga le permite exprespr, aunque de me- 

nera inadecuada, su desafio a la autoridad, su desdén e los con

vencionalismos y normas sociales; y

4.- = joven intenta aati sfacer sus anhelos K -- 

de aventura ante lo desconocido. 

Je acuerdo a la gravedad de los distintos esta- 

dos de intoxicación existen cinco grupos o etapas: 

En la la. etapa están los farmacodependientes - 

33).- - SAX , H--CrOR. ob. cit. p. 61. 
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pot:= iales y los probadores. 

En la 2a.- Los consumidores sociples, algunos - 

de ellos emplean la droga a diario, aquí se encuentran persona

lidades eseuizoides y con frecuencia verdaderos escuiao£~éni-- 

cos. 

En la 3a..- Los consumidores indiscriminados, 

son los cue prueban y aceptan cualcuier droga por cualquier -- 

via, su dependencia es psicológica, son sujetos asociales, con

patologías como neurosis graves de carácter, psicopatías y di- 

versos estados psicóticos. 

En la 4a.- 3stzn los verdaderos fermacodepen--- 

dientes, los cue ademés de la dependencia psicológica tienen - 

la fi1sica, los caracteriza el síndrome de abstinencia nue apa- 

rece después de lar3os periodos de no suministro y son perso- 

nas cuy? rehabilitación es imposible. 

En ; léxico el problema de la farmacodependencia- 

no es tan grave, en comparación con otros paises como Estados - 

Unidos, Canadá y Suecia, sin embargo, no estamos en posibili- 

dad de cerrar loa ojos y dejar el problema a la deriva, puesto

que éste aqueja a nuestra población jovén, y aunque con triste

za diremos ^ ue también a la infantil. La drogas nue principal

mente se consumen son: la marihuana, los inhelantes, barbitúri

col y drogas alucinantes. 

La cannabis sativa o marihuana es la principal- 
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drogr_ de consumo en nuestro Daís, los efectos que la misma cau

sa son variados de acuerdo a la gama de personalidades existen_ 

tes, " puede tener efectos nocivos, sobre todo en el plano psi- 

cosocial, debido a que crea una pantalla artifical que oculta— 

la realidad, conduciendo a los consumidores abusivos a sosla— 

yar su enfrentamiento con los problemas reales de la vida, To— 

que implícitamente atrofia el desarrollo normal de sus capaci— 

dades físicas y mentales" ( 34). 

El Dr. Dionisio Nieto, siendo Jefe del Servicio

Médico de Psicuiatria del instituto Nacional de Neurología de— 

México afirmó que la cantidad de psicosis tóxicas se había in— 

crementado notablemente siendo frecuente la causada por abuso— 

de merihuana. Es claro que los efectos que ocasiona repercu— 

ten sobre todo en la personalidad de quien la consume. 

De los inhalantes, cabe señalar que los más re— 

curridos son el thinner y el cemento, siendo también los cue — 

causan mayores estragos, especialmente en la población infan— 

til, por ser éstos los que pueden ser adcuiridos sin mayor --- 

riesgo, debido a lo indiscriminado de su venta. 

Los barbitúricos y demás drogas alucinantes.— — 

Entre los más conocidos y usados se encuentran las anfetaminas, 

34).— . iAXCd6L, HECTOR. ob. cit. P. 83. 
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la heroína, la cocaína y sus derivados. 

Aun cuando la fármacodependencia no sea un muy - 

grave problema en nuestro Dais, lo cierto es, eue la población

eue más peligro corre es la ínfantojuvenil, por decirlo así, - 

el futuro de nuestro país, lo cue representa la pérdida de ve - 

liosas facultades y personalidades, si los dejamos caer en las

garras de la fármacodependencia; por tal motivo, debemos olvi- 

dar las rosturas tradicionalistas y sensacionalistas eue sobre

el problema existen, y tomar al mismo tal cual realmente es, - 

llevando a cabo verdaderos estudios y planes recreativos enfo- 

cados principalmente a la prevención de tan crudo drama, pues - 

de no hacerlo, veremos nuestro futuro truncado por las garras - 

del vicio. 

LA J.& AL.) A? TAL;10N EN z: L A131TO

UEDIC O_ 31 OLOsIC O. 

Si tomamos en consideración, lo que el término - 

salud quiere decir, tenemos que- " Es un estado de completo --- 

bienestar físico, mental y social, no solo la ausencia de en- 

fermedad, implica a su vez ideas de balance y adaptación; un - 

indi.viduo sano es aquél oue física y mentalmente funciona armo

niosamente y al mismo tiempo esta bien adaptado al ambiente fí

sico, biológico y soci—aL de tal forma que puede contribuir al - 

bienestar de la sociedad de acuerdo con su capacidad" ( 35:). 



48 - 

Por el contrario " enfermedad es el resultado - 

de la inadaptación interna ( fisiológica) y externa ( física y - 

social) frente al ambiente. La enfermedad clínica ( somatol6- 

gica) constituye el Srado de desadaptaci6n biológica" ( 36). 

Todas las enfermedades son fenómenos biológi- 

cos y sociales por cuanto afectan al individuo y al grupo, la

enfermedad adquiere m2 -. or o menor imrortancia social en la me

dida en eue se relaciona en sus orígenes y consecuencias con - 

los factores ambientales y sociales. 

Así, salud y enfermedad, dos grados extremos - 

en la variación biológica, son la resultante del éxito o del - 

fracaso del organismo para adaptarse a las condiciones varia- 

bles del ambiente. dos tipos de factores influyen sobre el - 

proceso de adaptación: imperfecciones biológicas hereditarias

o congénitas y factores hostiles del medio ambiente externo, - 

ante los cuales el organismo tiene dificultPdes pare Pdeptar- 

se, por lo tanto, un individuo sano es a^ uél - ue muestra armo

nia física y mental, y adaptación al ambiente físico y social

así como a sus variaciones, en tal forma cue puede contribuir

al bienestar de la sociedad de acuerdo con su habilidad, es - 

35).- SAN Salud y Enfermedad. Editorial Preis. 

sa Médica Mexicana. 4a. Edición. ; léxico 1381 p. 672. 

36).- Idem. P. 674
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decir, aquel que goce plena y armoniosamente de todas sus fa— 

cultades, para que disfrute del bienestar individual y sirva — 

con eficiencia al progreso conún. 

El concepto de salud involucra ideas de balance

adaptación, mientras que el de enfermedad desecuilibrio o -- 

desadaptación, por lo que no puede admitirse, que la salud sea

ausencia de enfermedad, ni viceversa. Así cuando hablamos de— 

adaptación interna estamos incluyendo no sólo la correcta fun— 

ción de todos nuestros orgános ( adaptación fisiológica) sino — 

también la adaptación psicológica adecuada a la personalidad. 

Dor otro lado cabe señalar, nue los lazos aue — 

unen a la mente con el soma son tan estrechos, nue al referir— 

nos al término salud, debemos pensar conjuntamente en esos dos

aspectos de nuestra actividad vital: fisiológica y psicológica

Los desórdenes en nuestra fisiologiá.•van siempre asociados con

alteraciones de mayor o menor magnitud en nuestra mente, a la— 

inversa, hay muy pocos desórdenes mentales aue no alteren de — 
una u otra forma nuestra fisiología. 

En el primer inciso de este capítulo señalé las

alteraciones psicológicas nue traen consigo aparejados trastor

nos de personalidad, pero no sólo estas alteraciones causan -- 

trastornos, existen también enfermedades cue nada tienen aue — 

ver con la mente, sin embargo, su padecimiento por si sólo. de
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sencadena una desadaptación con el ambiente social cue impiden

al individuo desarrollarse normalmente. 

entro de este tipo de enfermedades tenemos: 

Las enfermedades infecciones, son las cue pue- 

den producir trastornos psicológicos y en especial se presea -- 

tan trastornos mentales transitorios, dentro de los más impor- 

tantes estan: 

La psicosis infecciosa, la cual es provocada --- 

por las toxinas producidas por los microbios, y ésta puede apa

reser en los periodos de incubación, durante la infección o en

la convalecencia; en ella el juicio se perturba apareciendo es

tados de confusión con desorientación, demencias y delirio, se

percibe mal y se responde con incoherencia. Correlativamente - 

se dan alteraciones somáticas y funcionales de la infección: 

a) Delirios febriles.- Que no dependen de la - 

intensidad de la fiebre y aparecen en la malaria, erisipela, - 

escarlatina, etc. 

b) Delirios infecciosos.- cue se pueden presen- 

tar en el tifo, la rabia, septisemia, etc. 

c). En los estados de debilitamiento mental in— 

fecciosos agudos, debilitamiento de las funciones mentales, 

mal humor. 

d) En la confusión mental aguda" ( 37). 
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Las psicosis puerperales.- Esta forma de psico

sis infecciosa se presenta después del parto y en algunos ca- 

sos es tan leve, eue puede pasar desapercibida; pero en algu- 

nos casos puede llevar al infanticidio. 

cisten también las psicosis gravidicas y las - 

de lactación. En todos los casos de las' paicosis producidas - 

por infección su duración es corta y siempre son curables. 

Cuando el organismo no elimina lo nue lo está - 

intoxicando como en el caso de una insuficiencia heóática o - 

renal, se da la psicosis endotóxica; en este tino de altera- 

ción se ve lo ligado que está el soma con la psicue, pues ni - 

uno ni otro escapa a sufrir alteraciones, ya que todo el orga

nismo se daña con los tóxicos. 

En todos los estados infecciosos aparecen tras

tornos de personalidad, nue traen aparejados consigo desde -- 

mal humor, fatigabilidad, debresión, hasta impulsos violentos

con manifestaciones pervarsas de carácter y de conducta irre- 

gular. 

De los instintos del hombre, el más imuortante

es el sóxual, y es la atracción cue siente un individuo por - 

37).- 4110 C" A014s ALFOviO. ob. cit. p. 931
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otro del sexo opuesto, y al provocar la c6pula se asegura la- 

reproducci6n y perpetuaci6n de le especie. la atracción se - 

divide en dos partes: la física denominada celo, y el signifi

cado psícuico denominado líbido. 

Haciendo la diferencia entre sexo y sexualidad, 

por el primero se entienden lea características anat6mieas y- 

fisiol6g4-cas nue distinguen al macho de la hembra; mientras - 

cue sexualidad es la marifest%ci6n -)sicológica, emocional, so

cial y cultural de lo aprendido y de la forma en nue se expre
sa. 

La expresión de las manifestaciones sexuales, - 

será normal, cuando no viole los siguientes principios: 

I.- '2ue sea una conducta realizada. entre edul

tos. 

2.- Que se efectúe voluntariamente. 

3.- : fue no lesione a terceros ( ni individual - 

ni socialmente)" ( 38). 

A toda forma de alcanzar el orgasmo nue no se< 

nor relación heterosexual, se le ha denominpdo perversión. -- 

bc sten numerosr_s form= s de perversión del instinto sexual, — 

38).- Idea. P. 632. 
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en las cue naturalmente el estímulo de la libido no es el fi- 
siológico. Entre ellas se encuentran: 

1.- Pederastia o sodom' a.- Lealizaci6n del coi- 

to sustituyendo la vagina por el ano y el recto. 

2.- dmbisexualidad.- =. tracción por ambos sexos, 

sin repulsión del mismo. 

3.- Yasturbación u onanismo.- = va pulación de - 

los organos sexuales pera producir el orgasmo. 

4,- zrotomania ( satiriasis y ni.nfomama).- Dc

seo excesivo y desorbitado por todo lo sexual. 

5.- Homosexualismo o inversión.- : atracción se- 

xual exclusiva hacía personas del mismo sexo. 

6,- 3onismo o trasvestismo.- Propen3i6n de algo

nos hombres a encontrar satisfacción vistiéndose de mujer. 
7.- Algolagnia o algomania. - ( sadismo y maso--- 

ouismo).- : uando sólo logra alcanzan el orgasmo haciendo su--- 

frir, vejando o humillando a otra persona, o bien buscando el - 

sufrimiento, vejación y humilleción. 

étichismo.- Jesencadena±da reacción sexual - 

con la sola presencia de un fetiche. 

3.- Necrofilia.- Rela..ción aexual con un cadáver

o un seudocadáver. 

lo.- Exhibicionismo.- Necesidad sexual del indi- 

viduo por mostrar su desnudez. 
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11.- 3'is-Eoneo, mironeo, escoptofilia, mixoseo-- 

pía o voyerismo.- guando se satisface el placer sexual, obser- 

vando personas desnudas o actos sexuales. 

12.- narcisismo.- 3s la exaltecíón sexual rue - 

provoca en ciertas personas la contemplación o palpación de su

cuerpo. 

13.- 3estielidad o zoofilia.- Obtención del or- 

gasmo por relación sexual con animales. 

14.- 3escomania.- Actitud de aquéllas oersonas- 

que hacen de lo feo, lo sucio y lo repu„ nante algo sexualmente

atr- yente. 

15.- Gerontofilia.- Placer sexual de realizar - 

con ancianos. 

ló.- Peidofilia o pedofilia.- Placer sexual de - 

realizar la cópula con niños. 

Estas conductas sexualmente desviadas o perver- 

tidas, no sólo perjudican al sujet-) - ue 1..=s presenta, sino cue

en algunas ocasiones, perjudican a terceros, y pueden llegar a

conforrnar una conducta típica de les previstas en el código pe

nal, como: atentados al pudor, estupro, viol2ción, rspto, incee

to y adulterio, de las rue están previstas en el caoitílo denº

minado delitos sexuales, y peligro de contagio, ultrajes a la - 

moral pública, corrupción de menores, lenocinio y conyugicidio

que aún cuando no son conductas eminentemente sexuales, si se - 

derivan de este tipo de comportamiento. 
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Existe otro grupo de personas nue debido a dife

rentes anomalías se encuentran impedidos a llevar una vida nor

mal, forman este grupo los físicamente deficientes, y son. el - 

ciego, el sordumudo, el inválido y el anciano. 

El ciego representa un problema , social, en el - 

c; entido de que se encuentra impedido p ra realizar las activi- 

dades sociales normales, tales como la educación en condicio- 

nes ordinarias, el trabajo y la vida en común. 

El que carece de visión sufre psíquicamente, di

cha situaci3n puede influir en el proceso de adaptación a su - 

mundo externo, lo cual hace nue el invidente se aísle, concen- 

trando fuertes cantidades de energía psíquica ^ ue el no desa- 

rrollar, lo convierten en un neurótico, y siempre será una per

sora agresiva. 

Como sujeto activo de delitos es poca o nula su

importancia, pues estauísticamente no existen datos en los ^ue

se indiquen ingresos a prisidn de invidentes. 

El sordomudo.- A diferencia del ciego, su proce

so de adaptabilidad es más amplio; sir: embargo psicol6gic9men- 

te su caewaó de expresión es más limitado, lo que lo convierte - 

en una persona introvertida con sentimientos de inseguridad y - 

el deseo de aislarse de los clemás, 
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Como sujetos de delito, es más importante su ci- 

fra eue la de los ciegos. 

Respecto de los sordomudos y ciegos, se conside

ra cae estos estaios deficitarios se acompañan de otras altera

ciones nerviosas, sensoriales o psicológícas; en el III Congre

so Panarnericano del Ministerio Públioo se estableció- " En los - 

casos de delitos cometidos por personas eue padezcan sordomu-- 

dez o ceguera, según proceda a juicio del juez, se prescribe - 

la disminución de la sanción desde 3 días de prisión hasta el- 

áx4.= o de la señalada para el delito cometido, y/ o el trata --- 

miento mediante internación durante el tiempo eue sea necesa- 

rio" ; 33). 

Por lo nue hace concretamente a los sordomudos, 

existe el problema de saber comunicarse con ellos, por lo nue- 

deben utilizarse intérpretes como lo señala el código de oroce

dimientos penales; deberá precisarse si su deficiencia es con~ 

gén.ita o adcuiri.da ; y precisar si al cometer el delito tanta

caDacidad de entender y ouerer. 

A los invidentes la ley penal mexicana los tie- 

ne en el olvido, Dues en ninguno de sus artículos regula su si

tuación jurídico -penal, y solamente se está al arbitrio del -- 

33).- Idem. p. 325. 
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juzgador, para nue se cumpla con lo establecido pos el articu

lo 52 del código punitivo. 

Por lo eue respecta a los inválidos, sus defi— 

ciencias físicas abarcan un sinnúmero de casos; y lo es cuien

por deficiencia o pérdidas anatómicas pueda im-)edido de re_1i
zar movimientos corporales naturales, 

existen inválidos a con

secuencia de enfermedades directas como: la artritis, la tu- 

berculosis, la poliomielitís, el racuitismo, etc., pero '_ a mª

yoria se da como consecuencia de accidentes, ya sea de tránsi

to ya sea laborales. Su importancia es escasa en la com4- s' 6n

de delitos. 

7-1 problema de los ancianos, es puramente so- 

cial y en el estadio psicológico son
graves los jrobifmas ^ ue

tienen dichas personas, pues existe un
emociº

nal del anciano con las generaciónes jóvenes, 
situación nue - 

los hace sentirse físicamente inferiores y seres parasitarios

para su familia, lo que los hace caer en un estado de depre-- 

si6n melanc6lic a, y no pocas veces lo conducen a ideas suici- 

das para liberarse y liberar a su familia de su carga. 
En es

te sentido, resulta de importancia., pues aun cuando el suici- 

dio no es un delito, su conducta no es normal. 

También a este grupo pertenecen los alcoh6li - 

cos y los fármacodeoendientes, cuya
problemática ya ha sido - 



tratada. 

58 - 

C),- " PROBLrhb Dc. LOC D&-- AJAP'YAi)OC

PSICOBIOLOGICOs. 

Hablar del problema cue representan los desadaa

tados psicobiológicos, es señalar en primer plano iue su situª

ción legal y sobre todo penal, no . se encuentra perfectamente - 

definida; de tal suerte cue mientras aeuel desadaptado psico-- 

biológico no es importante, es decir, no acude por cualcuier - 

via a un tribunal, está olvidado por el derecho; lo que signi- 

fica cue aun existiendo el juicio de interdicción, por medio - 

del cual una persona es declarada como incapaz cuando se en— 

cuentra privada o alterada de sus facultades mentales, es ab- 

surdo pensar aue sólamente existen cuienes son declarados judi

cialmente incapaces y, que son los únicos desadaptados psico-- 

biológicos, pues éstos forman sólamente un peeuefío porcentaje - 

de los que en realidad existen. 

En la actualidad un gran porcentaje de la Dobla

ción presenta alteraciones nerviosas de diversa índole, siendo

la más común eL " stress", causado por la movilidad de las gran

des urbes, donde factores como la sobrepoblacíón, la contamina

ción y la falta de recursos económicos que en la ciudad día a- 
día es más difícil satisfacer, las provocan. Todo ello como - 

producto del diario convivir, donde las personas " normales" se
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encuentran con grandes o graves obstáculos para lograr un ple— 

no desarrollo de sus facultades; podemos pensar cue ante estas

situaciones, personas cue por alguna causa adolecen de alguna— 

facultad, sea ésta de índole puramente física o bien psíauicar

Duedan conducirse en la forma cue la sociedad jurídicamente -- 

exige, si en condiciones normales, teniendo plena caDacided de

entender y querer, y aun sin imaginarlo siguiera se llega a -- 

caer en conductas que no son lícitas, como es el caso de los — 

delitos imurudenciales, dondeelsujeto activo sin ser un de- 

lincuente y por causas meramente circunstanciales comete un de
lito; con mayor razón puede pensarse aue puedan caer en conduc

tas ilícitas, quienes se encuentran privados total o transito— 

riamente de sus facultades mentales, quienes en muchos de los— 

casos son tratados como personas comunes, 
sin preocuparse nue— 

necesitan ayuda no tan sólo de tipo legal, sino una ayuda esne

cializada de médicos, psicol6gos y psiauiatras aue determinen— 

su estado de salud y den la pauta al juzgador para aue estos — 
enfermos aue infringieron la ley penal, puedan ser atendidos — 

por verdaderos especialistas y en centros adecuados al tipo de
Droblema cue presenten. 

Por lo que respecta a su situación jurídico—pe— 

nal y a la naturaleza y fundamento jurídico de su tratamiento, 
son temas aue serán tratados con posterioridad, 

baste Dor el — 

momento haber analizado las situaciones aue pueden alterar la— 
conducta de un individu(j, hasta convertirlas en personas com-- 
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pletamente desligadas del orden jurídico y de las obligaciones

cue de él emanan. 
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CAPITUW III

A, DESADAPW-ION SOCT AL

Q DE6ADAPTACION fílarORICA. 

Como es sabido, dentro del proceso histórico y— 

de_ acuerdo a las leyes de la dialéctica, en un sistema social — 

daterminado, encontraremos vestigios del sistema social ante— 

rior, asi como brotes de uno nuevo; esto hace que un individuo

que nace bajo determinado sistema, no crezca y se desarrolle — 

en un régimen homogéneo; sino bajo normas y costumbres que --- 

abarcan tanto aspectos ancestrales como ideas y valores progre

sistas, siempre tendientes

Por tal motivo resulta difícil Daza el índivi-- 

duo adherirse a todas y cada una de las etapas evolutivas cue— 

la sociedad le presenta, haciéndolo se integra a una sola de — 

ellas; lo que acarrea que para las otras que en su vida se pre

senten exista una real y franca desadaptación, ó en el mejor — 

de los casos una mala y deficiente adaptación, lo cual trerá — 

como consecuencia, diversos problemas, para el buen desarrollo

de dicho individuo en la sociedad de que forma parte. 

En México, por ejemplo, auncue predominan entre

los hombres las relaciones sociales propias de una sociedad ca
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pitalista, subsisten hasta nuestros días, algunos grupos cuya— 

organización corresponde a formas sociales más primitivas y de

rivadas de la sociedad orehipánica. 

Podemos afirmar, que el origen de la desadapta— 

ción histórica, se localiza en la permanencia dentro de una so

ciedad de moldes sociales anteriores a ella y cue subsisten -- 

cuando las causas cue concurrieron a su nacimiento han desapa— 

recido; un rasgo característico de la desadaptací6n histórica— 

es cue casi siempe se presenta, no en un individuo, sino en -- 

grupos enteros_ 

En algunos casos, la permanencia de estos gru— 

pos es producto de estructuras tribales, religiosas, morales,— 

etc., que determinan formas básicas de personalidad muy difiei

les de modificar; por lo cue, cuando se producen virajes radi— 

cales en la sociedad, éstos son tan bruscos que la comunica--- 

nión con los grupos atrasados es muy díficil. 

Además, muchas veces los sistemas educativos ge

nerales permanecen sin modificación, auncue las normas jurídi: 

cas hayan cambiado; de esta manera el peso de las tradiciones, 

de las costumbres y de los prejuicios sigue actuando negativa— 

mente. 

Así, en México, después de las transformaciones



63— 

jurídicas que se produjeron como consecuencia de la Jarta Mag- 

na en 1917, la actitud hacia las comunidades indígenas, en tér

minos generales, no se modifica. 

Lo anterior indica que los sistemas económico -- 

sociales nunca cambian de un modo total, a pesar de que exis- 

ten transformaciones jurídico -políticas, es decir, en una épo- 

ca, existen Dor razones biológicas varias generaciones, oero - 

al mismo tiempo coexisten diferentes culturas, giste aspecto an

tropólógico cobra especial s;_gnificado, ya que la simultanei- 

dad de diferentes culturas provoca divergencias y enfrentamien

tos, y también infracciones simples a las normas dominantes. 

S1 conflicto histórico que mencionamos ocurre - 

no sólo a un nivel general, sino que obviamente se produce en - 

toda la estructura social, alcanzando hasta la base de la mís- 

ma, es decir, la familia. 

La familia suele definirse como la base de toda

sociedad; sin duda el proceso de la integracion familiar, muy - 

conflictivo en los grupos rezagados, crea los gérmenes nue pro

vocan los mecanismos de la desadaptación histórica, ya que al - 

haber cambiado irreversiblemente las condiciones de vida bajo

las cualxs se desarrolló la generación adulta, si la genera--- 

ción descendiente es educada con las mismas normas para actuar

en diferentes circunstancias, el papel de la familia como regu
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lador psícuico y como agente de estabilidad se altera; 
aun a - 

pesar de cue las nuevas condiciones permitan por su amplitud - 

ciertas variaciones, nunca es fácil prever el choque de nuevos

componentes sociales con las viejas formas de conducta. Tampo- 

co será fácil conjeturar cuál será la evolución consecuente a - 

ese choque y sus resultados. 

Por otro lado, el surgimiento de un nuevo siste

ma afecta no sólo al proceso de integración familiar, sino tam

bién a otras formas más elevadas de organización, tales como - 

laj comunidades donde sus mecanismos internos de educación y - 

regulación jurídica cuentan con una manera su¡ generís de lle-, 

varse a cabo, pués se encuentran basados en un derecho consue- 

tudinario. Así podemos ver que en el Derecho . fajón, la ' Common

Law', cue literalmente significa ley o derecho común, y Casti- 

llo Alonso la define como, " E1 conjunto de prácticas, costum- 

bres y observancias que dan vida a la convivencia jurídica del
pueblo inglés y que, constituyendo la fuente más interesante y

copiosa de su derecho, se exterioriza mediante declaraciones - 

del parlamento y, más singularmente, de los tribunales de jus- 

ticia" ( 40). está basada en las costumbres del pueblo, para -- 

ellos un cambio en el sistema jurídico motivaría indudablemen- 

te el arrancar de tajo su pasado histórico, para sustituirlo - 

40).- CFR. Caa¡WLaS, GUILLE" O. Diccionario de Derecho Usual

Editorial Omeba. Buenos Aires. 1974. P. 324. 
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con una nueva y diferente forma de regular su vida, motivando— 

una real desadaptación en el terreno histórico. 

Y así, las grandes dificultades por las ) ue --- 

atravesó la formación de la racionalidad mexicana, se debieron

en gran medida a la resistencia de los grupos indígenas Dara — 

adaptarse a las normas de vida impuestas Dor los connuistado-- 

res; de tal suerte que sólo cuando la población mest'_za. consti

tuyó el sector dominante de 7a sociedad mexicana se estructuró

la base de la nueva nacionalidad. Este mismo Droceso se obser— 

vó en la conquista de diversos -Paises de America Latina, y fué

particularmente menor en los Estados Unidos, en primer lugar — 

por ser en un principio un país -poco poblado y en segundo por— 

aue los conquistadores exterminaron casi por completo a la po— 
blación indígena asentada en ese territorio; sin embargo, exis

tió y aun existen secuelas de una de las formas más graves de— 
desadaptación: la de la población de color, ouienes al ser ím

portados como esclavos Dara el servicio de los colonizadores,— 

para llegar a su liberación y su trato igual se derramó mucha— 
sangre, todavía se presentan masacres en contra de la comuni— 

dad negra, como es el caso de: Ku—Klus—Klan, secta nue actúa — 

bajo el emblema del pretendido perfeccionamiento de la raza y— 
que han masacrado gran cantidad de gente. 

71 problema de la desadaptación histórica de -- 

las comunidades indígenas en México es una cuestión de suma im
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portancia y cue debe ser analizada en un estudio particular. -- 

Pero debemos tomar en consideración cue algunos de estos gru- 

pos conservan su dialecto y muchas de sus costumbres y tradi- 

ciones cue han llegado a ellos por el paso de generación a ge- 

neración; ante estas personas la comunicación e integración a- 

la vida común es; un problema grave, sin embargo, es plausible - 

el esfuerzo de la Secretaria de Educación Pública por estable- 

cer, después de tanto tiempo de haberse previsto, el sistema -- 

de educación especial, consistente en llevar hasta lejanas cº- 

munidades la educación elemental, construyendo albergues para - 

las personas de esas comunidades que asistan a aprender, la -- 

capacitación de profesores bilingúes quienes a su vez enseña- 

rán a esa gente el idioma español, todo lo cual tiene como fi- 

nalidad primordial el que dichas comunidades logren una inte--- 

graci6n a la sociedad, de la cue todavía están apartados. 

Mayor mérito se tendrá cuando las comunidades-- 

indrgenas se integren en conjunto, y no sólo de manera indivi- 

dual, a la vida en común de la sociedad, dejando atrás el pro- 

ceso de inmigración a las grandes ciudades, donde vienen a for

mar grupos desprotegidos y encuentran mayor marginación nue en

sus propios lugares de procedencia; pues " el inmigrante es un - 

ser desarrollado a un medio determinado y adaptado a él, que - 

se traslada rapídamente a un medio extraño, al cual debe adap- 

tarse prontamente y abrirse pase con energía, muchas veces sin

ayuda, y generalmente sin el calor y el estímulo de la simpatía
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social de los demás" ( 41). Por tal motivo no resulta sencillo - 

para los inmigrantes y sobre todo a los adultos, el romper coa

los moldes cue formaron su personalidad y amoldarse a otros — 

nuevos y desconocidos. Estos factores contribuyen a dificultar

su adaptación al nuevo ambiente en nue se hayan situado, " y a

veces, si no es un sujeto psicológicamente fuerte, se torna en

un inadaptable, un elemento perturbador cue va a nutrir las fi

las de los enemigos de la sociedad, convirtiéndose en delin— 

cuente o vicioso" ( 42). 

Los motivos por los cuales la población rural - 

marcha a la ciudad y afluye hacia la misma son múltiples, en- 

tre los cuales se encuentran- el atractivo económico cue la -- 

ciudad aparentemente ofrece y por medio del cual el hombre del

campo espera enricuecerse; el deseo de mejorar su status so--- 

cial no sólo enriqueciéndose, sino también adcuiriendo los mo- 

dos de vida y los símbolos inherentes al medio urbano; la nace

sidad de ayudar económicamente a sus familiares; la obligación

de acompañar a los progenitores, etc. 

Lo anterior crea en el individuo un cambio de - 

ambiente, una sustitución de su ambiente habitual, pero tam --- 

41).- NODAEáE, . TOSE J. Elementos de Sociología. Editorial xi- 

nerva. 16a. Edición. México 1976. p. 85. 

42).- Idem. p. 86. 
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bién un cierto desajuste mental, así pués, mientras menos brus

co sea el cambio, menos problemas psicológicos padecerá, dando

lugar a una mejor y más rápida adaptabilidad a su nueva vida. 

B),- Jt JePP lON FUN.; LJNi. L. 

Un aspecto importante en el examen de la desa-- 

daptaci6n, es la relación -que guarda el sujeto con el grado de

desarrollo de la sociedad de la cual forma parte. 

Podemos afirmar clue la desadaptación funcional - 

encuentra su raíz en las dificultades nue plantea la incorpora

ci6n del hombre a la vida social y al fracaso de un individuo - 

determinado para asimilarse a la vida normativa; el progreso - 

que tanto bien nos ha hecho, también ha servido pare fomentar- 

la desadaptación, el hombre prehistórico que únicamente tenía - 

sus manos para trabajar, es cuien menos sufrió en este sentido, 

no así el hombre moderno, a nuien la ciencia con su gran desa- 

rrollo va limitando, pese a su capacidad, desplazándolo de tal

forma oue día a dia engrosa las filas tanto de desempleados -- 

como de subempleados, así mismo la cantidad de sujetos llenos - 

de frustraciones aumentará; éstos más tarde buscarán la forma - 

de obtener ingresos para sus necesidades básicas, con lo cual - 

la potencialidad hacia la delincuencia en sus diversas facetas

se va acrecentando. 
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El progreso no puede darse sólo en el aspecto - 

material, sino que aun en diferente medida, se da en todos los

aspectos y sectores de la vida socia.:" los medios materiales - 

de existencia: bienes económicos, mácuinas, técnicas de produc

ción, etc., han experimentado un progreso extraordinario: en - 

tanto cue las formas de convivencia, las normas de conducta y - 

los procedimientos formativos de la personalidad, así como los

nue se aplican al tratamiento y solución de los problemas so- 

ciales y polfticos, aunque han experimentado progresos, en su - 

avance aueda muy a la zaga del punto al nue ha llegado el pro- 

greso material" ( 43); por tanto existe una marcada disparidad - 

entre una forma de progreso y otra, lo nue trae aparejado con- 

sigo diversos desajustes y conflictos sociales. 

Así, aun cuando la ciencia es capaz de producir

todo lo necesario para la satisfacción de las necesidades, só- 

lo una pequeña parte de la población ( la económicamente domi— 

nante), puede gozar y disfrutar de ellos, mientras aue la magº

ria de la población del mundo lleva a cuestas una vida misera- 

ble. 

En general podemos considerar que el progreso - 

tanto material como social mejora las condiciones de vida, De - 

ro en la misma medida torna la existencia más complidada, 
hace

43).- Idem. p. 244. 
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necesario que para sobrevivir y convivir aprendamos más cosas, 

nue observemos más prescripciones, atendamos mayor número de - 

asuntos, lo cual nos somete a la mayor de las esclavitudes, la

del tiempo; a ella estarán sujetos siempre todos los actos de - 

nuestra vida " se come, no poroue se sienta hambre, sino poroue

el reloj nos lo ordena; se va a dormir, no poroue uno esté can

sado, sino poroue la hora del reloj nos indica hacerlo, y aban

donamos la cama cuando llega la hora de levantarse sin tener - 

en cuenta el sueño" ( 44). A tal grado estamos atados al tiempo

que se convierte en nuestro verdugo, y varias formas de neuro- 

sis son el resultado de la tensión y fatiga que ocasiona este - 

género de vida. 

Por otra parte, puede tener sentido cue las --- 

grandes potencias tengan a sus mejores hombres de ciencia rea- 

lizando toda serie de investigaciones en relación a la fabrica

ción de armas para disputarse el primer lugar en el dominio — 

del mundo; evidentemente eue a la luz de le razón esto resulta

completamente absurdo, basta recordar eue por el dominio del - 

mundo y sus avances en dicha materia existen aun tristes y do- 

lorosas secuelas de la primera bomba atómica y de las guerras - 

como la de Vietnam que dejaron centenares de personas íncapaci

tadas para continuar una vida normal. 

44). idem. p. 247. 
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La industrialización que encuentra su inicio a - 

partir de la revolución industrial, ha fomentado, debido al -- 

uso extensivo de la maquinaria, operaciones en gran escala, -- 

producción en masa y empleo de energía no humana; una de las — 

más graves crisis con las que cuenta la humanidad es el desem— 

pleo y subempleo en sus diferentes ramas; la mecanización abar

ca no sólo a la industria, sino que actualmente también a la — 

agricultura, lo que provoca una serie de cambios y desajustes, 

entre los que se encuentran el aumento de la población en de— 

terminados lugares, y con ello alteraciones en las costumbres— 

y usos sociales. 

El progreso en sí ha hecho que un gran número

de la población rural se desplace a las ciudades, situación

que fué analizada en el anterior inciso, y que produce el feno

meno denominado migración, el cual como se ha dicho, crea una— 

serie de problemas que de Dor si ya existan en las zonas urba— 

nas, agudizándolos, provocando funestos resultados, " el precio

del progreso y de la transformación socio—económica exigidos — 

por la sociedad de consumo que se ha desarrgllado, es elevado— 

en términos de inadaptación y delincuencia" X45): haciendo un— 

pequeño análisis de esta problemática tenemos: 

Que de acuerdo a los datos proporcionados por — 

45).— ROURIGUE6 = S- ob. cit. p. p.' 119 y 120. 
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Rodríguez Manzanera: " uno de los problemas más graves y de ma— 

yor importancia criminológica: la explosión demográfica, este— 

problema se ve agravado por la disminución de la población ru— 

ral, por la migraci6n de campesinos a las ciudades, ---En el año— 

de 1960 aproximadamente la mitad de la población era rural, y— 

para 1979, existe el 65. 7% de la población urbana por 34. 3% de

población rural, lo eue indica un gran aumento en la cifra de— 

la población urbana". ( 46). 

La urbanización por si sola cuenta con su pro— 

pia patología social; desde Rousseau entre otros, se ha consi— 

derado a la ciudad como una desviaci6n de la vida natural, To— 

que algunos científicos han considerado que " efectivamente --- 

constituye una amenaza para la organizaci6n social y eue mu— 

chos aspectos patológicos son productos directos de la urbaní— 

zaci6n" ( 47). " La complejidad de la vida urbana somete a los — 

individuos a restricciones y condiciones particulares para man

tener el orden social" ( 48). 

46),— RODlIIGUE¿ 1 DfrRw LUIS. ob. cit. p. p. 481 y 482. 

47),— BAGEL, EGON BRNEiT. Sociología Urbana. Editorial Bi--- 

bl'_ográfica Argentina. Buenos Aires 1959. p. 379. 

48).— UGQ, JOSE, k. Crimen y Justicia en America Latina. Edi— 

torial Siglo Peintiuno. Segunda Edición. México 1981. — 

p. 216. 
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La mayor alteración se da en la aersonalidad -- 

del sujeto, el ritmo al eue se desarrolla la vida en la ciudad

provoca una serie de desajustes mentales, produciendo lo eue — 

el Dr. Quiroz Cuardn denomina socio—neurosis,, es decir, " eue — 

las perturbaciones provienen de las experien,_ias de la vida, — 

poco frecuentes, pero muy, intensas" ( 49). 

49).— 14ULa04 C.UBRON, ALFONSO. ob. cit. p. 766. 
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c, PI'PuLO IV

L, i J- SAJ.i2PACI0ti E: N EI, ¿ MBITO L -GAL

A).- LOS J3iAJAPTiUOS SOJIz1,2S

Hemos indicado en capítulos anteriores diversas

formas de desadaptaci6n social, así desadaptado social es acue

Ila persona, que por cualquier tipo de causa, no puede convi- 

vir en forma normal, llámese normal a lo nue rige un determina

do momento histórico y en un determinado lugar, con la socie- 

dad en la que se desarrolla. Así tenemos ^_ue el hombre desde - 

cue es hombre, ha tenido la urgente necesidad de vivir en el - 

Derecho, y vemos que " de la vida u6mada, y vegetativa, el homf- 

bre primitivo pasó a la vida sedentaria, su inteligencia le en

sed& a situarse en el lugar m¢ s conveniente y propicio para vi

vir y el rue le diera máa protección y medios para poder sub- 

sistir con su familia - base de la sociedad primitiva- emDieza— 

a prácticas la caza, la agricultura, el pulimiento de la Die-- 

dra, en unión de sus semejantes. En la horda, en el matriarca- 

do y el patriarcado, se desenvuelve y evoluciona el espíritu - 

religioso y los sentimientos jurídico -sociales. S1 ambiente, - 

la lucha por la vida y la tradición contribuyen a la produc-- 

ci6n del derecho, y al mismo tiempo lo estimularon en su evolu

ci6n progresiva. La costumbre, usos y ritos engendrados por la

tradición se transmitían también de generací6n en generación y
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su observancia era obligatoria y así surgió el derecho consue— 
tudinario, el oral, el escrito, etc., hasta llegar al estado — 

de Derecho en que hoy vivimos" ( 50). 

Podemos señalar aue el desadaptado. social sur-- 

giá en la vida del derecho, en el momento mismo en oue su con— 

ducta fuá contraria al orden elemental existente dentro del -- 

grupo social y rompió su equilibrio, trayendo como consecuen— 

cia, la venganza privada o una sanción nue le era impuesta por

la persona' poseedora del mando y cuya autoridad le daba facul— 

tades para instituir deberes y abstenciones. 

Las conductas humanas contrarias al derecho, re

presentan un grave peligro para la .armonía social y para el -- 

propio Estado, con el fin de proteger a la sociedad, y en el — 

ejercicio del jus punendi, dicta leyes represivas, establece

cómo debe juzgarse a los delincuentes y cómo deben aplicarse y

ejecutarse las penas y medidas de seguridad instituidas por la

propia ley penal para ios delincuentes o para acuellas perso— 

nas en estado peligroso, cuya tendencia criminal es manifiesta. 

El hombre nació para realizar fines, busca Siem

50),— TBücBA ¡JiUTNAi AUZRTO. Derecho Social. Apuntes para la

Cátedra del Doctorado en Derecho. México 1954. 
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pre la verdad y el bien, constantemente anhela su superación, - 

y es Dor esto que se encuentra inclinado a la realización y -- 
ejecución de los valores jurídicos. Sin embargo, encontramos - 

dentro del marco de la vida, hombres en los cuales es más fuer

te el instinto de destrucción cue el de superación, ya sea por
la influencia del medio ambiente, por enfermedades heredita--- 

rias, vicios, defectos en su educación, pobreza, ignorancia, - 

etc.; a estos hombres, los valores jurídicos no les sirven de - 

pauta para normar su vida, al transgredir las normas jurídicas, 

se convierten en un peligro para la convivencia social. 

Ahora bien, el peligro Dara el buen desarrollo - 

de la convivencia social, lo implica todo acuello cue de algu- 

na forma se desvíe de los cánones establecidos para cue esta - 

se desarrolle en perfectas condiciones; 
existen conductas cue - 

sin caer en los tinos marcados por la ley penal, es decir, sin

constituir delitos, son la nntencialtdad latente de le crimina

lidad. 

De acuerdo a la conducta que desDlegan, los su - 

Setos sons

a).- Sujeto social.- Es aquel que cumple con - 

las normas de convivencia social y la realización del bien co- 
mún. 

b).- Sujeto asocia' - Es aquel que se aparta - 
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de la sociedad, no convive con ella, vive independientemente, - 

no tiene nada que ver con el bien común, pero sin agredir a la

comunidad. 

c).- Sujeto parasocial.- Se da paralelamente al

lado de la sociedad, no cree en sus valores, pero no se aparta

de ella, sino que comparte sus beneficios, en mucho depende de

ella para sobrevivir. 

d).- Sujeto antisocial.- Agrede al bien común, - 

destruye los valores básicos de la sociedad, no respeta las le

yes elementales de convivencia, no vive en sociedad, sino con- 

tra ella" ( 51). 

Para Sánchez Galindo, exissen canductas paraso- 

ciales, y clasifica al sujeto de acuerdo a éstas en: 

a).- Los sujetos sociales normales.- Esta cate

goría está formada por todos anuellos individuos que en un ré- 

gimen de derecho establecido, producen, progresan, hacen una - 

familia y luchan por ella, es decir, son las personas positi— 

vas. 

b).- Los sujetos antisociales.- Es la clase for

orada por los delincuentes que atacan al régimen establecido in
fringiendo las normas y cayendo con frecuencia dentro de la -- 
órbita del derecho penal. 

51).- RODRIGUE6 MANGeNERik, LUIS. ob. cit. P. 9` 
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c).— Los sujetos parasitarios.— Que son acue--- 

llos equivalentes del delito, pues de ellos por lo regular de— 

vienen los delincuentes y estos son: los mendigos, los vagabun

dos, los alcoh6liccs, los drogadependientes y la prostituta% — 

52). 

Para la criminología, resulta indiscutible rue— 

son de eminente importancia, los sujetos antisociales o delin— 

cuentes, pero también lo son los sujetos parasociales o parasi

tarios, o bier_ los desviados sociales como los llama L6pez Ver

fiara, cuien en su estudio hecho respecto de la Desviación So— 

ci al, ncs dice: " resto cue denominamos desviación social, está_ 

en consonancia con la transformación de la sociedad y aur_cue — 

no podemos afirmar que estas conductas típicas de desviados so

ciales como lo son la prostitución, el alcoholismo, le nendici

dad, el vagabundeo, el suicidio; conformen un determinado tipo

de criminalidad, pues no son crímenes, Si podemos indicar que - 

conforman su antesala, y iue de alguna manera se están relacio

nando con el fenómeno de la criminalidad" ( 53). 

52).- > AICHr , GALLNDO, " 201ZO. Bianual de Conocimientos Bási- 

cos de Personal Penitenciario. Editorial Messis. S. A. - 

Mézico 1974. P. P. 30 a 32. 

53).— LOPE, Vz:RGÁHA, J03Gc:. La Desvieci6n Social. Editada por

El Instituto de Formación Profesional. 14zicol982. p. 103.• 
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Se puede decir, ! ue el conjunto de conductas — 

desvi:adas vienen a se=, la etapa previa de lo que posteriormen— 

te será castigado como delito. Este tipo de conductas pueden — 

tener su origen en diversas causas y de hecho podemos decir, — 

que está causado por los mismos factores --ue conforman la cri— 

minalidad, los cuales han sido analizados con anterioridad. 

Por otro lado, muchas de las conductas desviadas son Droducto— 

de un inadecuado sistema de protección social, pues muchos de— 

estos sujetos al verse marginados Dor la propia sociedad Dre-- 

sentarán conductas desviadas, pues no les Yueda otra alternad. 

va Dara sobrevivir. 

Los principales desviados sociales provienen — 

de las consideradas zonas criminógenas,... si detectamos un ba

rrio altamente criminógeno, investigaremos cue hay gran concen

traci5n de población, pero ésto no es suficiente, debemos relª

cíonar este dato con factores socio—económicos ( pobreza) y és— 

tos con factores socio—culturales ( analfabetismo, ignorancia,— 

bajo nivel escolar) y éstos con factores biológicos ( desnutri— 

ción, enfermedades infecciosas, epidemias), los aue producirán

factores psocológicos ( baja inteligencia, abulia), Yue a su — 

vez se relacionan co los sociales' ( 54). 

Ahora bien, la interrelación de los factores an

54).— RO-DRIGUEL ílí¿ÁNEr—, LUIS, ab. cit. p. 71, 
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teriormente señalados, da como consecuencia la autoagresión — 

cue caracteriza al desviado social, es decir, éste no reaceío- 

na violentamente en contra de los demás, sino en contra de si - 

mismo, en contra de su cuerpo ( alcoholismo, drogadicción, pros

tituci6n y suicidio). 

Su conexión con e; crimen es lo oue hace urgen- 

te la atención y dedicación especializada por parte de organis
mos gubernamentales, así el vagabundo y el mendigo quienes ca- 

recen de interés y motivación vital para el trabajo y oue por- 

tal motivo siempre se encuentra deambulando de un lugar a otro, 

por lo que tiene conexiones con el crimen; en el caso del al- 

cohólico baste recordar oue un alto porcentaje de delitos se

han cometido bajo los efectos del mismo; en el mundo de las -- 

drogas, se encuentran involucrados delitos como homicidios, -- 

fraudes, robos, violencia sexual y todos los que se derivan de

su cosecha, fabricación y distribución; ruede considerarse de - 

las conductas desviadas como la más peligrosa; la prostitución; 

en torno a ella se desarrollan toda serie de delitos, desde -- 

los más leves, hasta los más garves y peligrosos, en los que

aun quien la ejerce corre riesgos. Es claro el porqué este ti- 

po de conductas deben ser estudiadas, para poder ser controla- 

das y quizás algún día dejen de ser la antesala del crimen. 

La finalidad del derecho es proteger a la socie- 

dad, para que logre sus fines oue le permitan un pleno desarro- 
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llo, por tanto al derecho penal le corresponde " la tutela de — 

aquellos intereses especialmente dignos y necesitados de pro— 

teccián, la que se les otorga, por medio de la amenaza y ejecu

ción de la pena, es decir, aquellos intereses cue requieren -- 

una defensa más enérgica ( vida, integridad corporal, libertad— 

sexual, etc.)" ( 55). 

El hombre y la sociedad necesitan un miní mo de— 

seguridad para subsistir y hacer posible su desarrollo y desen

volvimiento; el derecho penal garantiza esa seguridad al ocu-- 

Darse de su defensa contra el daño que se les puede causar. 

Existen, para el logro de ese fin, penas y medí

das de seguridad aplicables a los transgresores de las normas— 

jurídicas penales, pero a la vez el derecho penal aprecia al — 

delito como un hecho humano, ocupándose del delincuente, crean

do as¡ mismo para éste un derecho, por tal motivo las leyes or

denan a los jueces y tribunales que antes de aplicar arbitra— 

riamente una sanción por la comisión de un delito, deberá com— 

probarse la imputabílidad y la culpabilidad del sujeto, lo que

garantizará no se cometa un error judicial en contra del mis— 

mo. 

55).— cARRANC A Y, TRUJILLO, RAUL. Derecho Penal Mexicano. Edi— 

torial Porrúa S. A. México 1982. p. 24. 
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La finalidad del Derecho no consiste solamente— 

en la protección de la sociedad sino que es tan amplia, cue -- 

protege al transgresor de la norma penal, otorgándole derechos

establecidos en la Carta Magna, dentro del capítulo de las ga— 

rantías individuales, tales preceptos garantizarán en todo mo— 

mento que no :- laya injusticia, establecen un conjunto de dere— 

chos y a su vez otorgan la manera de hacerlos cumplir por me— 

dio del juicio de amparo, y así tenemos que " En los juicios de

orden criminal ( los que tratan de los delitos cue se estable— 

cen en los códigos penales) sólo podrá imponerse una pena si — 

el acto o el hecho del cue se juzga está claramente previsto

por la ley, o sea, si es exactamente igual a la conducta cue — 

la ley describe, en cuyo caso la pena con que se castigue al — 

infractor debe ser la que fija la propia ley. En consecuencia, 

está prohibido en estos juicios aplicar una ley cue contenga — 

un caso parecido, similar o más grave, pero cue no sea idénti— 

co al que se trata de juzgar, es decir, está prohibido aplicar

la ley penal por analogía o mayoría de razón" ( 56). 

El artículo 16 Constitucional, establece los -- 

requisitos con cue la autoridad judicial puede dictar aria or— 

den de aprehensión o presentación y cuándo una autoridad admi— 

50.— Rí03ASn, EIILiO 0. y C" ALL.IRO, GLOh1n, Mexicano esta es

tu Constitución. Editado por la Cámara de Diputados. Mé

xico 1982. p. 47. 
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nistrativa está habilitada Dara dictar una orden de detenci6n. 

La segunda parte del artículo 17 constitucional

establelece que nadie deberá hacerse justicia de propia mano, - 

con motivo de que el orden y la seguridad jurídica prevalezcan, 

siendo el poder judicial el nue esta capacitado para resolver- 

cualauier conflicto, llevando a cabo la impartici6n de la jus- 

ticia. 

La base del derecho penitenciario la encontra— 

mos en el artículo 18 constitucional, el cual establece las -- 

formas nue deberán guardar durante su reclusión los privados - 

de libertad, establece también el principio de la pena readap- 

taci6n, que está basada en el trabajo. 

Por su parte, el articulo 19 impide el abuso de

poder por parte de las autoridades; a cuya disposición se en--- 

cuentre un detenido, estableciendo los términos a eue dichas - 

autoridades deben someter sus resoluciones en relací6n al dete

nido. 

El artículo 20 de la Constitución da a conocer- 

las garantías a nue tiene derecho cualcuier persona acusada de

algún deLíto y eue se encuentre a dísposici6n de un juez, den- 

tro de los cuales se encuentra: Cómo puede defenderse de la -- 

acusací6n de que es objeto. 
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El artículo 21 se refiere a la exclusiva facul- 

tad judicial ?ara imponer nenes, regula las funciones del L'i-- 

nisterio ? úblico y establece le competencia de las autoridades

administrativas en materia de sanciones. 

El artículo 22 plasma la clase de penas que es- 

tá estrcitamente pro?iibido aplicar en contra de cualquier per- 

sona, por ser infamantes y trescendert les er_ contra de la Der

sona y su honor, así como la supresión del sistema punitivo de

la pena de muerte. 

Por su harte el artículo 23 prevé la Drohibi— 

ción de que en un juicio de orden penal se tenga más de tres - 

instancias, para evitar que esta clase de juicios se prolon--- 

guen indefinidamente, derogando con la miama Finalidad la prác

tica de absolver de la instancia, as- también establece otro - 

de los objetivos del derecho penal liberal: el nrohibir ^ ue al

guien pueda ser juzgado dos veces por el mismo delito. 

j3)._ L05 i1. iiJeíPT, JO P l <ü1C0 i Y Lel TU.— LA -- 

P NaL. 

En el capítulo seeurdo nos encargamos del estu- 

dio de los desadaptados psíquicos, ahora nos toca dentro de es

te apartado entrar al estudio de la tutela que el derecho pe-- 

na:l establece para este tipo de personas; su situación jurídi- 
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ea respecto de la conducta desplegada por ellos y rue tran ".re

da de alguna forma las norma3 jurídicas, y su responsabilidad, 

es decir, cuando es imputable y cuando inimputable. 

Consideramos que el delito es ante todo una con, 

aucta humana; ahora bien, " la conducta es el comnortamiento hu

mano volitivo, positivo o negativo, encaminado a un pron6síto" 

57), es el hombre por ende el único ser con voluntariedad; y - 

la voluntad es el impulso o tendencia que agregada a la cons- 

ciencia del fin, dan lugar a la inclinación nue puede tener di

versos grados eeJún el conocimiento de la finalidad, " la plena

consciencia agarece en la voluntad propiamente dicha, esto es, 

en aquel fenómeno en el cual tiene lugar una previa re?resenta

ci6n, o mejor dicho, la aprehensi6n de un pensamiento, a la — 

cual sigue una acción de acuerdo al fin propuesto" ( 58). 

La facultad volitiva propia del ser humano nos - 

determina la conducta a seguir, respecto a determinados linea- 

mientos propuestos por el mando que nos rodea, la conducta ma - 

57),_ iJa PELLdc.OS rzkid, d linliJO, Lineamientos elementales de

Derecho Penal. Editorial Porrúa S. Á. 4a. ? dici6n. ` léxi- 

co 1977. p. 141. 

58),_ VILLARREAL, A- La inimqutabilida.d del Anor- 

mal Psíquico Permanente. tesis Doctoral. México 1961. - 

p. 76. 
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nifestada será entonces un acto voluntario y libre, lo nue im- 

plica un actuar con conocimiento de causa, el poder discernir - 

entre lo que debe y lo cue no debe ser. 

La voluntad es un elemento de libertad jurídica, 

es decir, el hombre puede crear por un acto de voluntad ura si

tuací6n de derecho. León Duguít considera cue " existen en el - 

fen6meno volitivo, cuatro etapas: La concepción, cue es el mo- 

mento en cue la persona se representa mentalmente el acto y la

posibilidad de realizarlo o de ejecutar otro distinto o de no - 

realizarlo, en este momento aD2= ece la deliberación al ponerse

frente a frente los distintos motivos de su querer, para lle— 

gar a la decisi6n, cuando la persona elige habiendo deliberado

ya sobre el acto que va a realizar, entonces decide y ejecuta: 

la ejecución viene a ser el momento más importante del acto vo

litivo, pues expresa su voluntad por medio del acto"' ( 59). 

Jurídicamente, por persona se entiende, al suje

to capaz de tener derechos , r y de dicho concepto

se desprende que: 1) La capacidad de goce se tiene desde el nª

cimiento y se p-ierde con la muerte; 2) La capacidad de ejerci- 

cio, aue consiste en poder hacer valer esos derechos. Nuestro- 

C6digo Civil en su artículo 450 nos dice que tienen íncapaci-- 

59).- CFE. Idem. P. 80. 
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dad natural y legal: los menores de edad, los mayores de edad - 

Privados de inteligencia, Dor locura, id_etismo o imbecilidad, 

aun cuando tengan i= ervalos lúcidos; los sordomudos que no sa

ben leer ni escribir, los ebrios consuetudinarios y quienes ha

bitualmente hacen uso inmoderado de 1- oSas enervantes. 

La capacidad de goce no encuentra más limita— 

ción cue la que la ley le urea, esto es, el su;; eo será libre

Dara poder llevar a cabo sus fines, cia.mora Yue ésto:: sean lí- 

citos y no contravengan los ordenamientos juridiecs " La noción

de libertad se exrresa habitualmente diciendo nue todo lo oue- 

no está prohibido, está permitido; ésto es lo que en el domi- 

nio del derecho se llama autonomía de la voluntad" ( 69), pero_ 

dicha autonomía de la voluntad deberá ajustarse a determinados

preceptos jurídicos, en bien del interés colectivo, en este ca

so, abstenerse : a adecuar su conducta a cualcuiera de las Pres

crítas Dor el Código Penal, así cuando una persona manifiesta - 

su voluntad, en contra de lo mandado g prohibido por urna ley - 

de orden público, comete un delito, por tanto, se hace acreedo

ra a que se le sancione, pero " para nue un individuo sea res— 

oonsable

es- 

ponsable penalmente, Dara que el poder social le imDonga la pe

na señalada por la ley para el hecho realizado, basta: que éste

BORJA-, 4RIANO, ZuZEL, Teoría General de las Obligacio- 

nes. Tomo I. Edi trial Porrúa S. d. México 1979. 8a. Edi

cion. D. 173. 
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se haya ejecutado con voluntad, es decir, con voluntad libre - 

no cohibida" ( 61). 

Como se ha dicho, el actuar de'_ hombre sólo es- 

tá rest.'_rZido por las normas de orden píblico, Dor lo tanto,- 

si este actuar se traduce en une violaei6n a las normas juríd_ 

cas establecidas, dicho individuo se hace merecedor de una pe- 

na, dado eue su conducta ha si3o euerida, es decir, ha sido un

scto de voluntad plena, por tal :votivo es imputable, pues tie- 

ne la capacidad de entender y ruerer. " Será imputable, todo -- 

aquél que posea al tiempo de la acción, las condiciones psi^ui

cas exigidas, abstracta e indeterminadamente por la ley para - 

roder desarrollar su conducta socialmente; todo e'_ rue sea ap- 

to e idóneo jurídicamente para obser,= una conducta que res-- 

nonda a las exigencias de la vida en sociedad" ( 62;. 

Es pues '# la imnutabilidad, el conjunto de condi

ciones mínimas de salud y desarrollo mentales en el autor, en - 

el momento del acto típico penal que lo capacitan para respon- 

der del mismo" ( 63); en base a esto el autor de un delito jurí

61).- CUELLO CALON, EUGE1110. Derecho Penal. momo I. Editora -- 

Nacional. ja. Edición. México 1976. p. 236. 

62).- C- it.R.tU£` 1 Y ' rRUJ1LLO, RÁUL. ob. cit. p. 222. 

63).- C- i,;'rELLeTüOS 1'ENA, FERliábDO. ob. cit. p. 204. 
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dícamente se encuentra en el deber de dar cuenta a la sociedad

por el hecho realizado, y será el Estado cuien por medio de

sus tribunales determinará su sítuación. 

Puede darse el caso de eue el autor material de

una conducta por virtud de determinadas circunstancias no deba

responder penalmente por ella, cabe praguntarse por oué, ¿. cuál

es el motivo por el nue no deba responder?. Nuestra Legisla--- 

ci3n penal, en la fracción : I de su articulo 15, en el nuevo - 

texto vigente, reformado por decreto publicado en el Diario - 

Oficial de la Federación el 13 de Enero de 1984, contemplar

Son excluyentes de responsabilidad... 

II.- Padecer el inculpado, al cometer la infrac

ción, trastorno mental o desarrollo intelectual retardado me- 

ce impida comprender el ea_rácter ilícito del hecho, o conducir

se de acuerdo con esa comprensión, excepto en los casos en oue

el propio sujeto activo haya provocado esa incapacidad inten— 

cional o imprudencialmente. 

Anteriormente la citada fracción del artículo - 

15 decía: 

II.- Hallarse el acusado, al cometer la infrac- 

ción, en un estado de inconsciencia de sus actos, determinado - 

por el empleo accidental e involuntario de sustancias tóxicas, 
embriagantes o estupefacientes o por un estado toxicoinfeccio- 
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so agudo o por un trastorno mental involuntario de carácter Da

tol6gico y transitorio. 

En la iniciativa presidencial, al referirse a — 

la reforma cue debería tener el artículo 15 en su fracción =- 

se menciona: 

En lo que se refiere a los inimputables, el -- 

royecto propone reformas destacadas,... es pertinente advertir

que el régimen de los inimputables, acerca de los cuales no -- 

existe en el código vigente una connotación precisa, se encuen

tra hoy día distribuido sin razón entre la fracción II del ar— 

ticulo 15, cue contempla las circunstancias excluyentes de res

ponsabilidad, y los artículos 24 inciso 3, y 67 a 69 ajenos a— 

normas generales cyue excluyen de responsabilidad... frente a — 

esta confusión sistemática y terminológica, el proyecto plan— 

tea, como excluyente de responsabilidad, un concepto de inimpu

tabilidad exolorado por la doctrina,... Con la citada fórmula— 

fracción II del artículo 15 ya reformado) se fijan hipótesis, 

señaladas por la técnica de incapacidad de entender e incapac_ 

dad de cuerer, y se resuelve el problema de las denominadas -- 

acciones libres en su causa, esto es, de los supuestos en cue— 

deliberada o imprudencialmente se colocaba el individuo en con

dicionea d_e delincuir" ( 64). 

Para llevar a e'aba la señalada reforma, se tomb



91 — 

en consideración más rue nada, le falta de técnica que dicha - 

fracci3n tenía al mencionar cuales eran los estado= de incons- 

ciencia y se prevén en el nuevo texto de manera genérica todas

las formas por medio de las cuales el individuo se encuentre - 

incapacita.do para responder de su conducta. 

Gran avance se ha tenido, al ser llevada a cabo

la reforma que por tanto tiempo preocupó a los estudiosos del - 

derecho, en lo relativo a los enfermos mentalez permar_entes, - 

puesto que la excluyente de responsabilidad semalada, fundaba - 

su aplicación en el caso de que el trastorno mental fuera tren

sitorio, situaci6r_ cue ya era cor_temPlada por Luis Jiménez de- 

Asúa quien dice " son motivos de inimputabilidad la falta de de

sarrollo y salud de la, mente, así como los trastornos paseje-- 

ros de las facultades mentales^_ ue privan o perturban en el su

jeto la facultad de conocer el deber; esto es, aouellas causas

en las eue, si bien el hecho es típico y ant'_jarídioo, no se - 

encuentra el agente en condiciones de que se le pueda atribuir

el acto perpetrado" ( 65) 

64).- PROCtSO LEGI:, La21VO J¿ LA ilrICliTlVh PR" lá)LÍMIAL DEL - 

DECRETO Qu:,, REPO? i4 Y- 3DiCIOÚA EL COJ1GO P --RAL. Edi ci6n

de la Camara de D•i Dutados. LII Legislatura. M9xico 1994

p. 14. 

JITáN='L DE A:.UA, LUIS. La Ley y el Delito. Editorial - 

Sudamericana. lla. Edición. Buenos aires 1989. p. 427. 
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así mismo el enfermo mental ( estado transito— 

rio o permanente), en otras legislaciones no es imputable y - 

así tenemos por ejemplos

El código Henal Italiano en vigor en su artícu

lo 88 establece: " No es ímputable ocien, en el momento rue ha

cometido el : echo está, por enfermedad, en tal estado demente, 

cue excluya la capacidad de entender o de ~ rer ( la enferme- 

dad osíauica debe ser de tal naturaleza, rue haga imposible - 

el recto funcionamiento de la ínteligencia y la voluntad)" -- 

66). 

El c6digo henal Aleman en su artículo 511 " No - 

existe acción punible, si el autor al tiempo de la comisión - 

de la acción, se encontraba en ur estad9 de inconsciencia o

de oerturbaci6n morbosa de la actividad del espíritu, ) or -- 

efecto del cual estaba excluida su libre determineci6n de vo- 

luntad. Si alguno ha cometido una acci6n conminada con pena - 

en estado de irimputabilidad..., el tribunal ordenerá su colo

caci6n en una casa de salud o asístencia, si la seguridad pú- 

blica lo requiere" ( 67). 

E1 c6digo penal Español, en su art; culo 8o, di- 

Q66).- VIUaRREAL, iná. ANTONIETA. ob. cit. p. 143. 

67).- Idem. P. 144. 
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ce: " Están exentos de responsabilidad criminal: lo. El enajena

do y el que se halle en situación de trastorno mental transito

río, a no ser cue éste haya sido buscado con e! propósito de - 

delin^uir. Cuando el enajenado hubiere cometido un hecho ^ ue - 

la ley sancione como delito, el tribunal decretará su interna- 

miento en uno de los hospitales destinados a los enfernos de - 

aquella clase, del cual no podrá salir sin previa autorización

del mismo tribunal" ( 68). 

E1 código penal de La Pez Bolivia ( Proyecto -- 

Oficial 1343, Manuel López Rey y : grojo); establece en su art! 

culo 29.- ( Inimputabilidad): Son inimputables: 1.- ( Incapaci-- 

dad mental). . lisien al momento de su acci3n u omisión y a causa

de una enfermedad o trastorno mental o por evidente insuficien

cia intelectual es incapaz de comprender lo antijurídico de su

conducta y obrar conforme a dicho conocimiento..." ( 69). 

En su mayoría y sólo por nombrar unos cuantos - 

países tenemos cue Cuba, Guatemala, Uruguay, Panamá, Paraguay, 

Ecuador, Venezuela, Costa Rica, El Salvador, Honduras y Chile - 

siguen el criterio señalado; para estas legislaciones, al anor

mal oslauico como carente de discernimiento, de consciencia y - 

libertad Dara determinarse así mismo, es decir, por ser inca -- 

68).- Idem. P. 144. 

69).- Idem. p. 145. 
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paz de querer, entender, juzgar y valorar su conducta delicti— 

va., se le estima excluido de responsabilidad penal. 

En nuestras legislaciones penales pasadas,. tene

mos a la de 1871, nue en su articulo 34 dice: Las circunstan— 

cias nue excluyen la responsabilided criminal por infracciones

de las leyes penales son: la. Violar una ley penal hallándose— 

el acus -do en estado de enajenaci5n mental nue le quite la li— 

bertad, o le impida enteramente conocer la ilicitud del hecho— 

u omisión de que se le acusa: 2a. Haber duda] fundada a juicio

de facultativos, de si tiene expeditas sus facultades el acusa

do que padeciendo locura intermitente, viola alguna ley penal— 

durante una intermitencia ... 4a. La decrepitud senil cuando por

ella pierde la razón ( locura senil): asi mismo en el art1culo- 

165 del citado ordenamiento se mencionas Los locos, decrépitos

que se hallen en el caso de las fracciones la. y 4a. del artí— 

culo 34, serán entregados a las personas que las tengan a su — 

cargo, el con fiador, abonado o bienes raíces caucionaren sufi

cientemente, a juicio del juez, el pago de la cantidad que és— 

te señale como multa antes de otorgarse la obligación, para el

caso de rue los acusados vuelvan a causar algún otro daño, por

no tomar todas las precauciones necesarias. Cuando no se dé es

ta garantía, o el juez estime que ni aun con ella rueda asegu— 

rado el interés de la sociedad, mandará que los acusados sean— 

puestos en el hospital respectivo. 
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Por su parte el Código de 1929, llamado también

Código de Almara2, en su artículo 45 expresa: . ion circunstan- 

cias que excluyen la responsabilidad penal: I.- Encontrarse el

acusado al cometer el acto u omisión que se le imputa, en un - 

estado de automatismo cerebral aue perturbe su consciencia y - 

cue sea provocado por haber ingerido substancias enervantes o - 

tóxicas siempre aue la ingestión haya sido enteramente acciden

tal, es decir, sin su conocimiento; II.- Encontrarse el acusa- 

do en un estado psiquico anormal pasajero y de orden patol6gi- 

co, que perturbe sus facultades o le impide conocer la. ilici-- 

tud del acto u omisión de aue se le acusa, con tal aue ese es- 

tado no se lo haya producido conscientemente el paciente. 

Y el C6digo de 1931, en la fracci6n II de su ar

tfculo 15 señala: 

Hallarse el acusado, al cometer la infracci6n,- 

en un estado de inconsciencia de sus actos, determinado por el

empleo accidental e involuntario de substancias tóxicas, em--- 

briagantes o estupefacientes o por un estado toxinfeccioso agu

do o por un trastorno mental involuntario de carácter patológi

co y transitorio. 

Como puede observarse, aun cuando debería supo- 

nerse que los legisladores van progresando y que cada nueva -- 

ley o nueva reforma w a traer innovaciones aue beneficiazrán - 

a la sociedad al ser aplicadas, esto no. sucede, muy por el con
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trario er, su afén de ser mAs técnicos y ponerse al día, o a la

altura de lejislaciones extranjeras, cometen atroces errores,— 

perjudicando más ^ ue beneficiando a la sociedad en general. 

centras rue el código de 1071 reglamentó y qui

so resolver el oroblema de los enfer= s mentales transgresores, 

excluyéndolos de responsabilidad, por considerarlos inivputa-- 

bles, y para proteger a la sociedad les aplica medidas de segu
ridad, es esta legislación la primera en preocuparse Dor los — 

enfermos mentales transgresores de la ley penal. El código de - 

1929, mismo rue tiene su base en los lineamientos de la escue— 

la positiva, sustenta aue el hombre es responsable, en virtud— 

de ser sociable y vivir en sociedad; -? or lo tanto, su situa--- 

ci6n psí^ uica carece de importancia, y será responsable en -- 

cuanto al peligro fue entrada su manera de conducirse en socie

dad. De la misma forma se manifiestan los legisladores de 1931, 

considerando sólo inimputables a los anormales psínuicos tran— 

sitorios, záentras ^ ue a los anormales psíruicos permanentes — 

los considera delincuentes, 

Estas dos legislaciones ( la de 1929 y la de -- 

1931) consideran al anormal psicuico transgresor de los linea— 

mientos penales como legalmente responsable, no importando su— 

situaci6n ni física ni jsiouica, en virtud de ofrecer Dor su — 

anormalidad un grave peligro para la sociedad y sólo hacen la— 

diferencia entre anormales transitorios euienes bajo las cir— 
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cunstancias se:laladas en la fracción II del artículo 15 serán-- 

inimrutables, mientras que los anormales nsínuicos reruanentes-- 

transgresores de la ley penal serán socialmente r=sronsabies y

en consecuencia les será aplicada una medida de seg u --i dad como

lo establece el inciso tres del articulo 24, nue dice: 

Son renas y medidas de seguridad: 

3.— Reclusión de locos, sordomudos, degenerades

y de quienes tengan el hábito o la necesidad de consumir estu— 

pefacientes y psicotrópicos. 

Con esta medida se les privaba de su libertad — 

por todo el tiempo que fuera necesario rara su curación', vio

lando con esta medida, los preceptos constitucionales estable— 

cidos en los artículos 14, 19 y 20 en su fracción III. 

Para llevar a cabo la reforma de la fracción II

del artículo 15, en enero de 1994, se tomó en consideración lo

que la iniciativa presidencial sezaló: ' Con la fóraula citada— 

frac. II del artículo 15 reformada), se fijan hipótesis, seña

ladas ror la técnica, de incapacidad de entender e incapacidad

de querer, y se resuelve el problema de las acciones libres en

su causa, esto es, de los supuestos en nue deliberada o impru— 

dencialmente se coloca el individuo en condiciones de delIn--- 

auirn ( 70). El mayor avance con esta reforma., ha sido el gene— 

ralizar en trastorno mental todas las situaciones vagas y ambi
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guas nue señalaban las legislaciones anteriores, no haciendo - 

distinción entre desadaptados psiouicos transitorios y perma— 

nentes, y como condición sólo establece, eue dicho trastorno - 

les comprender el carácter ilícito del hecho. Esta re- 

forma pone fin a la mayor de las injusticias: la de considerar

como delincuente y socialmente responsable a euien carece de - 

la capacidad para juzgar y valorar lo cue hace o deja de hacer, 

y no tiene discernimiento ni moluntad libres y, por lo mismo, - 

no es cap, -z de tener intención o culpa en los hechos contra--- 

rios a derecho que ejecuta. 

C).- EL ARUCULO 68 DFL CU11IG0 P ZiAL. 

La conducta delictuosa es imputable y culpable - 

cuando es realizada por una persona normal. Un enfermo mental - 

no puede generar responsabilidad penal: sin embargo, el artícu

lo 24 en su texto anterior a la reforma de 1984, en su tercer - 

inciso no dices

Las penas y medidas de seguridad sons

3.- Reclusión de locos, sordomudos, degenerados

y quienes tengan el hábito o la necesidad de consumir estupefa

tientes y psícotrópicos. 

70).- PRWEW LEGl. L. íTIVO. ob. cit. p. 14. 
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Esta disposición se complementaba con lo señala

do por el artículo 68, ( también anterior a la reforma de 1984): 

Los locos, idiotas, imbéciles, o los cue sufran

cualcuier otra debilidad, enfermedad o anomalía mentales, y -- 

que hayan ejecutado hechos o incurrido en omisiones definidas— 

como delitos, serán recluidos en manicomios o departamentos es

peciales por todo el tiempo necesario para su curación, y some

tidos, con autorízacíén de facultativo, a un régimen de traba— 

o. 

En forma igual proced: rá el juez con los proce— 

sados o condenados nue enlocuezcan, en los términos cue deter— 

mine el Código de Procedimientos Penales, 

Estos preceptos garantizaban supuestamente la — 

seguridad de la sociedad, respecto de las acciones delictivas— 

de los enfermos mentales permanentes, sin tomar en considera— 

ción la situación de dichos agentes, simplemente importaba nue

la sociedad quedara resguardada del peligro que estos sujetos— 

reoresentaban sin interesarles que el enfermo mental, precisa— 

mente por su enfermedad, no tiene voluntad de autodetermina--- 

aíón ni discernimiento, es decir, carece de capacidad de: cue— 

rer y entender. 

Para nuestra legislación penal, este tipo de su

jetos eran lanados piar sentencia como socialmente responsa— 

bles. Cabe preguntarse ¿ Cómo es posible que se les considerara
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como socialmente responsables, a través de una sentencia?, — 

Quiere decir acaso, que se les había seguido un proceso nor- 

mal, es decir, se cumplieron con todas las formalidades proce- 

sales?. estas cuestiones son desechadas de Dla.ro, pues a un en

Termo mental no podrá, tomarsele una declaración cue sea cone -- 

rente siouiera, ya cue no tiene consciencia de sus actos, y en

todo caso se seguíra un proceso ficticio, sin su intervención - 

para poder defenderse como lo establece el articulo 20 Constí- 

tucional, por tanto, la sentencia que declara a un enfermo men

tal como socialmente responsable, es violatoria de garantías - 

eonsti tucional es. 

Por lo que respecta al tiempo de internamiento - 

en una institución, ¿ En base a cué será fijada?. Normalmente - 

la penalidad se fija en atención al dalo causado, pero cuando - 

se trata de un enfermo mental, la medida de seguridad se impo- 

ne en atención a su peligrosidad, y con vista a la curación -- 

del enfermo, teniendo como finalidad la protección de la socie

dad, pero esta reclusión es indeterminada, ¿ No resulta esto -- 

contrario a los mandamientos constitucionales: 

E1 artículo en cuestión plantea insolubles con

tradicciones desde el punto de vista constitucional y procesal, 

pues la reclusión en establecimiento adecuado, es constitucio- 

nalmente una pena y como tal debe resultar de un proceso; pero

no hay posibilidad de procesar al enajenado, con cuien deben - 
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llenarse solemnes formalidades, todas las cuales son una iro— 

nía trat<ndose de un sujeto inasible y fugaz. Otro problema --- 

constitucional arranca de la indeterminaci6n temporal de la re

clusi6n, contraria a la garantía ejecutiva consagrada por el - 

artículo l4" ( 71). 

La segunda parte del artículo 68, del código pe

nal de 1931, establecía nue el juez procedería a ordenar la re

clusi6n de los procesados o condenados que enloquecieran: no - 

cabe duda oue esta era la peor medida nue podía tomarse en un - 

caso así: este artículo se encuentra relacionado con la frac — 

ci6n III del artículc 177 del Código de Procedimientos Penales, 

y los artículos 435 al 439 del Código Federal de Procedimien— 
tos Penales. Los mencionados preceptos sor. la más grave viola- 

ci6n al derecho deolibertad consagrado en la Carta Magna. 

F1 C6digo Federal de Procedimientos Penales, - 

establece un procedimiento especial aplicable a los anormales

mentales cue hayan delinquido ( art. 435 a 437), o cue enlo-- 

auezcan en el curso del proceso ( art. 498). Perp los primeros

el juez puede ordenar provisionalmente la reclusi6n del suje- 

to en manicomio o departamento especial y, comprobada la anor

malidad, a su prudente criterio queda la comprobación del --- 

cuerpo del delito y de la Darticipaci6n de dicho sujeto: com- 

71).- C-' IRRAIIC- Y fiUJILLO, RAUL. ob. cit. D. 310. 
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probado ésto y con audiencia del MUnisterio Público y del De— 

fensor resolverá si procede la reclusión. En cuanto a los cue

enloquezcan procede la suspensi6n del procedimiento de acuerdo

al art. 468 Frac. III, c. f. n. y la remisión del loco al mancó

mi. o correspondiente" ( 72). 

Podría catalogarse .a la ley justa en estos ca— 

sos, pero no puede serlo ya que mira por igual a quien tiene — 

la capacidad de : querer y entender como a quier carece de la -- 

misma, dice Villaloboss " Basta leer la declaración catezSrica— 

del artículo 80., sobre eue los delitos son intencionales o de

imprudencia, y recordar las nociones unánimes admitidas respec

to al dolo y de la culpa, ^ ara comprender que los actos de un— 

alienado sean típicamente antijurídicos, no constituyer_ delito

por falta de elemento subjetívo de culpzbilidads todo demente— 

se halla, por lo mismo, exento de responsabilidad Renal ( aun — 

cuando su excluyente sea supralegal)" ( 73). 

Paro parece ser nue todas las protestas ahora — 

aicieron eco, y rue nuestros legisl,-dores toman en considera-- 

ci6n los argumentos aducidos y en la iniciativa presidencial — 

72).— CkLRA 1Ln Y 18UJIL.LO, ffiWI y CAi2.W4- Y RIVii5v- 2AUL. C6— 

digo Penal Anotado. Editorial Porrúa j. á. 3a. Edici6n.— 

México 1980. J. 169. 

73),— CFR. Ca., Tr:LLitiOS 2z&&, FERIjÁNDO. ob. cit. p. 211. 
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respecto a la inimputabilidad se considera: "... Determinado — 

asi el concepto de irimputabilidad, precisamente en función de

factores y de efectos, se propone la modificación del inciso 3

del a_ --'.!culo 24 y de los artículos 67 a 69, así como la incor— 

poraci5n de un artículo 113 bis. lediante estas reformas y adi

ciones se introducirá., con apoyo técnico y científico y sin -- 

quebranto a derechos individuales, la medida de tratamiento de

inimputables en internamiento o en libertad, en contraste con— 

las normas actuales que, inspiradas en conceptos y terapias en

vejecidas, sólo aluden a la reclusi3n del enfermo mental y del

sordomudo, sin tomar en cuenta la posibilidad tan frecuente de

que estos sujetos sean tratados médicamente en libertad. Los — 

mismos preceptos cuya reforma se solicita prevén condiciones — 

de cautela indispensables para fines de defensa social" ( 74). 

Las reformas han quedado de la siguiente manera

IZT. 24.— Las penas y medidas de seguridad son, 

3.• Internamiento o tratamiento en liber— 

tad de inimputables y de cuienes tengan el hábito o la necesi— 

dad de consumir estupefacientes o psicotrópicos. 

Este oreceoto se relaciona con los artículos 67, 

68 y 63, Sismos que dicen: 

74).— PROCESO LZGlaLeT1VO. ob. ci-t. A. p. 14 y 15. 
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LRT. 67,- En el caso de los im=putables, el -- 

juzgador dispondrá de la medida de tratamiento aplicable en in

ternamiento o en libertad, previo el nrnceli-miento correspon-- 

diente. 

se trata de internamiento, el sñjeto ir_ímpu- 

table será internado en la institución correspondiente - jara su

Iratamiento. 

h.¡ T. 68.- Las personas inimputables podrán ser - 

entregadas por la autoridad judicial o ejecutora, en su caso, - 

a quienes legalmente corresponda hacerse cargo de ellos, siem- 

pre cue se obliguen a tomar las medidas adecuadas para su tra- 

tamiento y vigilancia, gzrantizando por cualquier medio y a si

tisfacciór_ de las mencionadas autoridades, el cumplimiento le- 

las obligaciones contraídas. 

La autoridad ejecutora podrá resolver sobre la- 

modificaci6n de la medida, en forma provisional o definitiva,- 

consi_derando las necesidades del tratamiento, las . iue se acre- 

ditarán mediante revisiones periódicas, con la frecuencia y -- 

caracter' stices del caso. 

ART. 63.- En ningún caso la medida de tratamien

to impuesta por el juez panal, excederá de la duración cue co- 

rresponda al máximo de la Dena aplicable al delito. Si concluí

do este tiempo, la autoridad ejecutora considera cue el sujeto

continúa necesitando el tratamiento, lo pondrá a disposición - 

de las autoridades sanitarias para cue procedan conforme a las
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leyes aplicables. 

De la lectura de los. anter;_ores artículos, cla- 

ra=ente puede apreciarse cue aun cuando- en efecto, han logrado

avances respecto de sus anteriores textos, plantean diversos - 

cuestionamientos que repercutirán en su aplicación en la prác- 

tica, así tenemos, - en el artículo 67 se establece que será el

juzgador quien dispondrá la medida de trataaiento aplicable en

interna—miento o libertad: y nos pre untamoss¿ Está el juez real

mente eapaci ta3o para sar él quien deter. ine dicha med'_ da?, si

artinos '. e la base de que el juez es un Licenciado en Derecho, 

siendo éste uno de los requisitos senalados por la Lay para no

dar ser juez, y que en esta carrera profesional se estudia po- 

co o nada acerca del enfa_üo mental o ini=putab'_ef! y si toma- 

mos en considerecidn que pocos son los jueces que continúan ha

ciendo una maestrea o un postgrado, llegamos a la cruel pero - 

no enga3osa realidad, de que no corresponde sólamente al juez - 

determinar la medida de tratamiento, por faltarle los conoci— 

mientos especializados sobre la materia psicológica, y dicho - 

precepto debería decir: 

Será el juzgador quien en vistas de los resul- 

tados obtenidos en los estudios. de personalidad y asesorado — 

por especialistas en la materia, dispondrá conjuntamente con - 

ellos, cual será la medida de tratamiento avlicable en interna

miento ºr libertad. 
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Por su carte el texto actual del articulo 68 en

tes sezalado, establece el tratamiento en libertad y a cargo

de las aersonas cue legalmente les corresponda, cuienes los vi

gilarán y garantizarán el cumplimiento de la medida aplicada:— 

además de acuerdo a las revisiones periódícas cue del enfermo— 

haga la autoridad ejecutora podrá resolver sobre la modifica— 

ción o conclusión de la medida. 

El artículo 69, se3ala cue la duracíón de la me

didá nunca podrá exceder al tiempo máximo de la pena por el de

lito; pero si transcurrido éste continúa necesitando del trata

miento se canalizará e las autoridades sanitarias para oue aro

cedan de acuerdo a las disposiciones aplicables. 

A la vez oue se reforma el articulado en rela— 

ción a los inimputables se crea un nuevo capítulo en el título

Quinto del Código Penal denominado: Extinción de las medidas — 

de tratamiento de inimputables, y dices

118 bis.— Cuando el im=putable sujeto a — 

una medida de tratamiento se encontrare prófugo y posteriormen

te fuera detenido, la ejecución de la medida de tratamiento se

considerará extinguida si se acredita cue las condiciones per— 

sonales del sujeto no corresponden ya a las cue hubieran dado— 

origen a su imposición. 
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La iniciativa presidencial al referirse a estos- 

articulos señala: 

ns importante poner de relieve el nuevo texto - 

del articulo 69, que impide el desbordamiento de la justicia - 

penal, que en la realidad, pudiera traducirse en reclusiones - 

de por vida. En efecto, dicho texto previene que la medida de - 

tratamiento impuesta por el juez penal ro podrá exceder, en -- 

ningún caso, de la duración que corresponda al máximo de la De

na aplicable al delito. Si extinguido éste el sujeto continúa - 

necesitando el tratamiento, se traslada el caso, como es perti

vente, a la autoridad sanitaria para rue ésta proceda conforme

a la legislación de su especialidad. 

También es importante el art. 118 bis, que re- 

suelve el problema de trato al imputable cuando éste se ha sus

traido de la acci6n de la justicia 9 posteriormente es deteni- 

do. ATr pueda : i debe aplicarse arui, en rigor, el régimen nor- 

mal de la ^rescripci6:., ni tampoco es razonable, cuando han -- 

desaparecido las condiciones rue determinaron la inimoutabili- 

dad del sujeto, aplicarle una inútil medida de tratamiento" — 

75). 

Puede ecirse que los legisladores, al introdu

cíY--I," reformas antes referidas, tuvieron un gran acierto, — 

75).- Idem. P. 15. 
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ahora esperemos cue efectivamente se aplicuen los preceptos— 

de acuerdo a la finalidad para la cue fueron creados, y con :•-- 

ello se ponga fin a serias injusticias rue prevalecían auneue— 

se tuviera pleno conocimiento de ellas, pero por el hecho de — 

encontrarse ^ las=alas en la ley tensan validez y disculpa. 

1310 cabe agregar cue una luz ya tenia plasmada

la reforma en la jarisprudencia, ésta hoy ha brillado y se con

vierte en realidad; dicha jurisprudencia es: 

Según la teoría defensista nue insuir6 el le— 

gislador de 1931, los enfermos mentales por el grado de Deli -- 

gro nue revelan son tan responsables como cuienes ejecuten u_n— 

hecho punuble en el completo uso de sus facultades psínuicas;— 

pero de acuerdo con los Drincipios de la responsabilidad clési

ca, basada en la voluntad del agente de la infracción, rue con

sagra la Constitución en el capítulo de garantías individuales

debe absolvérseles nor ser irresponsables en virtud de no he — 

ber tenido consciencia del acto ejecutado, ya rue otra cose -- 

eeuivaldría, a seguirles un proceso criminal ficticio sin rue

en realidad se cumpliera con las formalidades del procedimien— 

to, como son, entre otras, que el acusado conozca bien el he— 

cho oue se le atribuye y esté en condiciones de aportar los da

tos nue necesite para su defensa. , A. J. T. S I._Ipág. 860.) ( 76) 

Las rearmas han venido ha ser el desideratum de
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muchos tratadistas, entre ellos T_ sci) : iilalOb,,)S, cuien mari

fiesta: " Lo deseado sería eue en tales casos no se trate de -- 

exigir responsabilidades, ni declarar derechos, sino de preve- 

nir una peligrosidad patol3gica, pues no se pretende imponer -. 

penas o sanciones a los dementes, sino aiopter -medidas ad -minis

trativas, tutelares y de seguridad, - a su vez ? ropone-, la ex- 

pedici5n de una ley nana tales enfermos, de maner? - ue se pu- 

dieran aplicar, a través de los "- es medidas elemen

tales recueridas por la seguridad públi^ a, con la sóla compro- 

baci6n de ese estado peligroso y sin necesidad de esperar, --- 

mo•nstruosamente, a que el enfermo cometa un homicidio o un in- 

cendio prevísible y se tramite el sainete de un proceso panal, 

cue no lo es, Dara decretar como sanciones tales medidas"( 77): 

76).- CnR:3tlí C3n Y ' PliUJILL0, R. IUL. y CARR-áINJA Y RIVAS, RAUL. ob. 

cit. P. 170. 

7)._ COR. Tc:i,¡kí, ?% RRr:hDO. ob. cit. p. 211. 
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C API TULO V

PREVEIZION Y REA.DAPTACION SOCIAL

A).- PRLV NCIoN

Una de las metas de la criminología, como se es

tablece en su definición, es lograr la prevención tanto del de

lito y la delincuencia, como en general de todas aquellas con- 

ductas eue aun sin ser delitos, pueden ser la antesala de és- 

tos; en su mayoría autores y tratadistas nos hablan de un sin- 

fín de formas y planes para prevenir la delincuencia, pero -- 

qué significa este término?, : anuel López Rey dice: " Evidente

mente todos y cada uno saben nue prevenir es la preparación y - 

disposición que anticipadamente se hace, para evitar eue algo - 

acontezca" ( 78), Rodríguez Manzanera señala, por prevenir " de- 

be entenderse prever, conocer de antemano un daño o perjuicio, 

así como preparar, aparejar y disponer con anticipaci6n las co

sas necesarias para un fin. En materia criminológica, prevenir

es el conocer con anticipación la probabilidad de una conducta

criminal, disponiendo los medios necesarios para evitarla"(79); 

prevenci6n nos dice el Profesor Ceccaldí, es " la política de - 

78).- LOPEZ REY, stiUEL, Criminología. Tomo I. Biblioteca Ju- 

rídica Aguilar. Madrid, España 1975. P. 321. 

79).- RODRIGUE¿ ; UNLAIv RA, LUIS, ob. cit. p. 126. 
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conjunto que tiende a suprimir o al menos a reducir los facto— 

res de delincuencia o inadaptación social~ ( 80). 

Prevenir el delito es evitar cue éste ocurra.— 

Es realizar acciones dirigidas a interponer obstáculos en el — 

camino de la delincuencia" ( 81). 

La ciencia encargada del estudio de los medios— 

de prevención de conductas antisociales es la politica crimino

lógica; término que ha sido utilizado a partir de 1900, año en

que se celebró el Congreso Internacional de Derecho Comnarado— 

en la Ciudad de Paris. Para Ferri política criminológica " es — 

el arte de apropiar a las condiciones especiales de cada pue— 

blo las medidas de represión y de defensa social cue la cien— 

cia y el derecho establecen abstractamente" ( 82); Alfrado Gau— 

tier indica que: " la po; ítica criminológica será el arte de es

coger los mejores medios preventivos y represivos para la de— 

fensa contra el crimen" ( 83). Y Maggiore al respecto se Tala: — 

80).— CFR. Idem. p. 126. 

81).— PILLOTTI MENDEL, NELiON. Prevención del Delito. Memo --- 

rias del Congreso Internacional. La Reforma Penal de -- 

lo s Países en Desarrollo. Editado por la U. N. A. M. Méxi— 

co ' 1978. p. 97. 

82),— CFR. ROilRIGUEL MAN/, NE.RA, LUIS. ob. cit. p. 114. 

83).— CFR. Idem. p. 115. 
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la política criminal es la ciencia o arte de los medios de -- 

que se sirve el Estado para prevenir y reprimir los delitos" - 

84 ). 

En su definición Pilíppo Gramática considera -- 

que la finalidad de la política criminal es " la de estudiar -- 

las mejores actuaciones prácticas para impedir o reprimir la - 

denominada delincuencia o criminalidad cue nosotros por rato- 

nes bien conocidas llamamos antisocíales" ( 85). 

Las definiciones anteriormente señaladas nos -- 

plantean una doble tarea, la de prevenir la criminalidad y Ja- 

de reprimir esa criminalidad. Para ello, ha de valerse no tan - 

sólo de la enciclopedia de las ciencias penales, sino de todo - 

aquello que esté en relación con la producción de estas conduc

tas. 

Castellanos Tena considera cue la política cri- 

minal no es " sino el aprovechamiento práctico por parte del le

gislador, de los conocimientos adquiridos por las ciencias pe- 

84),- CFR. Idem. p. 114. 

85),- CFR. LIMA DE RODRIGUEZ, M$ DE LA LUZ. La Política Crimí

nal. La Reforma Penal de los Países en Desarrollo. Memo

rias del Congreso Internacional. Editado por la U. N- A.- 

M. México 1978. p. 83. 
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nales, a fin de dictar las disposiciones pertinentes para el - 

logro de la conservación básica del orden social" ( 86); opi--- 

nión que no compartimos, pues no se trata de legislar exclusi- 

vamente, sino prevenir lo que puede o no darse, esta tarea no - 

pertenece solamente al legislador, " sino que en ella se encuen

tran involucrados tanto reDresentantes del pueblo, como autor¡ 

dades democráticas, de los especialistas de las varías cien--- 

cias del hombre y de la colectivaidad - comunidad-" ( 87). 

La transformacs3n de las formas y modal= dades - 

de la criminalidad están a la par con el desarrollo social, -- 

sin embargo, nuestros sistemas de prevención se han cuedado -- 

atrás, como Szabo dice: " los órganos de protección social es- 

tán mental y técnicamente equipados para combatir una crimina- 

lidad en vías de desaaarición" ( 88); lo cual muestra la inefi- 

cacia de dichos órganos, sólo baste echar una ojeada a las fe- 

chas de nuestras leyes, código, instituciones sociales, etc. -- 

para darnos cuenta que más que prevenir la criminalidad, la — 

provocan. 

Tan sólo veamos, en México cómo puede suponerse

que con un código punitivo, que fué puesto en vigencia en 1931, 

80.- Cx¿iTELLANOS TENA, FERNdNDO, ob. cit. p. 28. 

87).- RODRIGUEZ MAN4aNERA, LUIS. ob. cit. p. 118. 

88),- CFR. Idem. P. 119. 
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se vaya a lograr una lucha eficaz contra la criminalidad, esto

resulta irrisorio, pues se han cuedado fuera los cambios y las

transformaciones socio—económicas que han producido nuevas for

mas de conducta antisocial, y sus escasas reformas de muy poco

han servido. 

Se tiene que combatir no sólo la criminalidad — 

latente, sino también las llamadas cifra negra y cifra dorada, 

criminalidad que al ser cometida por quienes detentan el poder

político es más grave y se convierte en la más peligrosa de to

das, al ser considerados estos agentes activos como personas . 

intocables, y s6lamente pueden ser perseguidos hasta terminar— 

el régimen político al cue pertenecen, y mientrás esto° no ocu— 

rra seguirán causando perjuicios, sobre todo de índole econ6mi

ca que repercuten directamente en contra de la economíe de la— 

sociedad. 

Los principios a fundamentos jurídicos de la pe

na son: 

1.— La Dena retribución.— Este principio " es— 

la base de ideas nue originaron la venganza de sangre, la ven— 

ganza privada y la venganza pública" ( 89). Su evolución la tu— 

Q9)_ ¿ i LO CAibIACd0, GUJTayO. Manual de Derecho Penitenciario.— 

Mexicano. Biblioteca idexicana de Prevenci6n y Readapta—,- 

ci6n Social. Editado por la --ecretaría de Gobernación. — 

México 1976. g. 63. 
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vo junto con la sociedad misma, y así Jiménez de Asúa nos se -Pía

la varias esDecíes de retribuciones; " la Retribución Divina, - 

en la que se trata de establecer cue la justicia penal se im- 

parte por delegación divina. La Retribución Vindicativa donde - 

afirma que el derecho penal es una necesidad de la naturaleza, 

pan imDulso de venganza. La Retribución Expiatoria que define a

la Dena como una fuerza de la expiación y una purificación nor

el dolor. La Retribución : toral nue define el derecho de nenali

zar como ' el nue tiene el representante del poder sobre el in- 

dividuo sujeto a él, a fin de penarlo por un delito mediante - 

la aflicción por dolor'. La Retribución estética preconizado - 

nor Leibnitz en el sentido de que ' La pena está fundada sobre - 

la relación de convivencia que contente no sólo al ofendido si

no incluso a los sabios que la ven como una bella música ) co- 

mo una buena arquitectura que contenta a los espíritus bien -- 
ennformados. Y la Retribución Jurídica que establece que la pe

na, es violación de la violación y que es satisfacción pública

y en relación al delincuente= -expiación. ' Pessina la redondeó - 

como sigues La pena es en su forma concreta, la retribución ju

rídica y su objeto: la reafirmación del derecho y la más efi- 

caz reafirmación de la transformación del delincuente para con

ducírle a la vida de derecho'" ( 90). 

Ii. tyááaETE RowE, Ga3RIEL. La Función Retributiva de la - 

Pena. Revista Crimínalia Pos. 10- 12. Editorial Porrúa = 

S. A. México 1978. p. 122. 
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Como puede observarse, a lo largo del tiempo, - 

la evolución de la pena retribución ha llegado a tener como fi

nalidad, restablecer el orden social alterado con la conducta - 

ilícita, y reintegrar o readaptar al individuo delincuente. 

2.- La Pena Prevención.- " E1 criterio de la pre

vención procura establecer por medio de la pena, un sistema -- 

tendiente a fortalecer el orden social, y así, afirma que ésta

se impone en base a un fin de prevención general y de preven— 

ci6n

reven- 

ción específica" ( 91). 

Se tienen como finalidad dos tipos de preven--- 

cíóns La general, que consiste, en que por medio de la aplica- 

ción de la pena a los delincuentes, le sirva de escarmiento al

grupo social para evitar se cometan conductas ilícitas, es de- 

cir, por medio de la intimidación de pena evitarles lleven a - 

cabo actos sancionados por la ley. " La pena actúa como inhibi- 

dor, como amenaza de un mal para lograr que los individuos se- 

íntimiden y se abstengan de cometer el delito" ( 92). 

Y la Prevención Específica, " Es la que se propo

91).- MALO CAMACHO, GUSTAVO. ob. cit. p. 68. 

92).- RODRIGUE6 MAN¿iANF.RA, LUIS. La Crisis y Substitutivos de - 

la Prisión. Revista Criminalia. Nos. 1- 6. Editorial Po- 

rrúa S. A. México 1981. p. 11. 
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ne evitar que las personas que ya han delinquido o incurrido - 

en actividades especialmente peligrosas, persistan en su con- 

ducta socialmente nociva" ( 93); su función " es lograr cue el - 

delincuente no reincida, sea porcue ruede amedrentado, sea por

cue la pena es de tal naturaleza cue lo elimina, o lo invalida, 

o imposibilita para la reiteración en el delito" ( 94). 

3.- La Pena Readaptación.- " Bl principio de és- 

ta, intenta superar los criterios anteriores, afirmando cue la

pena debe ser aprovechada como vía para procurar al individuo - 

auxilio en su mejor integración social futura" ( 95): la fun— 

ción socializadora, busca hacer al sujeto socialmente apto pa- 

ra la convivencia en la comunidad. 

López Rey indica que más cue buscar formas de - 

prevención, se debe enfocar la prevención conforme a un marco - 

histórico, y lo importante son las áreas cue por su relevancia

pueden ser objeto de la prevención, y por ellas entiendes --- 

aeuellaz en eue el hacer y deshacer social se manifiesta en - 

forma acentuada y en las nue por necesidades históricamente de

93).- CFR. RODRIGURb , rtnN xti Rx LUIS. Criiminología. ob. cit. - 

p. 127. 

94).- ROJRIGURG " iNáA14BRA, LUIS. La Crisis y Substitutivos de

la Prisión. ob. cit, D. 11. 

95),- IMALO CAAACdO, GUiTaVO. ob. cit, p. 69. 
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acción, a efecto de prevención" ( 96). Y para él son: el alcoho

lismo, corrupción y crimen organizado, instrucción, mejora.mien

to económico, población, sistema penal, toxicomanía, urbaniza- 

ción y violencia; áreas estas cue deben ser estudiadas como -- 

presupuesto para evitar se produzca por su acción o actuación, 

la criminalidad. 

Para llegar a la prevención de la criminalidad, 

primeramente se debe planificar la política criminal, es decir, 

preparar racionalmente " los objetivos y los medios necesarios - 

para llevar a cabo una política criminal de justicia, social- 

mente eficaz y justa" ( 97). Acertadamente José liaría Rico afir

ma: " Se carece de lineamientos generales para la articulación - 

coherente de una política criminal moderna y progresista"( 98). 

Para lograr una política criminal que realmente

cumpla con sus fines se debe llevar a cabo un estudio multi --- 

disciplinario, concreto y científico cue lleve a los objetivos

planteados, y por tanto, deberá efectuarse dicho estudio de -- 

acuerdo a prioridades específicas. 

96),- LOPEL REY, MAMEL. ob. cit. p. 326. 

97).- LIMA DE RODRIáUEL, DSA. DE Lei LUL, ob. cit. p. 89. 

98),- CFR. Idem. p. 89. 
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La planificación tendrá varias etapas de desa— 

rrollo, y dentro de la primera se narán investigaciones par— 

tiendo de premisas comprobadas científicamente. 

En el Coloauio de Política Criminal llevado a - 

cabo en : léxico en el año de 1976, se sugirieron las siguientes

investigaciones: 

A,- Análisis Ontólógicos de problemas como: 

a) Violencia, 

b) :¿ arginalídad, 

e) Corrupción policíaca, etc. 

B.- Estudio de indicadores de cambio. 

C.- Estudio de leyes penales y sus problemas: 

a) Inflación penal; 

b) Nueva orientación de leyes hacia la Dolí

tica criminal; 

c) Descríminalización, etc. 

D.- Dentro del campo del control de la Delincuen

cia: 

a) Legislativa ( individualización) y otros: 

b) Judicial ( preparación de personal) 

e) Penitenciaria ( desaparición de la pri--- 

sión) y otros. 

E.- Grupos de Control social: 

a) Policía
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b) Poder Judicial

c) Transnacionales, etc. 

F. Estudios Científicos Criminológicos' 

a) Estigmatización

b) Subculturas

c) Macrocriminalidad, etc. 

E1 Dr. quiroz Cuarón afirma cue " es nuestro -- 

páís las prioridades son. 

A.- En primer lugar modificar los códigos Dena - 

les y procesales; 

B.- Hacer un código del menor cue tanta falta - 

hace; 

C.- Policía; 

D.- Y por último, no es posible manejar la jus- 

ticia penal sin personal preparado" ( 99). 

La Segunda Etapa.- Se efectuará haciendo un in- 

forme social respecto de los resultados obtenidos de lns inves. 

tigaciones realizadas, es decir, se recopilarán los datos pece

serios para Drecisar los alcances y necesidades de la politica

criminal. 

La Tercera Etapa.- Tendrá como objetivo primor- 

99).- CFR. Idem, g. 93. 
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dial la formulación de programas de acción específica. 5e debe

rá contar con un responsable en cada área y un grupo de espe— 

cialistas ( personal previamente preparado). Habrá un órgano -- 

que coordine las actividades, entre otras las de predicción y— 

medición elaborando estadísticas y evaluando resultados. 

El momento más importante de esta etapa es la — 

evaluación, ya nue " el sistema como tal debe estar sometido c— 

una evaluación frecuente, por la índole evaluativa de la fun— 

ción penal, por las transformaciones de la criminalidad, por — 

las necesidades de ajustar dicha evaluación entre sí y con res

pecto a la planificación de la política que requiere un ajuste

constante respecto al presente y futuro inmediato" ( 140). 

Pues de no ser así, el plan fracasaría, ya que— 

la criminalidad como todos los fenómenos sociales sufre cam--- 

bios en el marco social en cue se desenvuelve. 

De las principales causas del delito, y que co— 

mo se ha señalado éstas son múltiples y su culminación es pre— 

cisamente la conducta ilícita, deberán tomarse en considera--- 

ci6n las que pueden ser controladas por medios externos, es de

cir, por medio de organismos y dependencias especializadas, y— 

éstas son las que están situadas en el mundo circundante del — 

100).— Idem. p. p. 94 y 95. 
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individuo, las pertenecientes al medio social en el cual se de

sarrolla, y ion de prioridad: El alcoholismo y embriaguez, fér

macodependencia, prostitución, corrupción y crimen organizado, 

educación e instrucción, menores infractores y contraventores, 

delincuencia juvenil, urbanismo e industrialización, y la ci- 

fra negra y la dorada, así como la delincuencia oculta. 

Sólo preparando y llevando eficazmente campañas

contra estas conductas podrá lograrse una prevención de futu- 

ras conductas criminales; se señaló la rreparación de personal, 

éste debe ser idóneo para realizar su encomienda, por tal moti

vo previo a su ocupación deberá ser capacitado, la c2p2cita--- 

ci6n se dará a todo nivel desde el más sencillo que pudiera -- 

ser la de encuestadores, hasta las más importantes nue pueden - 

ser de recopilación de datos y manejo de los mismos, coordina- 

ción de las campanas, dirección de éstas, análisis de resulta- 

dos, etc. 

Lo mas importante consiste en la aplicación del

plan para eliminar o disminuir el índice de criminalidad, y en

esta tarea, están inmiscuidos todos, es decir, las diversas -- 

autoridades, el ejecutivo, por medio de su Secretaría de vober

nación, el Departamento del Distrito Federal, los gobiernos es

tatales, las instituciones y compañías que tengan de alguna ma

nera cue ver con la prevención de las conductas antisociales, - 

así como su control. 
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la prevención de la delincuencia debe comenzar— 

por el descuorimiento temprano de las tendencias agresivas o — 

antisociales de los menores, la caracteriología aporta una -- 

gran ventaja en el conocimiento de las situaciones caracteria— 

les peligrosas, con lo cue es posible conocer cuáles caracte— 

rísticas son propias y cuáles son adquiridas., Resten señala — 

eue la única prevención racional de la delincuencia consiste— 

esencialmente, en dar a los individuos la posibilidad de espe— 

cificar su carácter de un modo tal que, a pesar de las dificul

tades nue puedan provenir del fondo congénito o ambiental, ha— 

gan factible, sin embargo, su inserción en la sociedad, sin -- 

riesgo de agresividad o de reacciones peligrosas" ( 101). 

Otro medio para disminuir ostensiblemente la -- 

criminalidad " es el mejoramiento del nivel de vida de la pobla

ción y la eliminación de las grandes diferencias económicas en

tre los grupos de la sociedad; una distribución equitativa de— 

la riqueza nacional y de los medios de producción que ofrecíe— 

ran las mismas oportunidades de trabajo y de felicidad a todos, 

podría ser la fórmula general para la solución de este proble- 

ma" ( 102). 

El IV Congreso de las Naciones Unidas sobre Pre

101).— CFR. Idem. p. 185. 

102).— SAN MARTIN, HLRNAN. ob. cit. p. 680. 
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vención del Delito y Tratamiento del Delincuente, versó sobre

la Participación del Bíblico en la prevención de la delincuen

cia; dicho congreso comenzó a prepararse en reuniones regionª

les cue fueron tatuadas como base para llevarse a efecto, sien

do el principal cuestionamientos ¿ Cómo puede el público parti

cipar en la prevención de la delincuencia?; después de un aná+ 

lisis de los problemas que entraña este tipo de participación, 

se llega a que, serán grupos comunales los cue se encarguen - 

de la prevención y la represión del delito; las formas de par

ticipación son variadas, por tanto, " Como modalidades de la - 

pa.rticippción del público en la defensa social se sugieren -- 

las cuatro siguientes, 

social; 

1.- apoyo político a los programas de defensa - 

2.- Cooperación del público en programas de de

fensa social; 

3.- Delegación de actividades de programas de - 

defensa social en grupos de la comunidad, y

4.- Organización de programas autónomos de de- 

fensa social por grupos de la comunidad" ( 103). 

103).- IV CONGRESO Dc Lea NACIONES UNIDaS DOBRE PREVENCION - 

Drj, DlJI'TO Y IRaTA¿IENTO DEL DcLINCUENTE. Revista Cr_ 

minalia. Nos. 4- 9. Editorial Porrúa S. A. México 1979. 

p. 166. 
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1.- Apoyo político de los programas de defensa- 

social.- Este debe consistir en orientar y proporcionarle toda

la información necesaria por parte del gobierno, para cue el - 

Dúblico norme sus criterios, sobre todo por los medios masivos

de comunicación, realizando continuas campañas. Dar atención a

las Drioridades sociales. Los grupos comunales son un medio pª

ra impedir el uso del poder. 

2.- COODeración del público en programas de de- 

fensa social.- Consistirá en apoyo voluntario para proporcio- 

nar servicios de prevención y asistencia social. Esta medida - 

se encuentra actualmente difundida en todo el mundo y sus al- 

cances han sido prósperos, pero su necesaria participación no - 

tiene limites definidos, por tal motivo se considera necesagro

darles caDacitación para cue puedan cumplir con mayor ahinco - 

sus actividades. 

3.- Delegación de actividades de programas de - 

defensa social en grupos de la comunidad.- Existen funciones - 

que pueden ser delegadas a los grupos comunales como la Dolí-- 

cial, judicial y correccional. 

4.- Organización de programas autónomos de de— 

fensa social por grupos de la comunidad.- Esta es otra forma - 

de delegación de autoridad, en la cual el grupo comunal es ca- 

paz de regir una sección geográfica de su territorio sin nece- 
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sidad de la intervenci6n gubernamental. 

Las anteriores medidas, expuestas en el IV Con- 

greso de las Naciones Unidas son plausibles, pero no pueden -- 

darse en cualquier lugar, ni en cualquier tipo de individuos, - 

para que éstas se llevaren a cabo y tuvierán verdadero éxito, - 

cuando menos en lo que a nuestro país respecta, sería necesa— 

rio primeramente una eficaz educación, vista ésta en su más - 

amplio sentido, sin ella pocas cosas pueden llevarse a cabo. 

Cabe señalar sin embargo, que en México existen

pequeños grupos, que de una u otra forma han dado su ayuda vo- 

luntaria y gratuita en busca de la prevención de las conductas
antisociales, tal es el caso de; Alcoh6licos Anónimos -- C•, -- 

Drogadictos An6nimos y un elevado número de asociaciones que - 

luchan de forma directa o indirecta por contrarrestar la delin

c ue nc i a. 

B).- La DIRECCION GENERAL DE RECLU50RIOS Y CEN- 

TROS DE REdDAPTACION SOCIAL. 

El hombre es un ser eminentemente social, y pa- 

ra alcanzar el florecimiento de sus fines e ideales como ser - 

humano, requiere de convivir en sociedad, pues es en ella don- 

de puede satisfacer sus necesidades más comunes. Para lograr - 

la armonía social, es indispensable cue el hombre se dé y res
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pete normas tendientes al bienestar general; para cue éstas -- 

tengan validez es necesario cue el propio grupo social imponga

sanciones y correctivos a quienes las infrinjan. Existen así - 

leyes que deben ser respetadas en beneficio de todos y lugares

donde deben ejecutarse las sanciones impuestas a los infracto- 

res. 

En Léxico el fundamento jurídico que rige al -- 

sistema penitenciario, lo encontramos en el artículo 18 Consti

tucional, y existen actualmente dos tipos de centros de reclu- 

sión: 

1.- Beclusorios Preventivos.- Cuya función es - 

custodiar: a indiciados y procesados contra los que se hubiere

dictado auco de término constitucional teniéndosele como for- 

malmente preso, por la autoridad judicial, y cue por alguna -- 

causa no haya alcanzado el beneficio de la libertad provisio- 

nal por cual- uiera de las formas previstas por la ley; a los - 

internos cuya sentencia no haya causado ajecutoria; a internos

que se encuentren cumpliendo algún arresto; a internos provi- 

sionales por trámite de extradición ordenada por autoridad coa

petente. 

2,- Penitenciarías o Beclusorios de Ejecución - 

de penas privativas de libertad,- Alojan a los internos, cuie- 

nes previa su sujeción a un proceso, fueron encontrados respon



1-2g— 

sables de haber cometido un delito, y cumplen por tanto la con

dena impuesta por sentencia ejecutoriada. 

En El Distrito Federal estas instituciones se - 

encuentran a cargo de la Dirección General de Reclusorios y -- 
Centros de Readaptación . social, dependiente del Departamento

del Distrito Federal, quien tiene la función de integrar, con- 

ducir, desarrollar, dirigir y administrar el sistema de reclu- 

sorios y centros de readaptación social para adultos. Esta fun

ción la llevará a efecto por medio del Reglamento de los Reclu

sorios del Distrito Federal y tendrá aplicación en las institu

ciones de reclusión que de él dependan, y nue están destinadas

a la ejecución de penas privativas de la libertad, la custodia

preventiva de indiciados, Drocesados y al cumplimiento de --- 

arrestos. 

La organización y funcionamiento de los recluso

rios tendrá como finalidad primordial conservar y fortalecer - 

en el interno la dignidad humana, mantener su propia estima--- 

ción, propiciar su superación personal y el respeto a sí mismo

y a los demás. El tratamiento de los internos tiene como fina- 

lidad su readaptación a la comunidad libre. 

La internación de alguna persona a cualesquiera

de los rec- nsorios del Distrito Federal, se hará únicamente- 

I.- Por resolución judicial; 
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II.— Por señalamiento hecho, con base en una re

solución judicial, por la Dirección ,General de Servicios Coor— 

dinados de Prevención y Readaptación Social, dependiente de la

Secretaría de Gobernación. 

III.— En ejecución a los tratados o convenios — 

a que se refiere el articulo 18 Jonstitucional, y

Iv.— Para el caso de arrestos, por determína--- 

ci6n de autoridad competente. 

En los casos de flagrancia, bastará la solici— 

tud del Ministerio Público, enviada al Director del Reclusorio

Preventivo correspondiente, acompañada de la orden de consigna

ci6n del detenido" ( 104) 

La reclusión de los internos, en ningún caso po

drá prolongarse por más tiempo del que selale la resolución ju

dicial o administrativa correspondiente, o del nue se determi— 

ne por la autoridad competente al conceder la libertad prepara

toria o la remisión parcial de la pena, salvo -en el caso de -- 

que se aplique la retención conforme a las normas penales apli

cables, o que el interno deba quedar a disposición de alguna — 

otra autoridad. De no ser así se incurrirá en responsabilidad— 

por privación ilegal de la libertad. 

104).— Reglamento de los Reclusorios del Distrito Federal. 

Editado por el D. D. F. México 1979. P. 3. 
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En cumplimiento a lo establecido en el artículo

18 Constitucional, los reclusorios para indiciados y procesa- 

dos serán distintos de loj destinados a sentenciados, y de -- 

aquellos en nue deberán cumplirse arrestos. Las mujeres serán - 

internadas en establecimientos diferentes de los destinados a - 

los hombres. 

Para ello, se utilizan actualmente en reclusión

preventiva para hombres, los Reclusorios Norte, Oriente y Sur, 

los cuales también cuentan con una estancia de ingreso femenil

en que permanecen las mujeres detenidas hasta un máximo de 72 - 

horas, es decir, hasta que se les ha dictado el auto de térmi- 

no constitucional, o bien harta que les es concedida su liber- 

tad condicional, en el primer caso, posterior a la notifica— 

ci6n

otifica- 

ción de dicho auto eran enviadas al Centro Pemdnil de Eehabili

tación , ocial, que contaba con las secciones para prisión pre- 

ventiva y otra penitenciaria para las sentenciadas, pero en el

año de 1983 fueron trasladadas a lo que fuera el Centro Médico

de Eeclusorios ( 2epepan), el cual ha sido acondicionado para - 

realizar sus funciones. 

Dende su ingreso a los centros de reclusión Be- 

les formará a los internos un registro que deberá comprender - 

los siguientes datos: 

I.- Nombre, sexo, edad, lugar de origen, domici
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lio, estaao civil, profesión u oficio e informaci6n sobre la - 

familia del interno. 

I?.- Fecha y hora de ingreso y salida, asi como

las constancias oue acrediten su fundamento. 

III.- Identificación dactiloantropométric a. 

IV.- Identificaci6n fotográfica de frente y de - 

perfil. 

V.- : autoridad oue ira determinado la priva.ci6n - 

de la libertad y motivos de ésta. 

Las fracciones III y I7, no se aplicarán en el - 

caso de arresto. 

Durante la ) risi6n preventiva, como medida rel

trictiva de la libertad corporal aplicable en los casos previs

tos por la Ley, se -) rocurará: 

I.- Facilitar el adecuado desarrollo del proce- 

so penal. 

II.- Preparar la individualizaci6n de la pena

con base en los estudios de personalidad del procesado. 

III.- Evitar, mediante el tratamiento que co--- 

rresponda, la desadaptaci6n social del interno y propiciar --- 

cuando proceda su readaptación, y



132 - 

IV.- Contribuir a proteger en su caso a euienes

tienen participación en el proceso penal" ( 105). 

El indíciado permanecerá en la estancia de in- 

greso hasta en tanto sea resuelta su situación jurídica en el - 

término constitucional, y en caso de dictarse el auto de for- 

mal prisión será trasladado inmediatamente al Devartamento de - 

Observación y Clasificación. 

A su ingreso se le practicará un examen médico - 

en caso de que se encontraran síntomas o signos de golpes o - 

malos tratamientos lo notificará al juez y al Ministerio Públi

co, enviándoles los relativos certificados médicos. 

Por lo que respecta a la medida de ' cuando fue- 

re conveniente un tratamiento especializado, el director del - 

reclusorio dictará las medidas necesarias para eue el interno - 

sea trasladado al Centro Médico', cabe mencionar, como es men- 

cionado anteriormente, el Centro Médico de los Reclusorios ga- 

no funciona como tal, pues ahora alberga a la población feme- 

nil; siendo atendidos actualmente por el grupo médico de cada- 

reclusorio y sólo en el caso de cirugía mayor son enviados a - 

la Penitenciaría, por ser el único lugar que cuenta con equipo

especializado. 

105).- Idem. P. 7. 
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También se le formará un expediente personal -- 

eue se iniciará con la copia de las resoluciones relativas a - 

su detención, consignación y traslado al reclusorio, de otras - 

diligencias procesales cue corresponda y, en su caso, de los - 

documentos referentes a los estudios eue se le hubieren reali- 

zado. El expediente se integrará cronológicamente y constará - 

de las siguientes secciones: jurídica, médica, psieuiátrica, - 

psicológica, laboral, educativa, de trabajo social y de condue

ta de interno dentro del reclusorio. En caso de ser trasladado

el interno a otra institución, deberá ser remitido a ésta, co- 

pia del expediente. 

Los internos deberán ser alojados en el Centro - 

de Observación y Clasificación por el tiempo indispensable pa- 

ra efectos de estudio y diagnóstico, así como para determinar - 

con base en los resultados de éstos el tratamiento conducente - 

a evitar la desadaptación social, eue será dispuesto por el Di

rector del establecimiento con apoyo en la opinión del Consejo

Técnico Interdisciplinario. 

Con posterioridad a eue se lleven a cabo los es

tudios y diagnósticos en el Centro de Observación y Clasifica- 

ción, los internos serán enviados a un dormitorio, tomando en- 

consideraa-ión los siguientes aspectos: 

1. - Edad
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2.- Peligrosidad; 

3.- Presunto delito cometido; 

4.- Primodelincuente; 

5.- Reincidente; 

6.- Habitualidad; 

7.- Identificación con su rol psicosexual: 

8.- NLvel socío- económico; 

9.- Nivel socio -cultural; 

10.- Ocupacidr. er. el exterior; 

11.- Salud física; 

12.- Salud mental; 

13.- Toxicomanía; 

14.- Conducta en el interior de la institución - 

desde su llegada; 

15.- Circunstancias de especial protección. 

guiente manera: 

ble s. 

Las dormitorios estan clasificados de la si

Dormitorio A.- 

1.- De mínima peligrosidad, pronósticos favora- 

2.- Peligrosidad: baja ( mínima) 

3.- Nivel socio -cultural: bajo o medio

4.- Nivel socio -económico: bajo o medio

5.- Conducta: buena
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6.- Toxicomanía: no. 

Dormitorio B.- 

1.- De media peligrosidad pronóstico dudoso. 

2.- Peligrosidad: media

3.- Nivel socio -cultural: bajo o medio

4.- Nivel socio -económico: bajo o medio

5.- Conductas Regular ( más de 2 sanciones al mes) 

6.- Toxicomanía: posibilidad de existencia

7.- Reincidente. 

Dormi tori o C.- 

1.- 1.- alta peligrosidad, pronóstico desfavorable

2.- Peligrosidad: alta

3.- Nivel socio -cultural: bajo o medio

4.- Nivel socio -económico: bajo o medio

5.- Conducta: regular o mala ( más de 4 sanciones

en un mes) 

6.- Toxicomanía: no

7.- Reincidente o habitual. 

Dormitorio D.- 

1.- Alta peligrosidad, pronóstico desfavorable

2.- Peligrosidad: alta

3.- Nivel socio -cultural: alto

4.- Nivel socio- económíco: alto
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5.— Conducta*. buena

6.— ' Toxicomanía-. no

7.— Pri mode li ncuente o reincidente. 

E1 Director del reclusorio preventivo inmediata

mente cue tenga los resultados de las observaciones y resulta- 

dos de los estudios de personalidad, deberá enviarlos al juez. 

dela causa, pero en cualcuier caso antes de que se declare ce

rrada la i rstrucción. Esta situación en muchos de los casos -- 

queda sin ser realizada, y el juez en ocasiones no conoce el

resultado de los estudios, ni del diagnóstico del tratamiento; 

paro en todo caso estos son tan escuetos, cue en nuestro Grite

rio, aporta muy poco para nue el juez pueda basarse en él para

dictar la sentencia respectiva al procesado. Y así lo demues— 

tra el estudio de personalidad que figura en este trabajo como

anexo número 1. 

Referente a los reclusorios de ejecución de pe— 

nas, se ha dicho cue existe la Penitenciaría del Distrito _ ede

ral para los internos de sexo masculino y el Centro Femenil de

Rehabilitación Social, situado hoy en lo nue fuera el Centro

Wédico para los reclusorios del Distrito Federal; acui se alo— 

jan aquellos internos sentenciados y cuya sentencia ha causado

ejecutoria, serán enviados dei reclusorio preventivo junto con

su expediente personal, así como los estudios de personalidad— 

y diagnóstico de tratamiento; a su vez se les formará un nuevo
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expediente, pasarén a un Centro de Observación y Clasificación

y con posterioridad serán enviados a un dormitorio donde se -- 

continuará con el tratamiento establecido. 

2n cuanto a los servicios _¿édicos, tenemos que - 

el articulo 87 del Reglamento para los leelusorios del Distri- 
to ? ederal prevé: 

Los reclusorios del Departamento del Distrito - 

Federal contarán permanentemente con servicios médico- quirúr3i

cos generales, y los especiales de psi..ûiatria y odontologia,- 

para proporcionar con oportunidad y eficacia la atención nue

los internos recuieran. 

Cuando el personal médico de la institución lo - 

determine porque así lo requiera el tratamiento correspondien- 

te, o en casos de emergencia, el interno deberé ser trasladado

al Centro wédico para los reclusorios. 

Sin embargo la realidad es otra, el Centro IMédi

co para los reclusorios ha desaparecido como tal, y en su lu- 

gar quedó establecida la población femenil privada de su liber

tad, Y ahora cuando se presenta alguna de las hipótesis señala

das en el artículo que se comenta, si se trata de enfermos• Tue

requieran un tratamiento de emergencia son enviados a la Peni- 

tenciaria del Distrito Federal, pues cómo se ha dicho es el T
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único lugar que cuenta con un completo servicio médico- cuirúrt

gico. Si son enfermos mentales son enviados al Reclusorio Pre- 

ventivo Jur. La realidad es aac, no existe un lugar especifico, 

es decir, un nosocomio, en el ^ ue desapareciera la idea de ser

interno privado de la libertad antes que enromo, y se le die- 

ra a éste todas las atenciones cue su enfermedad requiera. 

Por tanto, podemos decir que es en los recluso- 

rioe tanto de prisión preventiva como de ejecución de penas, - 

el lugar donde comienza la función readaptativa de los inter- 

nos, y es al personal de estas instituciones a quienes comuete

iniciarla. 

En conclusión, se puede resumir de la siguiente

manera los objetivos y ju-3tificaciones de la Dirección General

de Reclusorios y Centros de Readaptación - Social: 

Objetivos.- Reconocer y garantizar a las perso- 

nas privadas de su libertad por mandato de la ley en el siste- 

ma de reclusorios del Distrito Federal, los derechos y obliga- 

ciones que les confieran tanto la Constitución de los Estados - 

Unidos Wexicanos, como la Ley q,_e establece las normas mínimas

sobre readaptación social de sentenciados y el reglamento de - 

la materia, en un marco de seguridad y justicia. 

Justificaciones.- 
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1.— Integrar, conducir, desarrollar, dirigir y— 

administra.r el sistema de reclusorios y centros de readapta--- 

ci6n social cara adultos arrestados, procesados y sentencia--- 

dop y aplicar dentro de estas instituciones los tratamientos— 

de readaptaci6n y los medios terapeúticss aconsejables. 

2.— 3e,- uridads— Coordinar, supervisar y verifí— 

car la seguridad de las instalaciones penitenciarias, la disci

clina dentro de dichos centros, la integridad corporal del in— 

dividuo crivado de su libertad. Para ello realizarán programas

de formación, capacitación y adiestramiento para el nersonal — 

de custodia. 

3.— Técnico.— Con apoyo en un equipo clínico -- 

criminol6gico interdisciplinario, se busca coadyuvar en la rea

dactaci6n social del individuo, aplicando técnicas de trata— 

miento que incluyen psicoterapia individual y de grupo, trata— 

miento de exterraci6n temporal y se supervisará el otorgamien— 

to del servicio médico. 

4.— Educativo.— En coordinación con institucio— 

nes y organismos del sector público y privado; este subprogra— 

ma apoya la educaci6n de los internos y empleados en los nive— 

les de primaria, secundaria y preparatoria. As¡ mismo fomenta— 

las actividades culturales, deportivas y recreativas. 

5.— Industrial.— Aprovechamiento de la capaci-- 
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dad de producción instalada en las naves y talleres industria -- 

les y de la mano de obra prevíamente calificada. Los internos - 

que participan en estas actividades, además de verse favoreci— 

dos con la remisión parcial de la pena, reciben una remunera--- 

ción en apoyo a su economía familiar y contribuyen a la del De- 

partamento del D_ strito Federal. 

6.- Jurídico.- Defender a los internos eue lo so

liciten, hasta agotar el procedimiento judicial, otorgar fian— 

zas de interés social; promover todas aquellas pruebas que los - 

beneficie y prestar asezoría jurídica gartuita a los internos - 

y familiares. 

U través de la Dirección General de Reclusorios

y Centros de Readaptación Social, el Departamento del Distrito - 

Federal, realiza en el ámbito de su competencia, la prevención— 

especial de las conductas antisociales, desarrollando un siste- 

ma para procurar la reintegración del individuo delincuente a - 

la sociedad por medio de la capacitación para el trabajo, el fo

mento a la cultura y la educación, como proceso de transforma- 

ción integral de la personalidad. Buscamos apoyar la readapta- 

ción social de los internos, evitando que se rompan los víncu- 

los con sus familiares, para lo cual diversos trabajadores so- 

ciales de los reclusorios, están en continuo contacto con los - 

uarier_tes més cercanos de los mismos. La Dirección General de - 

Reclusorios y Centros de Readaptación Social, coadyuva con el - 
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programa de salud y asistencia social, buscando aliviar el gra

ve problema nue sufren aquellos cue en la conflictiva social, - 

han recurrido al delito como solución" ( 106). 

C).- LOS, CEN -230i 3. aPXIALIZADOS PARA LOS ENr R- 

HOS ; ary iLHS. 

En anteriores capítulos nuedó precisada la si— 

tuación jurídica de los enfermos mentales, por lo cual en este

apartado nos ocuparemos de los lugares donde han sido atendi- 

das las necesidades médicas de estas personas. 

Haciendo una breve referencia histórica tenemos, 

que fué durante la época Colonial cuando se fundí el Hospital - 

de INuestra Señora de la Concepción por Hernán Cortés, primer - 

hospital psíquiátrico; es en 1566 que se funda el Hospital de - 

San Hi-jólito donde eran atendidos los enfermos, ancianos y ena

jenados. 

Y en 1700, a instancia de un carpintero .: osé Ca

guayo y su esposa que recoJen y albergan a enfermos mentales, - 

el : arzobispo -Francisco Aguilar y Seíjas decide prestar su ayu- 

lDo> ' fo-ta tomada de los Programas de la --ubdirección de los

Técnicos, de la Dirección Técnica de los Re- 

clusorios y Centros de Readaptación jocial. 



142— 

da e instala a los 60 pacientes en una casa, hasta cue la cone

gregación del Divino Salvador compra una casa en la calle de — 

La canoa"; construyendo para el mismo fin un hospital cue fué

conocido con ese nombre. 

En el periodo independiente desaparece el Hospi

tal de San Hipolito aunnue los religiosos continúan con su

obra; el Hospital de La Canoa se ve favorecido por las utilidª

des de una lotería y mejora sus condiciones, siendo comDarado— 

con los mejores de Europa en su tipo. 

Para 1860, se construyen en Guadalajara dos hos

pítales psinuiátrícos, uno pera hombres y otro para mujeres; y

se crea un departamento para enfermos mentales en el Hospital— 

Civil de Monterrey. 

Es en el gobierno dé Diaz cue fué construido el

Manicomio General, el cual ha sido conocido con el nombre de

La Castañeda, tenía un cupo para 800 a 1000 pacientes, pero -- 

llego a albergar más de 3 500. 

Para 1944 se instituyó La Granja de Recupera-- 

ci6n para enfermos de León, Guanajuato y su polftica se basó — 

en dar importancia a la ocupación, recreación y libertad de -- 

los pacientes, en contra de las actitudes rígidas, duras y -- 

coercitivas que prevalecían en estos hospitales. 
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n la época actual, y para terminar con el mal - 

funcionamiento cue ocasionaba la eran sobrepoblación existente

en La Castañeda y los problemas que esto trata consigo, el go- 

bierno resuelve la desaparición de dicha institución, mandando

distribuir a los -yacientes en varios hoanitales campestres, y - 

éstos son: 

1.- Hospital Psiouíátrico Fray 3ernardíno Alva- 

rez, con capacidad para albergar a 600 pacientes. 

2.- Hospital J. N, Navarro, con cupo para 200 - 

camas y posee áreas de consulta externa, es exclusivo para me- 

nores. 

3.- Hospital Campestre Dr. Samuel Ramírez More- 

no, destinado al tratamiento de pacientes hombres mayores de - 

16 años con posibilidades de rehabilitación, cuenta con un pa- 

bellón con 100 camas para enfermos mentales a disposición de - 

autoridades judiciales. -)u capacidad total es de 529 camas. 

4.- Hospital Campestre Dr. Rafael . serrano, para

enfermos con posibilidades de rehabilitación, con cupo para — 

500 camas. 

5.- Hospital Psiquiátrico Dr. Fernando 0caranza, 

para enfermos crónicos con escasa posibilidad de rehabilita--- 
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ción, con capacidad de 632 camas. 

6.- Hospital Adolfo M. Nieto para enfermos de - 

16 a 60 años con posibilidades de rehabilitación, y capacidad - 

para 534 camas. 

La escuela práctica de formación en psicuíatría

forense y clínica criminológica fué el Consejo Supremo de De- 

fensa y Prevención Social, nacida del Código de 1924, y que -.'- 

posteriormente 1posteriormentefué convertido en el Departamento de Prevención, 

hoy conocido como la Dirección General de Servicios Coordina- 

dos de Prevención y Readaptación Social; la clínica de psiquiá

tría forense y de criminología clínica se practicó en Lecumbe- 

rri y los Consejos Tutelares, hoy es practicada en todos los - 

reclusorios y centros de readaptación social. 

Al darse la desaparición de Lecumberrí, se plan

tea junto con ella, la creación de un Centro Médico en el cual

se pudieran cumplir las disposiciones de los artículos 67 y 68, 

al cual después de buscar entre variadas e impropias denomina- 

ciones se le llama Centro Médico de Reclusorios del D. F.; es - 

aquí donde los enfermos procesados o sentenciados ( hombres y - 

mujeres) con padecimientos que exijan recursos adecuados para - 

su diagnóstico y tratamiento, serán internados. 

E1 Centro Médico de Reclusorios, teñía las sí— 
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guientes funciones: 

Atender los casos médicos, c.uirúrgicos y psi— 

quiátricos que rebasen la capacidad técnica de los Servicios - 

Médicos de los establecimientos que integran el sistema de re- 

clusorios del D. F. 

Ésta obra vinó a llenar la necesidad letal de- 

mandada por los códigos de 1929 y 1931. " y las aspiraciones de

los mejores técnicos mexicanos, felizmente es ya una realidad - 

material en 1375, después de nueve lustros de esperarla y des- 

pués de Basado un siglo desde que César Lombroso hiciera su - 

a en el lanicomio Judicial de Italia" ( 107). 

Su prcrama comprendio: 

I.- Sección Psiquiátrica: 

Hospitalización* 309 camas. 75% H. y 25% M. 

Agudos: 22 camas. 45% ;d. 55% H. 

Crónicos rehabilitables: 208 camas. 25% M. 

75% H. 

Cr3nicos demenciados: 72 camas. 22% M. y -- 

78% H. 

1:) 7).- 1UI30L CUÁRON, ALFONSO. o>— cit. P. 736. 
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II.- Sección !¿édico Quirúrgicas

Hospitalizacíón: 32 camas. 81% H. y 19% IL. 

Quirofanos: 2 Unidades

Perepía Intensiva

ala de --Zicpulsi ón. 

III.- Servicios uxili<res de Diagnóstico: 

Consultorios: 8 Unidades

Laboratorioa Clínico

3adiodiagn6stico

inato Za Patológica

T_Y.- - lervicios Generales

rdmi ni stra c i Sn

Visitantes

jervicio de 3iblioteca

Habitaciones para Médicos

Jefatura y dormitorios de vigilantes

Cocina

Lavanderia. 

De todos los hospitFles los más caros son los - 

psiquiétricos, si éstos resultan ser eminentemente para pacien

tes crónicos r_ue han infringido las leyes penales y a euienes- 

se les ha suspendido el procedimiento y aon peligrosos, la com

plejidad y el costo de estas instituciones resulta todavía más
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elevado; sin embargo, no debemos olvidar cue sus internos son - 

un sobreproducto del metabolismo de la misma sociedad, ella -- 

los crea y sus leyes ordenan cuidarlos y tratarlos para defen- 

sa de la misma sociedad" ( 108). 

Pero hoy, el Centro Médico de Reclusorios del - 

D. F., tiene cerradas sus puertas y se ha convertido en el al- 

bergue de los internos de sexo femenino, en substitución del - 

Centro Femenil de Rehabilitación Social. 

Y cabe preguntarse, ¿ d dónde fueron a parar los

buenos deseos, los buenos augurios para este Centro Médico, -- 

fundado con las mejores intenciones?, al parecer nuestras auto

ridades no tomaron en consideración lo nue se pretendía y de- 

seaba del mencionado nosocomio, y sin más se deshicieron de él, 

transformándolo en otro centro de reclusión, olvidando así el- 

fin Dara cue fué creado. 

Hoy los internos enfermos mentales o inimputa-- 

bles, han sido trasladados a un centro de reclusión preventiva, 

concretamente me refiero al Reclusorio Preventivo Sur, el cual

tiene escasa población; autoridades de la Jubdirección de Ser- 

vicios Técnicos de la Dirección Técnica de Reclusorios y Cen- 

tros de Readaptación Social nos informaron respecto a esta --- 

108).- Idem, P. 739. 
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cuestión, y de acuerdo a su criterio, mismo eue compartimos, — 

es un lugar inadecuado para este tipo de personas, y no tan só

lo eso, sino eue las instalaciones y personal, no satisfacen — 

las necesidades eue ellos recuieren. 

Vaya paradoja, los internos de un centro de re— 

clusión en un Centro Médico, y los enfermos mentales en un Cer

tro de Reclusión -Preventiva. 

Con preocupación y dolor, se debe reconocer eue

en este aspecto se ha sufrido un retroceso, y caras pueden cos

tar las consecuencias de esta falta de noción y visión sobre — 

la finalidad de las cosas. 

D),— LA TAREA DEL CONSEJO TÉCNICO INTERDISCIPLI

NALEU0 ( ART. 51 y 52 DEL CODIGO PERAL). 

Fl sujeto activo del delito es visto por el De— 

recho Penal y especialmente por el Derecho Penitenciario, como

un hombre, al cual, más eue reprimir hay eue prepararlo para — 

su reincorporación a la sociedad. Dentro de su arbitrio judi-- 

cíal, el juez, con fundamento en lo señalado por los artículos

51 y 52 del código penal vigente, individualizará la pena, es— 

to es, de acuerdo a las circunstancias impondrá una determina— 

da pena al procesado, la cual tendré como finalidad primordial

la readaptación de dicho sujeto y la prevención para cue en el
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futuro no vuelva a delinquir, convirtiéndose en un delincuente

reincidente o tabitual. 

Las circunstancias sealadas en los artículos - 

51 y 52 del ordenamiento penal son: 

AM. 51.- Dentro de los límites fijados por la - 

ley, los , jueces y tribunales aplicarán las sanciones estableci

das para cada delito, teniendo en cuenta las circunstancias ex

teriores de ejecución y las peculiares del delincuente. 

AaT. 52.- En la aplicación de las sanciones pe- 

nales se tendrá en cuenta: 

lo.- La naturaleza de la acción u omisión, de - 

los medios empleados ? ara ejecutarla y la extensión del daño - 

causado y del peli3ro corrido; 

2o.- La edad, la educación, la ilustración, las

costu_nbres y le conducta precedente del sujeto, los motivos — 

que lo impulsaron o determinaron a delinquír y sus condiciones

económicas; 

30.- Zas condiciones especiales en eue se encon

traba en el momento de la comisión del delito y los demás ante

cedentes y condiciones personales que puedan comprobarse, así - 

como suz víw ulos de parentesco, de amistad o nacidos de otras

relaciones sociales, la. calidad de las personas ofendidas y -- 

las circunstancias de modo y ocasión que demuestren su mayor 6
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menor terribilidad. 

El juez deberá tomar conocimiento directo del - 

sujeto, de la víctima y de las circunstancias del hecho en la~ 

medida requerida para cada caso. 

4o.- Tratándose de los delitos cometidos por — 

servidores públicos, se aplicará los dispuesto por el art. 213

de este código. 

Para los fines de este artículo, el juez reque - 

rirá los dictámenes periciales tendientes a conocer la persona

lidad del sujeto y los demás elementos conducentes, en cada ca

so, a la aplicación de lc -s sanciones penales. 

El órgano encargado de llevar a efecto el estu- 

dio y diz•gnóstíco de cada recluso es el Consejo Técnico Inter- 

disciplinario, y es denominado Consejo porque " es un órgano -- 

pluripersonal que participa en la adopción de decisiones, de

una empresa o instítucíón, caracterizado por su estructura y - 

funcionamientn interno, en tal forma que las resoluci-)nes son- 

adopt.:dss preví^ deliberación de sus miembros, denominados con

sejeros; o miembros del Conzsejo" ( 109); es Técnico, " en orden- 

a su fin de optimízaci6n del aprovechamiento del conocimiento - 

científico, a las realidades del problema penitenciario" ( 110) 

y es Interdisciplinario " toda vez que en su integración, con -- 

103).- LO CUáCHO, GUZiLVO. ob. cit. p. 124. 

110).- Idem. p. 124. 
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fluyen diversas áreas de funcionamiento técnico de la institu- 

ción, por conducto de los jefes de servicio de cada una de -- 

ellas, siendo su participación no sólo plural, sino también mu

tuamente interrelacionada en sus juicios, es decir, nue las -- 

opiniones de cada área se encuentran afectadas por las opinio- 

nes de las restantes" ( 111). 

Por tanto el Consejo Técnico Interdisciplinario. 

es un órgano colegiado, integrado por un grupo variable de per

sonas, cada una de las cuales es representante de un área de - 

servicio del reclusorio, y cuyo objeto es el conocimiento de - 

las diversas situaciones relacionadas con el tratamiento de -- 

los internos y el funcionamiento general del reclusorio, con - 

el fin de sugerir o ejecutar las acciones pertinentes, de — 

acuerdo con las orientaciones de la ciencia y técnica peniten- 

c i ari a. 

En la reforma de 1371, la oue por vez primera - 

orevé la formación del Consejo Técnico Interdisciplinario, " La

iniciativa prevé, para asesorar la aplicación individual del - 

sistema progresivo penitenciario, la creación en cada recluso- 

rio de un consejo técnico, integrado por el personal directivo. 

administrativo, técnico y de custodia" ( 112). 

111).- Idem. p. 125. 
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El primer párrafo del artículo 9o, de la Ley de

Tormas Mínimas estableces

le creará en cada reclusorio un Consejo Técnico

Interdisciplinario, con funciones consultivas necesarias para - 

la aplicación individual del sistema progresivo, la ejecución - 

de medidas preliberacionales, la concesión de la remisión par- 

cial de la pena y de la libertad preparatoria y la aplicación - 

de la retención. El consejo podrá sugerir a la autoridad ejecu

tiva del reclusorio medidas de alcance general para la buena - 

marcha del mismo. 

Por su parte el articulo 99 del Reglamento de - 

los 3eclusorios del D. F. en concordancia con el articulo antes

señalado establece: 

ART. 99,- En cada uño de los reclusorios prevea

tivos y penitenciarias del Distrito Federal, deberá instalarse

y funcíonar un Consejo Técnico Interdisciplinario que actuará - 

como cuerno de consulta, asesoría y auxilio del director del - 

propio, reclusorío, ^ uien lo presidirá. 

Las autoridF.des aroveerin lps medidas necesa--- 

112).- WYd P.zi1::CI6, I -? I0, Zotivos y Alcances de la ley de- 

Kormas :: línimas. Editada por la jecretaría de Goberna— 

ción. :: léxico 1972. p. 8
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rias al más adecuado funcionamiento de este órgano. 

Dicho Consejo se integrará de acuerdo a lo es- 

tablecido en el segundo párrafo del artículo 9o. de la Ley de

or=as :.¡minas 9 el artículo 100 del Reglamento de los Reclu- 
sorios del D. P., por: 

rios dice: 

A.- Personal Directivo: 

1.- Director

2.- Subdirector o Subdirectores

B.- Personal Adaini. strativo

1.- Zecretario General

C.- Personal Técnico ( Jefes de Servicio) 

1.- Zdico General

2.- : 14dico Psiquiatra

3.- Psicólogo

4.- Trabajador Social

5.- Pedagogía

6.- Administrador de Talleres

7.- Otras áreas

D;.- Personal de Custodia

1.- Jefe de Asistencia Cautelar

Concretamente el artículo 100 de los Recluso— 

El Consejo Técnico interdisciplinario a que se- 
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refiere el art. 93 de este reglamento, se integrará por el Di- 

rector, ruien lo presidirá; por los subdirectores ' Técnico y Ad

ministrativo, por el " ecretario General y por los Jefes de los

siguientes Departamentos: Centro de Observación y Clasifica---- 

ción; de : actividades --diicativas; de Actividades Industr`_ales;- 

de Servicios Wédicos y de seguridad y Custodia. 

También serán miembros del Consejo los Jefes de

las secciones de Trabajo Gocial, de Psicología, de Psiquiatría, 

de Sociología y de Criminología y análisis de Comportamiento - 

del mencionado centro. 

La Ley de formas :: ánimas previendo la reelided- 

nenitencíaria neacional pobre y raquítica en sus posibilidades - 

presupuestales en algunas regiones, al ordenar que siempre de- 

berá existir este Consejo Técnico, prevé que el mismo esté ¡ n

tegrado cuando menos por un módico y un maestro normalista, y

cuendo no loa haya adscritos al reclusorio se integrará con el

Director del Centro de salud de la localidad y el Director de - 

la escuela federal o estatal de la zona, y a su falta por euie

nes designe el ejecutivo del Estado. 

Las funciones que desempe Urá el Consejo serán, 

además de las mencionadas en el artículo 9o. de la Ley de Ibr- 

mas : í rimas, de acuerdo al artículo 102 del Reglamento de i^ s- 

Reclusorios: 

I.- Actuar sistemáticamente como organismo de - 
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orient- ci3n y evaluación del tratac,iento a internos. 
II.- lecomendar los incentivos o estímulos n_ue- 

se puedan conceder a los reclusos y proponer las medidas de -- 
tratamiento a que se refiere el artículo 43. 

III.- Emitir opini3n acerca de los asuntos : lue- 

le sean planteados por el Director de cada reclusorio en el or

den técnico, administrativo, de custodia o de cual^uier otro - 

tipo relacionados con el funcionamiento de la propia institu- 
ción. 

IV.- Orientar los criterios para la aplicación - 

individualizada del sistema progresivo. 

V.- Sugerir medidas de alcance general para la - 

buena marcha del reclusorio. 

VI.- Los demás que le confiere la Ley y este r_ 

glamento. 

Además de las funciones enumeradas el Consejo - 

Técnico, en el caso de establecimientos para la ejecución de - 

penas, formulará los dictámenes, en relación a la aplicación - 

de las medidas de preliberación, remisión parcial de la pena, - 

libertad preparatoria y retención. 

El de ejecución de penas y medidas - 

de seguridad en su articulo 30, fija a favor del ' Consejo Técni

co el encargo de elaborar programas de tratamiento individual¡' 
zado, mismos que a su vez se integran por los programas educa- 
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tívos, de trabajo, culturales, deportivos, de relací6n social, 

q demás conüiderados como elementos necesarios g suficientes — 

para la adecuada intel raci6n social del individuo. 

Se puede decir que es el Consejo Técnico Inter— 

disciplinario la piedra angular sobre la cual se eri._ge el sis— 

tema _ r.-jjTesivo técnico, lo cue hace posible una recta indivi— 

du--lizaci6n del cuidado terapéutico, pues es bien sabido cue — 

la i22dividualizzci6n del tratamiento sólo puede basarse en el— 

estudio interdisciplinario de la personalidad. 

García ? amirez nos indica que, " siendo compleja

como lo es, la etiolooia criminal en cada caso concreto, co--- 

rresponde a una constelación disciplinaria consolidada en el — 

traba_jo de un equipo tdcnieo, la tarea de atacar ante cada si— 

tuación las causas del crimen" ( 113), por medio del trata.1ien— 

t0 indivi:iurlizado, reclamando cue para éste se reciba la amor. 

tación de diversas ciencias q disciplinas tendientes a la rein

corporación del hombre a la sociedad. lo cual el mencionado -- 

Consejo Pecr_ co reúne, pues es, no tan sólo la conjunción de — 

ciencias, sino la interrelaci6n de las mismas, lo nue dará eo— 

mo resultado, el adecuado trat=miento individualizado para ca— 

da caso concreto. 

113).— G- RiJI6 - , SERGIO. La Reforma Penal de 1971. Edi— 

torial Botas. la. Edición. : México 1971. p. 64. 
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Por tanto " Estructurado de esta suerte, y apoya

do por servicios considerables, cue componen el andaminaje tée

hico de la prisión, cue tiene a su cargo el estudio pormenori- 

zado de los casos y de la ejecución de los tratamientos, estos

Consejos son herederos leg_t: mos de los intereses y de las ta- 

reas que abrieron la puerta al penitencia_rismo contemporáneo" - 

114 ). 

Es así, el Consejo Técnico Interdisciplinario -- 

hoy en día, la institución en la cual descansa, la readapta--- 

ción del individuo a la sociedad; gracias a la interrelacíón - 

de ciencias y técnicas para llevar a cabo las medidas de trata

miento idóneas y especiales a cada caso concreto, por tal wot_ 

vo " el consejo reviste la fisonomía de una reunión de peritos -

trabajan para ilustrar el criterio de quien habrá de deci- 

dir y ejecutar" ( 115). 

la- función fundamental y cue reviste especial - 

trascendencia, lo es la ingerencia que tiene en el manejo de

los más delicados instrumentos de tratamiento, como lo son, -- 

las medidas preliberacionale.s_ 

G --21. 1A R -¡= RE¿, SERGIO. Comentaríos a la Ley de Normas

Tni.mas. Editada por la Oficina de Publicaciones Didác

ticas de la Dirección General de Servicios Coordinados

de Prevencíón y Read-artacion Social. ? léxico 1975. p. 75. 
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la libertad preparatoria y la retención; de tal suerte oue el - 

artículo 3o, transitorio de la Ley de Normas Ná nimas, supedita

las medidas de tratamiento preliberacional y la remísidn par- 

cial de la pena, a la instalación y funcionamiento de este or- 

ganismo criminológico. 

La competencia del Consejo Técnico es doble, — 

como se puede ver,, ya cue por un lado se orienta " al ezamer_ y - 

sugestión de medidas generales sobre la marcha misma del reclu

sorio, ... lo nue significa cue puede y debe analizar los asun- 

tos sistemáticos y reglamentarios que no estuviesen fijados en

otra instancia, y emitir las recomendaciones cue estime condu- 

centes a la buena marcha de la institución" ( 116). Y por otra - 

parte, en nuestro concepto la más importante, el Consejo tiene

a su cargo la regulación del tratamiento individualizado, y pa

ra ello dispone de todo lo necesario, que se concreta en los

resultados oue se recogen y las sugerencias nue brotan del es- 

tudio integral de la personalidad. Lo nue significa cue ningu- 

na de las medidas de tratamiento podrá ser resuelta por la autc

toridad competente sin cue medie previo dictamen del Consejo, - 

y aunque no determina la decisión de la autoridad ejecutiva, - 

si la nutre y orienta. 

115).- G- CICI- AGIO. La Reforma Penal de 1971. ob.- 

c i t. p. 67. 

116).- Gi£RCI, t Ra11IREZ, :, ERGIO. Comentarios a la Ley de Normas

Mínimas, ob. cit. p. 76. 
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Sin embargo, del análisis de las funciones del - 

Consejo Técnico Interdisciplinario, nace el siguiente cuestio- 

namiento; al ser un organismo que funciona en los centros de - 

reclusión, sus estudios, diagnósticos y medidas de tratamiento

sólo son llevadas a cabo con los internos, es decir, las perso

nas cue tienen derecho a la libertad provisional en el procedi

miento, no tienen contacto con este organismo y únicamente ci- 

es condenado a sufrir prisión, sin tener derecho a la condena - 

condicional, serán sujetos a los estudios del Consejo ' Técnico, 

pero cuando se trata de un primodelincuente, cue si tiene dere

cho a la condena condicional o bien de un reincidente de deli- 

tos menores que sólo ameriten multa, ¿ Ameritan que el Consejo

Técnico los someta a su estudio?, evidentemente cue sí, y de - 

hecho debería hacerse durante el proceso, aunque el acusado es

tuviera gozando de libertad provisional, someterse a todos los

estudios por parte de los profesionales y técnicos del Consejo, 

lo que dará al juez una visión más amplía para determinar so- 

bre su sanción y cumplir con los cometidos establecidos en los

artículos 51 y 52, pues en estos casos, es decir, en los que 4- 

el procesado tiene derecho a la libertad provisional, se llega

a la sentencia sin haber cumplido lo requerido por los mencio- 

nados artículos, lo cual constituye una violación a la ley y a

los mandatos constitucionales, según lo refiere la siguiente - 

tesis jurisprudencial: 

En las sentencias condenatorias para aplicar - 
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la pena deberán analizarse y valorarse las circunstancias cue - 

especifican los art. 51 y 52 c. p.; y sino se procede en esa -- 

forma debe concederse el amparo para efecto de cue se cumpla - 

con dicho requi.sito.( S. J. T. XLIX. pág. 1712)" ( 117). 

Ya cue es claro que el examen de personalidad - 

efectuado al detenido durante la Averiguación Previa, es racuí

tico y escueto, para poder el juez basarse sólo en él, baste - 

analizar el que aportamos como anexo número dos, para darse -- 

cuenta de, ello; consecuentemente debería en nuestro criterio - 

someterse al procesado en libertad provisional a un dictamén - 

completo como el de los procesados internos; y que fuere envía

do al juez el dictamén interdisciplinario, para que pueda cum- 

plir en forma su función de juzgador y aplicar con mayor cono- 

cimiento la penalidad; para que a su vez, ésta cumpla su fun-- 

ci6n readaptativa. 

E).- LA DIRECCION GENERAL DE SERVICIOS COORDINª

DOS DE PREVEIUION Y RU.DAPTACION SOCIAL, 

La Dirección General de Servicios Coordinados - 

de Prevención y Readaptación Social, tiene su origen en las Re

formas Jurídicas y sobre todo penitenciarias que se dieron en- 

117).- CARRA.tiCA Y T9IIJILLO, RAUL y GARr?ANCA Y aIVAS, RAUL. 

ob. cit. p. 160'. 
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el año de 1971; en la exposici6n de motivos de la Ley de Nor- 

mas ínfimas se señalas " El ejecutivo a mi cargo está conscien- 

te de que la obra que el estado realiza en materia de politica

criminal ^ uedaria incozpleta y no alcanzaría sus mejores resul

tados si se olvidan la prevención del delito y el tratamiento - 

del delincuente. Es por ellos que añora se presenta esta Ini- 

ciativa de — orinas mínimas sobre Readaptaci6n Social de Senten- 

ciados, destinadas a tener aplicación inmediata en el Distrito

y territorios Federales, con el correspondiente desarrollo re- 

glamertario, y a instrumentar la elevaci6n y el desarrollo de - 

la tarea trascendental que en esta materia se pone a cargo de - 

la Direccí6n General de Servicios Joordinados de Prevenci6n y- 

Readaptaci6n Social, 6r¿ ano con el cue se sustituye el Departa
mento de Prevención Social, cuyas funciones alcanzan de este - 

modo, verdadera proyecei6n y mayor eficacia técnica" ( 118). 

Esta dependencia en términos generales " es la - 

entidad encargada de conducir la política criminal y de mane— 

jar las instituciones de internamiento para delincuentes, en - 

el plano nacional" ( 119). 

118).- Ley que Establece las hormas ijínímas sobre Readaptación

Social de Sentenciados. Direccíin General de Servicios- 

Oordinados de Prevención y Readaptaci6n Social. Editada

por la Secretaría de Gobernaci6n. Wéxíco 1975. P. 4. 

119).- G., ACIA R, 1- 13EL, SEUGIO. La Reforma Penal de 1971. ob. - 

cit. p. 51. 
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Fué elevada de rango a Dirección General, como - 

modificación al viejo nombre de Departamento, debido a la vas- 

tedad y envergadura de sus funciones; convirtiéndose en la cús

pide del sistema central penitenciario, esto es, por ser una - 

Darte de sus atribuciones las de órgano federal que tiene inge

rencia en los programas y las instituciones de defensa social - 

dependientes directa e inmediatamente del gobierno federal, lo

cual no indica violación de la autonomía enmarcada constitucio

nalmente para las entidades federativas en este terreno. 

Por tanto la Dirección es un organismo coordina

dor; siendo éste uno de los fundamentos de la reforma, "' e de- 

clara enfáticamente a través del nombre del instituto de Servi

cios Coordinados, e_coresión que evoca, por cierto, a la usada - 

en materia sanitaria" ( 120); la coordinación se desprende del - 

ordenamiento constitucional, en el que se establece la celebra

ción de convenios entre las entidades federativas y la Federa- 

cíón, la cual permite una eficaz coordinación de voluntades y - 

de esfuerzos, evitando la fragmentación en tareas que por su - 

propia naturaleza interesan a todos en común. 

Por otra parte, la prevención social a aue ha- 

cía referencia la anterior denominación del Departamento, sólo

cubría uno de los campos de actividad del organismo, " para aue

120).- Idem. P. 52. 
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abarcue tanto de prevención general como la especial o indivi- 

dual o especial, se ha optado por hablar de ' Prevención y Rea- 

daptación"' ( 121). 

Pero ante todo su catálogo de funcionamiento es

la Ley de Normas Mínimas, y estar pendiente de la aplicación - 

de los preceptos establecidos en ella será de su competencia - 

exclusiva. 

El capítulo I del Título Sexto del Código de -- 

Procedimientos Penales vigente para el Distrito Federal, seña- 

la las reglas generales sobre la ejecución de sentencias, y su

artículo 575 establece,, 

La ejecución de las sentencias ejecutoriadas en

materia Denal corresponde a la Dirección General de Servicios - 

Coordinados de Prevención y Readaptación Social. Esta designa- 

rá los lugares en cue los reos deben extinguir las sanciones - 

privativas de la libertad, ejercerá todas las funciones que le

señalen las leyes y reglamentos, practicará todas las diligen- 

cías para que las sentencias se cumplan estrictamente y repri- 

mirá todos los abusos que cometan sus subalternos, en pro o en

contra de los sentenciados. 

121).- Idem. p. 53. 
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En consecuencia es el organismo ejecutivo en -- 

el proceso penal, por tanto: 

Pronunciada la sentencia ejecutoria condenato- 

ria, el juez o tribunal oue las pronuncie expedirá dentro de - 

las 48 horas, una copia certificada p, ra la. Direcci6n General - 

de Servicios Coordinados de Prevenci6n y Readaptaci6n Social, - 

con los datos de identificación del reo. 

Para que pueda cumplir con su función ejecuti-- 

va: 

El juez o tribunal estará obligado a tomar de - 

oficio todas las providencias conducentes para que el reo sea - 

puesto a disposici6n de la Direcci6n General de `, servicios Coor_ 

dinados de Prevención y Readaptaci6n Social. Esta con coda de

la sentencia ejecutoriada y puesto a su disposici6n el reo, -- 

destinará a este el lugar donde deba extinguir la sanción pri- 

vativa de la libertad. 

Por su parte el Capitulo R, del titulo Séptimo - 

del mencionado ordenamiento adjetivo, señala las atribuciones - 

que la Direcci6n General de Servicios Coordinados de Preven— 

ci6n y Readaptaci6n Social tienes

ART.- 673.- La Direcci6n General de Servicios - 

oordinados de Prevención y Readaptaci6n Social, dependiente - 
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de la Secretaria de Gobernación, tendrá a su cargo la preven— 

ci6n general de la delincuencia y el trataruento de los adul- 

tos delincuentes y los menores ínfractores en los términos a - 

que alude el articulo siguiente. 

ART. 674.- Compete a la Direcci6n General de — 

Servicios Coordinados de Prevenci6n y Readaptación Social: 

I.- Dirigir y ordenar la preverci6n social de - 

la delincuencia en el Distrito Federal, proponiendo a las auto

ridades competentes las medidas que juzgue necesarias. 

II.- Orientar técnicamente la prevención de la - 

delincuencia y el tratamiento de adultos delincuentes, aliena- 

dos que hayan incurrido en conductas antisocíales y menores in

Tractores así como crear y manejar instituciones para el inter

na2iento de estos sujetos; 

III.- Investigar las situaciones en que queden - 

los familiares y dependientes econ6micamente de quienes fueron

sometidos a proceso o cumplieren sentencias y, en su caso ges- 

tionar las medidas preventivas y asistenciales que procedieren; 

IV.- Celebrar convenios con instituciones de — 

asistencia pública o de asistencia privada, para coadyuvar a - 

la protección de familiares y dependientes económicamente de

quienes hayan sido segregados de la sociedad como procesados o

sentenciados, o como sujetos de medidas de seguridad; 

P.- Vigilar la ejecucí6n de las sanciones im--- 

puestas por las autori aaae judiciales y determinar, previa — 
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clasificación de los sentenciados, el lugar donde deben ser re

cibidos; 

7I.- Crear, organízar y manejar museos crimino- 

153icos, laboratorios, lugares de se€r gací6n, colonias, gran- 

jas y c arria-nentos henales, reformatorios, establecimientos mé- 

dicos y deaés instituciones para delincuentes sanos y anorma— 

les; 

VII.- Crear, organizar y manejar el sistema de - 

selección y formación del oersonal nue preste sus servicios en

las instituciones de readapt,-ci6n social; 

VIII.- Crear y organizar una o más sociedades - 

ue funjan como patronatos para liberados, o agencias de los - 

mismos o procurarles corresponsales, sea por diversas partidas

judiciales, sea por delegaciones, sea por municipios, así como

una federación de dichas sociedades; 

I%.- Conceder y revocar la libertad preparato- 

ria; así como aplicar la disminución de pena privativa de la - 

libertad o aplicar la retención, en uno y en itros casos, en - 

los términos previstos por el código penal; 

S.- Ejercer orientación y vigilancia sobre los - 

menores externados, los enfermos mentales sometidos a medidas - 

de seguridad por la jurisdicción penal y los sujetos a liber- 

tad preparatoria o a condena condicional; 

1I.- Resolver, en los casos del articulo 75 del

código penal, sobre la modificación de las modalidades de eje- 

cuci6n de la sanción impuesta; cuando haya incompatibilidad en
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tre esas modalidades y la edad, el sexo, salud o constitución - 

física del reo; 

XII.- Resolver sobre la distribución y aplica— 

ción de los objetos e instrumentos del delito, disponiendo la - 

destrucción de los de uso prohibido y la venta de aquellos cue

no son 2provechables en instuticiones oficiales o de benefi--- 

ciencia, utilizando el producto en beneficio de las funciones - 

de la propia Dirección; 

XIII.- Formar las listas de jurados para el Dis

trito Federal; 

XIV.- Formular los reglamentos interiores de la

Dirección y de los establecimientos a que se refiere la frac- 
ción sexta de este artículo y someterlos al Secretario de Go— 
bernación para su aprobación; 

XV.- Los demás que fijen las leyes y los regla- 

mento s. 

As¡ mismo y de acuerdo a lo señalado en el artí

culo 84 del Código Penal con relación a los artículos 583, 584, 

585 y siguientes del Código de Procedimientos
Penales; la Di- 

rección General de Servicios Coordinados de Prevención y Rea— 
daptación Social será quien determine si el sentenciado tiene - 

derecho a gozar del beneficio de la libertad preparatoria, 
te- 

niendo en cuenta para ello los siguientes reauisitos: 

1.- haber cumplido las tres cuintas partes de - 
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su condena en delitos intencionales o la mitad en delitos i= -- 

prudenciales; 

2.- : caber observado buena conducta durante la - 

ejecución de su sentencia; 

3.- : cue se presuma de acuerdo a su examén de -- 

personalidad que está readaptado; 

repararlo. 

4.- Que haya reparado el daño o se comprometa a

Y bajo las condiciones siguientes: 

a.- Residir o no en lugar determinado, y comuni

car su cambio de domicilio; 

b.- Desempelar en un plazo determinado oficio, - 

arte, industria o profesión lícito; 

c.- Abstenerse del abuso de bebidas embriagan— 

tes

mbriagan

tes y del empleo de estupefacientes y psícotrópicos; 

d.- Sujetarse a medidas de orientación y supera

ción que se le dicten y a la vigilancia de alguna persona hon- 

rada y de arraigo que se obligue a informar sobre su conducta, 

present2ndolo siempre que pera ello fuere requerido. 

Recibida la solicitud de libertad preparatoria - 

la Dirección General de Servicios Coordinados de Prevención y - 

Readaptación S-Jcial recabará datos e informes y se practicarán
estudios necesarios para acreditar los requisitos, solicitará - 

informes al lugar de reclusión,. acerca de su comportamiento en
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éste. Concluidos los trámites anteriores procederá a resolver - 

sobre la solicitud. 

La libertad preparatoria será revocada cuando: 

a.- El liberado no cumpla con las condiciones - 

fijadas; 

b.- Sea sentenciado por un nuevo delito inten-- 

cional. 

En cuyo caso el condenado deberá cumplir el res

to de la pena. 

Otra de las tareas que realizará la Dirección - 

General de- ervicios Coordinados de Prevención y Readaptaci6n- 

Social será la aplicación de la retención y ésta se aplicará - 

c uando z

El condenado con esa calidad tenga mala conduc- 

ta durante la segunda mitad de su condena, resistiéndose al -- 

trabajo, incurriendo en faltas graves de disciplina o en gra- 

ves infracciones a los reglamentos de los penales. 

En tal caso se dará conocimiento a la D¡ rección

General de ' Servicios Coordinados de Prevención y Readaptaci6n- 

Social, la que comisionará a uno de sus miembros para que ver¡ 

fique la causal y haga una investigación; en vista del resulta
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do emitido por su comisionado decretará si procede o no la re- 

tenc i ón. 

También podrá solicitarse ante la mencionada Di

recci6n General, la conmutación de una sanción cuando se en--- 

cuentre en los casos previstos en el código punitivo. 

Además auxiliará al Consejo Tutelar para Meno— 

res Infractores Dara la realización de sus planes y programas - 

de carácter general. así como en la ejecución de las medidas - 

ímDuestas a los infractores. 

Por su labor eminentemente trascendental serás- 

rl ejecutor de los tratamientos individualizados en cada uno - 

de los sentenciados, para lograr con ello pue efectivamente és

tos logren por medio del trabajo y la educación la readapta--- 

ción al medio del que fueron relegados; y contribuir con esta - 

medida a evitar la reincidencia de estas personas en el ámbito

del Derecho Penal. 

P) . - LA R EAJeP'rAC I0 Y Dr1 Y SU I NTE— 

GRACIOY A LA SOCIEDAD, 

La finalidad especial de la política criminoló- 

gica es readaptar Sor medio del tratamiento a aquellos ^ ue in- 

fríngieron las normas penales y que por ende han sido condena- 
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dos a purgar una pena. 

Sin olvidar nue uno de los aspectos más - trascen

dentes de le pena es su función readaptativa, y es base para — 

la nueva vida nue tendrá el transgresor de las normas penales— 

en la sociedad de la cue ha sido marginado como consecuencia — 

ie su conducta; cabe señalar nue por años se vi6 a la pena só— 

lo en su función retributiva, y sólo hasta hace poco tiempo se

ha pugnado por darle una nueva dimensión, la cual consideramos

es más importante; así por ejemplo, puede verse cue nada se lo

graba al aplicar la pena capital, sin embargo mucho se logra — 

al reintegrar, resocializar o readaptar al individuo que por — 

determinados motivos ha caído en los supuestos considerados co

mo delitos. 

La llamada readaptación, resocialización o rein

tegrPción social ha ganado muchos adeptos y va siendo aceptada

en el ámbito internacional; pero se ha abusado mucho de estos— 

términos, siendo su sentido tan amplio cue va desde la simple— 

prévención general hasta la completa integración a los más al— 

tos valores sociales. 

51 párrafo segundo del articulo 18 Constitucio— 

nal deja establecido aue el fin cue persigue la pena corporal— 

es la readaptaci6n de los delincuentes a la sociedad, para con

vertirlos en hombres útiles cuando vuelvan a su seno. " la idea
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que informó el pensamiento de los gobiernos emanados de la re— 

volución ha sido más que castigar al delincuente, la de regene

rarlo, readaptarlo a la sociedad y no separarlo definitivamen— 

te de ésta; ayudarlo en vez de hundírlo" ( 122). 

Hacia 1954 se planteó por el Ejecutivo une. re— 

forma al texto, la cual después de haber sido estudiada, ecu.16

el giro que hoy exhibe los propósitos del sistema penal mexicª

no, en los términos de la definitiva redacción del artículo -- 

18: ' la readaptación social del delincuente'. " Salta aeuí la — 

idea de que el individuo eue incurre en una conducta delictiva

se desadapta o aparta del sistema social en el que vive, eue — 

se apoya, obviamente, en la común y media comunicación en tor— 

no a cierto cúmulo de valores. Quien cintra en conflicto con -- 

esta convicción corriente y altera el curso de la vida social, 

cuyas exigencias mínimas e inquebrantables se hallan recogidas

por el código penal, deviene un sujeto inadecuado para la vida

comunitaria y, en este sentido, un desedaptado social. De ahí— 

que , conforme al espíritu del articulo 18, sea preciso ' rea-- 

daptar' al hombre cue delinquió, pues se parte, por lo demás,— 

del supuesto de que en algún momento anterior estuvo debidamen

te adaptado. Es por esto que no se habla de adaptación sino de

readaptación social" ( 123). 

122),— RA -USA, : 110 0. y C—c3. I,L: HO, GLORIA. ob. cit. P. 19. 

123).— GzRCIA AIREZ, URG19. Comentarios a la Ley de Normas
Mínimas. ob. cit. p. 46. 
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Por otro lado, Rodriguez Manzanera al referir- 

se a este término nos indica " Ya la preposición ' re' nos cho- 

ca, pues implica repetición, volver a, por lo que tendríamos - 

que probar que el criminal estuvo antes socializado o adapta- 

do, luego se desadaptó o desocializó y ahora nosotros lo vol- 

vemos a adaptar o socializar; esto es ignorar la verdad crimi

nol6gica consistente en cue, la mayoria de los delincuentes - 

oue son los imprudenciales), nunca se desocíalizaron y que - 

los demás nunca estuvieron adaptados ni socializados, ya aue- 

provienen de subculturas crimin6genas o que padecen notables - 

disturbios psicológicos o procesos anímicos" ( 124). Opinión - 

oue no compartimos, por ser demasiado ambigua, ya que no to- 

dos los individuos que llegan a prisión presentan las caracte

rístic as señaladas por este autor, pues de ser así jamás po- 

dría llegarse a su readaptación. 

Así mismo Bergalli menciona aue " actualmente

se admite aue la resocialización es la reelaboración de un -- 
status social nue significa la posibilidad de retorno al ámbi

to de las relaciones sociales en nue se desempeña auien por - 

124).- RODdIGUF¿ ~¿ ANERA, LUIS. Ejecución Penal y Adapta-- 

ci6n Social en los Países en Desarrollo. Memoria del - 

eso Internacional. La Reforma Penal de los Paí- 

ses en Desarrollo. Editado Dor la U. N. A. M. México --- 

1978. p. p. 278 y 279. 
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un hecho cometido y sancionado, según normas que han producido

sus mismos pares sociales había visto interrumpida su vincula- 

ción con el estrato al cual pertenecía" ( 125). 

La cuestión es saber a qué medio social debe -- 

ser readaptado este individuo, y desafortunadamente los estu- 

diosos de la criminología yien especial de la ejecución penal, 

no toman en cuenta que hacen sus estudios basándose en un sta- 

tus medio, quizás en su afán por creer oue el término medio es

el más adecuado, y en el caso concreto, el querer readaptarlo - 

a un medio social al cual no pertenecen la mayoría de ellos, 

con gran acierto Javier Piña y Palacios comenta: " Estamos ha- 

ciendo planes para delincuentes como nosotros, estamos organi- 

zando tratamientos para delincuentes como nosotros, pero los - 

que llegan a la cárcel no son como nosotros" ( 126); lo cue co- 

rrobora lo anteriormente precisado, por tanto " La readaptación

social por medio de la ejecución pénal debería suponer la meta

de un modelo de sociedad y apoyado en una realidad de estructú

ra económica" ( 127). 

La tarea de la readaptación social se vuelve -- 

más díficil y critica en los países de estructura social cam -- 

125).- CFR. Idem. p. 289. 

126):- CFR. Idem. p. 290r

127).- Idem. P. 290. 
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biante y por ende de economía frágil e inestable: debido a los

grandes cambios cue en ella se dan, donde como siempre las más

afectadas son las clases de menores recursos económicos; y en - 

consecuencia son sus miembros los nue generalmente llegan a -- 

prisión, a este tipo pertenece nuestro país. 

Por lo cue cabe preguntarse, ¿ A qué sociedad de

be reintegrarse el infractor, á la que perteneció o a otra di

tinta?; en el primer caso debe recordarse nue fué esa sociedad

en la aue encontró la disposición Dara delinquir: y en el se- 

gundo, cómo puede readaptársele a otra sociedad de la cue nun- 

ca ha tenido conocimiento, y a la cual sería hostil. 

Existe para poder despejar el anterior cuestio- 

namiento una forma, ésta es el tratamiento por medio del cual - 

el delincuente puede llegar a la readaptación. Y " lo primero - 

aue hay que hacer es conducir la personalidad del sujeto al ca

mino recto, como naturalmente es el de la mayoría de los pre— 

sos, el modo de intentarlo no es moralizar en tono magistral, - 

sino formar intelectual y espiritualmente, despertar la cons- 

ciencia de la responsabilidad y activar y desarrollar todas -- 

las fuerzas del delincuente, y especialmente sus particulares- 

aDtitudes Dersonales. Por tanto la personalidad del delincuen- 

te no debe verse humillada, ni menos daídada, sino desarrollada. 

El criminal no es, como cree el profano, el hombre fuerte; cu- 

ya voluntad de animal de presa hay que quebrantar, sino un hom
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A

bre normalmente débil, inconstante y minusdotado con rasgos — 

psicopáticos a menudo, y que intenta compensar por medio de de

litos su complejo de inferioridad provocado por su deficiente— 

antitud oera la vida" ( 128). 

Aunque existen casos en cue estos sujetos no rp

quieren de readaptaci6n, como el de los eue cometen delitos im

prudenciales; ésto no quiere decir que no deba instrumentarse— 

en ellos el tratamiento en forma escrupulosa, pues si bien no— 

necesitan la readaptación, si debe evitarse su desadaptaci6n,— 

sobre todo si consideramos que nuestro sistema penitenciario,— 

aún se encuentra viciado y puede provocar que ésta se dé. 

Claus Roxin plantea: 

Así pues, en el caso limite del que se convir— 

ti6 en asesino por una motivaci6n irrepetible, hay que ejecu— 

tar la pena de modo que se dé oportunidad al sujeto de ejecu— 

tar jecutarsus fuerzas en el establecimiento de un modo productivo y— 

se; ún sus aptitudes, y que de ese modo el producto da su traba

jo llegue a los herederos de la víctima o bien a personas nece

sitadas. Si se entiende el concepto de resocializaci6n en un — 

128 ), _ DE LA 3 R - 1 DA SOLO' 6aivO, IMS. Algunas Reflexiones so— 

bre la Resocializaei6n. Revista Criminalia Nos. 1- 12.— 

Editorial Porrúa S. A. México 1980. p. 129. 
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sentido más amplio como reparación fiel dalo, incluso en esos - 

casos puede el delincuente con su honrado esfuerzo conseguir - 

fuerzas constructivas para su personalid?d, en vez de cue la - 

pena de privación de varios arios de libertad tenga como conse- 

cuencia un embrutecimiento prematuro al ir vegetando abúlica- 

mente el sujeto como ocurre hoy en día" ( 123). 

De acuerdo el tratadista citado, criterio com- 

partido por nuestras leyes y por nosotros, la base de esta rea

daptaci6n será, el encau- ar jus fuerzas de forma productiva, - 

así el artículo 18 Constitucional en concordancia con el 2o. - 

de la Ley de l or^+as ni nas prevén: 

El sistema penal se organizará sobre la base - 

del trabajo, la capacitación para el mismo y la educaci6n como

medio para la readapta_ci6n social del delincuente'. 

En relaci6n al articulo 18 Constitucional el — 

maestro Gareia Ramírez nos explica: " Este articulo 18 Consti- 

tucional vigente entre 1317 y 1365 postuló la regeneración del

delincuente por medio del trabajo, aparecieron acuí, por tanto, 

dos ideas muy en boga en aquel momento: la de regeneraci6n que

emoarenta con la idea del delito como mal moral, y la de traba

jo, viefo y eficiente conducto para la recuperación del indivi
duo" ( 130). 

123).- C? 4. Ider-p. 131. 
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Ahora bien, como hemos señalado la readaptación

se logra exclusivamente con el tratamiento, pero ¿ Qué se en --- 

tiende por tratamiento?: para j?nchez Galindo " tratamiento es - 

el conjunto de elementos, normas y técnicas eue se recuieren - 

cara reestructurar la personalidad dañada del delincuente y ha

cerio apto y productivo en su núcleo" ( 131). 

Carlos Ma, Landencho dice: " que en sentido cri- 

minológico -clínico, entendemos por tratamiento la acción indi- 

vidual sobre el delincuente para intentar modelar su personal¡ 

dad con el fin de apartarle del delito" ( 132). 

Gibbons sostiene que la terapia encaminada a la

corrección de los sujetos " consiste en una serie de tácticas o

Drocedimientos concretos que se aplican con el propósito deli- 

berado de modificar los factores que se piensa son el origen - 

de la mala conducta del transgresor, y que tiene Dor objeto in

ducir un cambio en algunos o en todos los factores a los que - 

se le atribuye la conducta indeseable del individuo" ( 133), Y- 

130),_ GAHJiA RAMIRE2, aERGIO. Comentarios a la Ley de Normas

Mínimas, ob. cit. p. 45. 

S.&NCHE/+ GALiNDO, tiN'TON10. Aspectos Prácticos del Peni- 

tenciarismo Moderno. Manual de Introducción a las Cien

cías Penales. Sec. de Gobernación. México 1976. p. 184. 

132).- CFR. HODRIGUE6 MANLAJERá, LUIS. Criminología. ob. cit. 

o. 426. 
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agrega manuella definición provisional nue se daba del trata- 

miento, establecía cue por él debe entenderse todo conjunto de

actividades cue pretenden explícitamente inducir un cambio en - 

los factores que condicionan la conducta delictuosa, o bien

desalojar del sujeto dichos factores" ( 134). 

López Rey expresas " tratamiento quiere decir el

modo o manera en que una persona, situación o cosa es manejada. 

Puede ser improvisado o estar predeterminado por una serie de - 

reglas establecidas por una práctica, ley o reglamento, bien - 

sea separada o complementariamente. 
Cuando el tratamiento es - 

consecuencia de una función públíca ejercida por una autoridad, 

se atiene, por lo común, a una serie de principios y disponi-- 

ciones cuyo papel presenta tres aspectos. El tratamiento tiene

cue ajustarse a lo preestablecido; no debe vulnerar ciertos de

rechos fundamentales, principalmente los derechos humanos y de

be ser objeto de investigación criminológica, 
los tres aspec- 

tos se hallan unidos, y cada uno suscita una cuestión de limi- 

tes de gran importancia, cue se opone, al igual nue en la pre- 

vención dRI delito, a una extensión desmedida del tratamiento" 

135). 

133).- GIBBONS, DON C. Delincuentes Juveniles y Criminales. - 

Editorial P. C. E. la. Edición. México 1980. p. 175. 

134).- Idem. p. 183. 

135).- CFR- RODRIGUEL MxNL& NERA, LUIS. Criminología, ob. cit. 

p. p. 427 y 428. 



18o - 

Visto lo cue se entiende por tratamiento, tene- 

mos cue para cue éste se lleve a cabo deberé ser basado en los

estudios de personalidad que se le _ practiquen al interno, es - 

en esta etapa donde florece la labor del Consejo Técnico Inter- 

disciplinario, el cue actuará conforme lo establecen los si-- 

uientee preceptos del Reglamento de Reclusorios y Centros de- 

Readapta.cidn Social— 

Art. 60.- En las penitenciarias y reclusorios - 

preventivos se aplicará el régimen penitenciario progresivo y - 

técnico, que constaré de periodos de estudio de personalidad, - 

de diagnóstico y de tratamiento de los internos. 

los estudios de personalidad base del tratamien

to se actualizarán periódicamente y se- iniciarán desde que el - 

recluso quede sujeto a proceso. 

Art. 102.- El Consejo Técnico tendrá las siguien

tes funciones., 

I.- Actuar sistemáticamente como organismo de - 

orientación y evaluación del tratamiento a los internos. 
II.- Recomendar los incertívos o estímulos que - 

se puedan conceder a los reclusos• y proponer las medidas de — 

tratamiento a que se refiere el articulo 48. 

IV.- Orientas los criterios para la eplícación- 

individualizada del sistema progresivo. 

Además de las funciones enumeradas, el Consejo- 
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Técnico, en el caso de establecimientos para ejecución de pe- 

nas, formulará los dictámenes, en relación a la aplicación de - 

las medidas de preliberación, remisión parcial de la pena, li- 

bertad preparatoria y retención. 

Así mismo la Ley de Normas 21ni.mas estableces

Art. 6o.- El tratamiento será individualizado, - 

con aportaci3n de las diversas ciencias y disciplinas partineª

tes para la reincorporación social del sujeto, consideradas — 

sus circunstancias personales. 

Art. ? o.- - 1 régimen penitenciario tendrá caráe

ter progresívo y técnico y constará, por lo menos, ie períodos - 

de estudio y diagnóstico y de tratamiento, dividido este últi- 

mo en fases de tratamiento en clasificación y de tratamiento - 

preliberacíonal. El. tratamiento se fundará en los estudios de - 

personalidad que se practinuen al reo, los nue deberán ser ac- 

tualizados periódicamente. 

Se procurará iniciar el estudio de personalidad

del interno desde cue éste queda sujeto a proceso, en cuyo ca- 

so se turnará copia de dicho estudio a la autoridad jurisdic— 

cional de la que aquél dependa. 

El estudio de personalidad es por tanto, el pri

mer paso hacia la individua-" aei6n, lo o' ie se traduce en la - 
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observancia de los rasgos e-- Ijecíficos del infractor, " un dere- 

cho penal socialmente orientado, se postula, distingue entre - 

categorias de delincuentes y, además, entre infractores indívi

dualmente considerados. Esto es por otra parte, la divisa del - 

derecho penal moderno, sobre todo a partir del desenvolvimien- 

to del positivismo criminaldgico, dogma que expresamente hicie

ron suyo los redactores de i—— , itro código de 1931, a saber: no

mirar sobre todo al delito, sino al delincuente y, mejor toda- 

vía, advertir tras el delincuente al ser humano plenario" ( 136) 

par tal motivo es importante que dicho estudio se practiaue -- 

desde el momento en que queda internado el sujeto; y cue sus - 

resultados, como lo establecen los artículos 51 y 52, sirvan - 

al arbitrio, del juzgador para determinar la pena. 

1 artículo 6o. ordena eue sea el tratamiento - 

individualizado y obliga por ello, a la acción interdisciplina

ria. Con esto se reconoce que el delito tiene una génesis múl- 

tiple, que no hay en los més de los casos, factores excluyen -- 

tes, y que por ende la readaptación social ha de obtenerse ope

rando sobre la heterógenea etiología criminal. F.o es concebi- 

ble, hoy día, un tratamiento que se aleje de la acción inter- 

disciplinaria. Por ello a las cárceles ha llegado para siempre

el equipo técnico. Las normas I,5nimas fortalecen expresamente- 

136).- GARCI,& 3AIMFUI,` 33ERGIO. Comentarios a la Ley de Normas

i:iínimas, ob. cit. p. 62. 
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esta presencia" ( 137). 

La labor interdisciplinaria no puede ser oca— 

sional ni reducirse a determinada fase del internamiento, como

no podría ser episódica ni limitada la acción del médico en el

curso de la enfermedad. Debe iniciarse al tiempo de ingreso -- 

del individuo a la prisión y cesar s5lo con la libertad. El or

ganismo que se limita a diagnosticar disuelve o mutila su sen- 

tido y se sustrae a la- progresividad, que preside como hemos - 

dicho, con las ideas de tratamiento y de técnica, la. suma de - 

régimen penitenciario. Se debe observar, además, que el concur

so del consejo es indispensable en situaciones que se plantean

bien avanzado el tratamiento: semilibertad, liberación condi— 

cional, remisión parcial de la pena" ( 133). 

El estudio de personalidad será entonces, en to

do término, la base con la que terapeutas y juzgador deberán - 

trabajar para llegar a la fiel determinación de medidas de tra. 

tamiento. Y si el tratamiento ha de ser individualizado, en -- 

los términos de la parte inicial del articulo sexto, nada mss- 

16gico que fundarlo en los estudios de personalidad, cuidado~ 

sos y detallados estudios que se practiquen al
sujeto. Aqui es

137).- Idem. p. 64. 

138).- GARCIA RA= RZZ, SERGIO. La Prisión. Editorial rondo de

Cultura Econ6mica. la. Edición. México 1975. p. 62. 
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la personalidad del individuo, no la exterioridad del hecho, - 

lo que priva. 

Posterior al estudio de la personalidad del su- 

jeto ha de iniciarse la fase de diagnóstico, y como tal debe - 

entenderse, aquella en la que los datos obtenidos del estudio - 

de personalidad serán interpretados en su contenido, para des- 

cribir, explicar e interpretar los componentes de la peligros¡ 

dad, zzto deberá ser llevado a efecto, también por el Consejo - 

Técnico Interdisciplinario, el cual como organismo criminol6gi

co aportará sus resultados parciales, integrando el diagn6sti- 

co criminológico, siendo objetivo fundamental de este último - 

el precisar el grado de peligrosidad del sujeto en estudio. 

La peligrosidad según Ferri puede ser de dos — 

formas: 

a) Peligrosidad social, 6 sea, la mayor o me— 

nor probabilidad de que un sujeto cometa un delito. 

b) Peligrosidad Criminal, o sea la mayor o me- 

nor readaptabilidad a, la vida social del rue ya delinqui6"( 139) 

Llevada a cabo la citada interpretación, se pa- 

sará a la siguiente fase, la del pron6stico, y que de acuerdo - 

a la criminología clínica, será la apreciación de que un suje- 

139).- BOJBIGUrI, WAK¿Alíz-RA, LUIS, Criminología. ob. cit. p. - 

418. 
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to que ha cometido un hecho antisocial, volverá a realizarlo,. 

es decir, si va a reincidir. 

El pronóstico deberá ir variando según el trata

miento tenga o no éxito, o sea a la eficacia del mismo. 

Así pues, la actividad interdiscíplinaria pro- 

yectada sobre el tratamiento " necesita de una documentación, - 

también interdisciplinaria, que bíografíe, para cada caso indi

vidual, evidentemente, los plE:nteamie.ntos, progresos, regresos

y sugerencias del sistema. Este expediente habrá de seer juridi

co -criminológico, pero mucho más lo segundo q_ue lo primero, en

contraste con su equivalente procesal, que es dominantemente - 

jurídico" ( 140). 

Ahora bien, cuenta la sociedad, al través del - 

Estado, con un arsenal amplío de instrumentos para promover la

readaptación social o recuperación del infractor: " la crimino- 

logía, por una parte al estudiar la etiología delictiva en ge- 

neral y en particular, y la penología, por la otra, al estable

cer el acervo de medios con los que la sociedad reacciona con- 

tra el delito y los canales pertinentes para la fijación de --- 

los elementos del tratamiento, a la altura de la época, sin -- 

pretenciones da ser simple retribución" ( 141). 

140).- GARCIA $ dYIxEL, SERGiQ. La Prisión. ob. cit. p. 63. 
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Xl parecer son por excelencia, el trabajo y la — 

educaciEn los principales elementos de tratamiento con que se— 

cuenta, aún cuando el artículo 18 Constitucional establece un— 

tercer elemento, que es la capacitaci6n para el trabajo, éste— 

ouede subsumirse dentro de los dos primeros, pues es educación

laboral. Sin embargo, " no ha de creerse, a nuestro modo de ver

que con el trabajo y la educación se agotan las posibilidades— 

legales de tratamiento. Aquéllos ' roan sido recogidos, según en— 

tendemos, como simple mínimo constitucional, en el sentido de— 

que el Estado puede y debe tratar al delincuente por medio de— 

la educación y el trabajo, y de que el ejecutado tiene derecho

y el deber de sujetarse a semejante tratamiento" ( 142). 

Como tercer elemento tenemos las relaciones con

el exterior, " si el mañana de la prisión es justamente la li— 

bertad, resulta preciso instituir y fortalecer todas las medi— 

das que hagan posible la adeuisici6n y El buen uso de la liber

tad" ( 143). La sistemática terapéutica ha de ser la relación — 

con la comunidad libre, con sus familiares , amigos y compañe— 

ros, con futuros empleadores o con grupos de la comunidad oue— 

puedan concurrir al reacomodo del excarcelado. 

Gh3GId S . RG1C, Comentarios a la ley de Normas

nimas. ob. cit. p. 46. 

142).— Idem. p. 47. 

143).— Idem, p. 85. 
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El Autogobierno.— Al cuedar privado de la liber

tad, el interno cueda fuera de las decisiones tomadas en el ex

terior, con esta medida se trata de devolver cierta capacilad— 

política, por medio de la cual se abrirá la puerta a la nego-- 

cíación y a la recepción de presiones, sobre todo la terapia — 

deberá encontrar a los líderes positivos. 

La asistencia Médica, resulta de vasta importan

cia para el tratamiento, si recordamos nue hay Menta sana en — 

cuerno sano, por tal motivo la salud del interno -siempre debe— 

estar en magníficas condiciones. 

Elementos cue no pueden ser descartados en cual— 

quier tratamiento, pero éstos no son los únicos, ya cue exis— 

ten diversas medidas de tratamiento, como lo establece en pri— 

mer término el artículo 3o. de la Ley de Normas ZK nimas cuando

nos detalla el tratamiento preliberacional: 

El tratamiento preliberacional podrá comprender: 

I.— Información y orientación especiales y dis— 

cusión con el interno y sus familiares de los aspectos persona

les y prácticos de su vida en libertad. 
II.— Métodos colectivos. 

III.— Concesión de mayor libertad dentro del es

tablecimiento. 

IV.— Traslado a Institución abierta, y
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V.- Permisos de salida de fin de semana o día— 

ría con reclusión nocturna, o bien de salida en días hábiles - 

con reclusión de fin de semana. 

Con esta etapa, se está preparando al reo para. 

el retorno a la vida libre. Dicha preparación ha de acentuarse

amando el excarcelamiento se acerca, pues el egreso abrupto de

la cárcel produce procesos psicológicos que dañarían y provoca
riman la reca_da del liberado, " de ahí que a manera de un capí- 

tulo de convalecencia, se haya urdido el tratamiento prelibera
cional. Este toma sus notas lo mismo de la prisión neta oue de

la vida libre total.; dado su carácter de puente, permite que - 

en su trayecto se atenúe, desdibuje la muralla de la cárcel y - 

vaya siguiendo en su lugar, lenta y gradualmente, la imagen de

la libertad" ( 144). 

Al término de la prisión_ y por ende de las medi

das de tratamiento, nue deberían suponer la reintegración del - 

individuo a la sociedad, sucede fue éste ha quedado marcado, y

al encontr=rse en libertad se preguntará "¿ Y para ir a donde?. 

Hacía sociedades que no quieren fijarse en mi, hacia seres cue

ni siquiera se toman la molestia de saber cue hay en mi de re- 

cuparable. Hacia un mundo cue me rechaza, que me aleja de toda

esperanza. Hacia colectividades oue sólo piensan en una cosa - 

144).- Idea . p. 71. 
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anularme Dor todos los medíos» (145). Poi tal motivo el trata- 

miento no debe agotarse en su fase de internamiento y de sazn - 

libertad, sino deben instituirse, aun en mayor cantidad, orga- 

nísmos, ya de asistencia pública, ya privada, que se encarguen

de dar todo el aux'_lio que el excarcelado requiera, pues de no

ser así, de nada servirán las mejores terapias, los mejores te

rapeutaa, las mejores c a ĉeles y el mejor personal; el rechazo

social lo destruirá todo, provocando que el excarcelado por no

encontrar otra forma regrese a la prisión, al asimilarse a na_ 

vos grupos crimin6genos. 

Es por ello que debe cumplirse fielmente lo es- 

tablecido en la Ley de " cormas s: ni mas, en relación :s este res- 

pecto, la labor de estos organismos, debe ser permanente y e£ i

caz, lograr que el excarcelado sea visto coso otro ser normal - 

e igual a todos los oue se desenvuelven socialmente, demostran

do que el trabajo interdisciplinario tuvo 4xito al lograr la - 

reintegraci6n del individuo a la sociedad. 

145) á- Gini= Iyü íi:1V3L. Papi116n. Editorial Plaza. 8a. Edi-- 

ci6n. Barcelona 1971. p. 207. 
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oo\? - ks +AJ — <` 

Domicilío,_ 1" S21114k (;{Q ` ( • te\ e ` a

3.- ANTECEDENTES DELICTIVOS: 
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rmmn w fiiftn - 
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Lugar de los hechos ZIK Cu\. c\'ai ,',, a. 
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1= 
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Co ryeU  c b éY t lo

a

6.- CONCCLU SIONwES: \ \ 

9. - Fecha del estudio: \ 3 52

0. - Trabajador Social: ti. 
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C ONCLUSI ONES

I.- La etiología del crimen y en general de la - 

conducta antisocial, es heterogénea, pues en ella intervienen - 

diversos factores, por tal motivo el delincuente debe ser con- 

siderado desde sus diferentes aspectos como un ente biapsicoso

cial, ya cue estas tres esferas tienen intervención directa en

la formación de conductas antisociales. La desadaptación como - 

se ha visto enlaza la ruptura de los procesos de adaptación, - 

cualquier cambio que se dé en el desarrollo normal del indivi- 

duo, repercute en su plano interno y dará como consecuencia — 

una alteración en el actuar del individuo. No puede decirse — 

aue la causa de una conducta antisocial sea únicamente de ori- 

gen biológico, psicológico o social; o bien, cue los factores- 

endógenos o exógenos sean los cue la provoquen, pues la reali- 

dad es cue la vida del hombre para lograr un pleno y real desª

rrollo, necesita que logre todos sus fines que se ha marcado, - 

y para ello necesita el pleno y normal desarrollo en su vida - 
biológica, psicológica, y hoy en día sobre todo, la social. 

II.- La desadaptación se provoca, cuando algu— 

nas de las esferas se encuentra dañada, es decir, cuando por - 

algú4 motivo no logra llevar a cabo los fines cue se ha nro--- 
puesto, pues encuentra en ese desajuste un freno. 

III.- La máxima expresión de la falta de adapta
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ci6n de un individuo es la criminalidad, por ser la única for- 

ma en la que logra desfogar todas sus frustraciones; aunque -- 

también puede provocar conductas de tipo asocial o parasoci^ 1, 

como se se" la.la en la teoría de la desviaci6n social o anomia, - 

se nroducen conductas que sin ser delitos propiamente dichos, - 

van de la ,nano de ellos, tales son el alcoholismo, la drogadic

ci6n, la prostitución, la mendicidad, etc.; estas expresiones - 

de conducta proyectan la falta de adaptaci6n aacia determinada

sociedad. 

IV.- Hoy en día la preoc un? ci6n mayor que tiene

el Estado, es aumentar sus mecanismos de defensa social, sien- 

do su nrimordial interés el lo=rar cue éstos se enfoauen prin- 
cipalmente a la prevenci6n de la criminalidad. La tarea no es - 

fácil, sobre todo si considararos que para lo; rarlo se deben - 

llevar a cabo cazabi•as innumerables de repercusión social, no

se trata de un cambio de sistema político, de hecho tampoco un

cambio de estructura social, sino que los principales cambios - 

que deben llevarse a afecto deben estar enfocados a las insti- 
tuciones encargadas de la protección. Aquí se involucran los - 

tres poderes; el legislativo, el cual más que elaborar nuevos - 

delitos, debe efectuar un estudio encaminado. a orientar la le- 

yes hacía la prevención de los delitos ya existentes, para as¡ 

evitar la criminalidad. B1 judicial, pre?arando ante todo al - 

personal, exigiendo cue éste sea especializado para cumplir -- 

sus funciones eficazmente, pues en sus manos está la imparti-- 
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ción de la justicia. Por lo que se refiere al Ejecutivo, sien - 

d^ al que le corresponde la ejecución de las sentencías, es re

comendable Dromover estudios científicos en materia de crimino

logia y destacadamente en materia de política criminal, pues - 

aun y cuando en un momento estuvimos a la par con los sistemas
penitenciarios más avanzados, la realidad es que estamos estar

cados Dor la falta de interés que se le ha tenido. 

V.- Especial atención se deberá tener a la evo- 

lución eue ha tenido la criminalidad, pues no tan sólo en nues

tro país sino en toda America Latina se hl provocado una trans

formaci3n en las conductas, las cuales hacen ver la ineficacia

de las instituciones destinadas a la defensa social, ya quer-- 

existen nuevas formas de criminalidad, entre las que se encuen

tran la denominada cifra negra, cuya actividad esté' integrada - 

por transacciones ilegales o cuasilegales ( contrabando), ocul- 

tos y complicados procedimientos refinados de contabilidad -- 
Evasión de impuestos). Y la cifra dorada, formada por criminª

les que detentan el poder político y que lo ejercen en su pro- 

vecho ( cri,rs n? iidad del cuello blanco). La macrocriminalidad,- 

Si anteriormente el delito era cometido por un solo agente, ac

tualmente mejores resultados se obtienen y menor rengo se co- 

rre al actuar con , articipación de otros sujetos en la ejec ~ 

ción de delitos, por tanto se han desarrollado figuras como el

Dandillerismo y bandas normalmente bien organizadas. 
La crimi&u

nalidad e:3 Léxico en lo que respecta a los menores no ha sido- 
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frenada, por el contrario ésta va en aumento, tanto en número - 

de conductas antisociales como en el avance hacia edades más - 

bajas, esto es consecuencia de la falta de la debida atención - 

al menor, debiendo ser éste la persona más protegida, es cuien

más ' ha padecido al caer en las garras del vicio y la criminal¡ 

dad, cada día tenemos criminales de menor edad, y su vida se - 

inicia y termina en el peor de los estratos sociales: el sub -- 

mundo infrahumano de la delincuencia; la mayor protección que - 

se le puede proporciona-- es la elaboración de un Código de Pro

tección al Menor, - Dor el n_ue han pugnado diversos tratadistas- 

desde hace tiempo y que a la fecha no se ha realizado, aun --- 

cuando existen varios anteproyectos. Otra forma evolutiva del - 

delito la ha dado el automovil, por su mal uso han perecido -- 

una gran cantidad de personas y se han causado daos por fuer- 

tes cantidades de dinero; de hecho la mitad de los procesos pe

nales tienen su origen en accidentes o incidentes de tránsito; 

Dor otro lado el automóvil ha servido también como instrumento, 

utilizado en la realización de los más diversos delitos, pues - 

su ayuda, basada en la velocidad que desarrolla el vehículo, - 

les permite evadirse fácilmente de la autoridad, es la mejor - 

arma con la aue cuentan actualmente los delincuentes. 

VI.- Cometido el delito, corresponde al Estado - 

llevar a vaho Ma investigación del mismo, y el ' órgano encarga- 

do de efectuarla, para nuestro mal se encuentra viciado, no ha

podido sobrevivir a la corrupción, y baste ver el trabajo de - 
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la Policía Judicial, cuyos miembros no son más oue sujetos mal

encarados, prepotentes y corruptos; la lucha por la desaDari-- 

ción de la Dirección de Investigaciones para la árevención de— 

la Delincuencia representó un gran avance contra el amafiedo — 

mundo del hampa organizada en dicha corporación, sin embargo,— 

muchos de los miembros oue en ella laboraban hoy pertenecen a— 

los diferentes grupos de la Policía Judicial, y sus métodos pa

ra investigar siguen siendo los mismos de ese entonces, para — 

ellos sus presas fáciles siempre han sido los inocentes y hu— 

mildes a los aue fabrican infinidad de delitos de no aceptar — 

y cumolír su exigencia, y la consecuencia de esa asimilación — 

hecha por la Policía Judicial cara habremos de pagarla, habrá— 

inocentes en prisión, los lue sin poder cumplir con las exigen

cías de dichos sujetos, ) a.garán culpas aue no deben, mientres- 

aue aquellos que son los verdaderos culpables pero pueden acce

der a sus peticiones gozarán de inmunidad y protección, 

Por ello debería llevarse a cabo un concurso de

selección para el personal de esta corporación, personal físi- 

ca y mentalmente preparado para llevar a cabo la labor encorven
dada, para lo cual no necesitan ser golpeadores profesionales, 

sino verdaderos agentes ínves; igadores, el buen desempeflo de - 

sus funciones deja a un lado los tormentos y agresiones contra

los oue son detenidos para investigación, la cual debería ser. 

realizada en el menor tiempo posible, con seguridad aue esta - 

sería la fórmula para lograr la prevención de la delincuencia- 
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en su primera etapa. 

VII.— Ante el hecho consumado, el del_ncuerte — 

necesita otro tipo de prevención, la específica, y ésta sólo — 

se logra con el tratamiento, pero para cue éste se dé, deben — 

existir ante todo, una buena prep araci6n , ue involucre a todo— 

el personal cue tendrá trato con el delincuente. Primeramente— 

tenemos al Juez, es conocido por todos que desafortunadamente~ 

aun existe en nuestro pais nepotismo para este puesto, y en el

mayor de los casos, la persona cue lo ocupa no es la idónea Da

ra el desempeño de tan importante función, no se advierte eue— 

en sus manos se encuentra el destino de una persona, que de él

dependerá en primer término, el saber si es culpable o inocen— 

te, y en segundo, de ser culpable, llevar a efecto la correcta

individualización de la pena como lo prevén los preceptos penª

les, lo que dará la base al organismo cue aplicará el trata --- 

miento; por tal motivo la preparación que esta persona debe te, 

ner, debe exigirse vasta; de tal suerte que sepa y pueda, al — 

analizar los hechos, comprenderlos e interpretarlos para poder

individualizar correctamente cada caso concreto, no bastará -- 

pues,- se tenga un amplio, curriculum de actividades laborales,— 

sino cue éste deberá comprender también estudios especializa— 

dos en materia de criminología y ciencias penales cuando menos. 

VIII.— E1 personal cue trabaja en juzgados, es— 
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decir, Secretarios, Oficiales Necenográfos, Defensores de Ofi— 

cio, agentes del Ministerio Público adscritos, etc. debería de— 

tener consciencia de que en el buen desempe; ío de sus funciones— 

se encuentra la libertad de una persona, pues son ellos los eue

darán al juzgador los elementos necesarios para que éste puede— 

discernir sobre el caso concreto. No basta que se tenga un buen

Código de Procedimientos Penales, sino aue éste sea bien aplicª

do, - jor quienes tienen a su cargo la función adjetiva de la ma— 

teria, y el desahogo de pruebas deberá hacerse de tal forma nue

no de lugar a dudas sobre la verdad que trata de conocerse, es— 

por tanto la preparacíón de dicho personal de suma importancia— 

para la realízación de la función jurisdiccional. 

IX.— Por último tenemos' al personal encargado de

los centros de reclusión; se ha considerado por nuestras leyes: 

lo establecido en las normas Linimas de las Naciones Unidas con

respecto al personal que presta sus servicios en dichos centros, 

el personal deberá ser idóneo para cada puesto, lo mismo el de— 

custodia que los directivos, todos deben acudir antes de ini,+-- 

ciarse en sus labores a cursos de preparación para personal pe— 

nitercia_rio, su ideología debe cambiar en lo relativo al trato— 

con los íntarnos, no deberán considerarlos como presos, sino cº

mo personas normales que por determinado motivo se encuentran — 

privados de su libertad y a los cuales .más que rechazarlos hay— 

que ayudarlos a lograr su readaptación. El destierro de la dis— 

tinción de ínternos, los privilegios para quienes pueden pagar— 
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los deben desaparecer, porque detrás de ellos esta una persona- 

lidad dañada, la cual hay que recuperar por medio de una tera- 

pia y ésta debe ser en igualdad de condiciones y circunstancias

para todos los internos; éstas son las fallas que el personal - 

penitenciario presenta, las cuales habría que modificar por me- 

dio de la evaluación del trabajo del personal, y así se oodrár.- 

detectar con facilidad los errores y fallas, así como las fal- 

tas en que incurran éstos, así el personal no idóneo o nocivo - 

deberá ser cesado en sus funciones. Deberá rechazarse todo car- 

go de confianza para los empleos de trato con los internos y fa

miliares, aceptándose exclusivamente a personal ampliamente ca- 

Dacítado. 

La tarea de la readaatación, es tarea no sólo

de un organismo, sino nue es multidisciplinaria, por el cúmulo - 

de ciencias que intervienen en el estudio de la complejidad de - 

la conducta delictiva; pero no sólo esto, sino que además, di- 

cha tarea debe ser interdisciplinaria, pues sóla la elaboración

individualizada de estudios sobre cada caso concreto no daría - 

resultado, por tanto, deberá haber ínterrelación entre los re- 

sultados aportados por cada disciplina, los cuales deberán reu- 

nirse y ser interpretados conjuntamente, tomando en considera-- 

ci.6n cada esfera para llegar a conclusiones específicas sobre - 

el tratamiento que deberá ser aplicado a cada interno, asi mis- 

mo el tratamiento debe evaluarse periódicamente, sólo de esta - 

forma se podrá conocer la evolución y el proceso de readapta— 
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ción de un individuo, pues de nada serviría una Dena privativa

de la libertad larga con un mal tratamiento, si el individuo - 

nunca se va a readaptar. La evolución al tratamiento dará como

resultado la evolución hacia la readaptación y reintegración - 

del individuo a la sociedad. 

La sociedad nos entregó a un delincuente, nues- 

tro deber es regresarle a un nuevo individuo capaz de sobreví- 

vir a las situaciones adversas con aue pueda encontrarse, ca— 

paz de convivir en armonía con los demás seres aue conforman - 

la sociedad. 
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